
 



II  
 

 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las imágenes del texto han sido tomadas 

de aquí y de allí, pero las más de ellas del 

ilustrador barcelonés Jaume Pahissa i 

Laporta (1846-1928) y han sido obteni-

das del librito El Qujote en imágenes, 

publicado en ocasión del III Centenario 

de la muerte de Miguel de Cervantes 

(Editorial Ambos mundos, Barcelona-

1916). Los dibujos a una tinta de Jaume 

Pahissa aparecieron por primera vez en 

la edición del Quijote de Miquel Seguí 

(Barcelona-1897). Posteriormente se co-

lorearon en el taller de litografía Labielle 

y se popularizaron inmediatamente en 

los cromos que acompañaban los productos de Chocolates Amatller (em-

presa barcelonesa, gran innovadora en lo que hoy llamamos marketing,). Del 

éxito de la familia Amatller se conserva la marca comercial (de las más anti-

guas de Europa) y uno de los más admirables edificios modernistas del Paseo 

de Gracia de Barcelona. 

 

 
© Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan. 

Se prohíbe la reproducción total o parcial del texto,  

en cualquier formato, sin preva autorización por escrito. 
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SOCIEDAD CERVANTINA DE  

ALCÁZAR DE SAN JUAN 

 

 

 

CUPADO lector del siglo XXI, es para mí, como Pre-

sidente de la Sociedad Cervantina de Alcázar de San 

Juan, un orgullo poder presentar esta obra que ahora 

tienes en tus manos. 

Son varios los motivos que han impulsado este proyecto. 

En primer lugar, nuestra Sociedad Cervantina se ubica en la 

ciudad de Alcázar de San Juan, que lleva, desde el año 1966, el 

título oficial de "Corazón de la Mancha". Corazón de la patria 

de dos de los personajes más conocidos de la literatura univer-

sal, don Quijote y Sancho Panza. Por otro lado, la vinculación 

de esta ciudad con la figura de Cervantes es más que centenaria, 

desde que se encontró aquí, en 1748, una partida de bautismo 

atribuida a Miguel de Cervantes Saavedra. Con independencia 

del devenir de esta partida de bautismo, foco de una intensa 

polémica sobre la patria chica del autor del Quijote, hemos se-

guido la trayectoria de cuantos nos precedieron en el estudio de 

su vinculación con esta ciudad, particularmente con la ubica-

ción nuclear de la novela. 

Otro de los motivos es nuestra sensibilidad por quienes, por 

un motivo u otro, se han alejado de la lectura, y especialmente 

del Quijote, por la dificultad que su lectura les presenta, parti-

cularmente a los jóvenes. El satisfacer esta antigua inquietud de 

la Sociedad Cervantina de editar un Quijote entretenido y en-

tendible por el lector actual, pero sin perder el sabor al caste-

llano antiguo de su redacción inicial, comienza a gestarse con 

Enrique Suárez Figaredo, nuestro Socio de Honor, durante las 

distintas actividades que llevamos a cabo. Enrique no es alcaza-

reño, ni siquiera manchego, sino catalán de Barcelona, y un 

gran quijotista. En 2004 publicó un voluminoso Quijote prepa-

rado con rigor filológico, y ha colaborado en la más reciente 

O 
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edición de la Real Academia de la Lengua. Nuestra inquietud y 

el antiguo, si bien aplazado sine die, proyecto de Enrique de 

preparar un Quijote aligerado de todo lo que pueda no ser re-

levante al lector de cara a la continuidad de la lectura de la 

trama, dieron lugar a la proposición por parte de la Sociedad 

Cervantina a Enrique de que pusiese manos a esta obra, y en 

menos de seis meses teníamos en nuestras manos lo que ahora 

te presentamos: un Quijote entretenido y entendible.  

Como refleja el subtítulo de nuestro Quijote: Las aventuras 

de don Quijote de la Mancha, nunca así contadas, estamos lejos 

de una edición académica al uso. Asumimos con cervantino de-

coro cuantas críticas, encendidas o cordiales, merezca nuestra 

modesta iniciativa: venga lo que viniere sobre nuestras espaldas, 

sin pesadumbre lo llevaremos. Y si este Quijote, por agrado o 

desagrado, te mueve a leer el Quijote de las ediciones de 1605 

y 1615, también te los ofrecemos con el texto íntegro y rigor 

académico, así como las más conocidas obras cervantinas.  

¡Vale! 
 

Luis Miguel Román Alhambra  

Presidente  

    Alcázar de San Juan, junio 2018 
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NOTA DEL EDITOR  
 

 

L texto que el lector tiene ahora en las manos no es un 

Quijote convencional, sino una adaptación libre cuyo 

modesto objetivo es iniciático. A tal efecto, se ha interve-

nido intensamente en el texto para facilitar su lectura e interpre-

tación; y no sólo eso: también se han eliminado los capítulos 

que contenían historias paralelas a la principal. Nuestra preten-

sión no es otra que quien empiece a leer el Quijote siga leyén-

dolo hasta el final, sin que nada le aburra y sin dejar de asimilar 

fácilmente cuanto lea.  

Según un informe del CIS (2015) sobre los hábitos de lec-

tura de los españoles, el 41% de los encuestados confiesa no 

haber leído el Quijote. Según la opinión general, es una obra 

"difícil de leer", y las razones más apuntadas son "el lenguaje en 

que está escrita" y que òes demasiado largaó. En resumen: exige 

demasiado esfuerzo. 

De los datos anteriores parece deducirse que 59 de cada 

100 españoles encuestados han leído la inmortal obra de Cer-

vantes. áMaravilloso! Peroé àno lo har²an obligados por sus es-

tudios? Si: sólo 18 de los 59 manifestaron haber leído el Quijote 
por voluntad propia. Y ¿cuántos de éstos llegaron a leerlo com-

pleto? Sólo 12 contestaron afirmativamente. El dato ni es para 

tirar cohetes ni para rasgarse las vestiduras (al fin y al cabo, el 

12% de los españoles confiesa que òno me gusta leeró); pero el 

asunto empeora cuando el encuestado es requerido a demos-

trar su nivel de conocimiento del Quijote.  
Ya sabemos qué pasa con las encuestas: todo depende del 

cristal con que se miren los resultados (por no hablar de lo in-

quisitivo de las(s) pregunta(s) y de la sinceridad de los encuesta-

dos); pero en ésta destaca que el 80% (47 de 59) de quienes 

E 
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iniciaron la lectura del Quijote (no importa si obligados o por 

propia voluntad) no llegaron a completarla, ni siquiera su pri-

mera parte. Vienen aquí de molde las reflexiones que en aquel 

mismo año se hizo el escritor Fernando Aramburu (El País, 
15/06/2015), que me he permitido resumir y versionar: 
 

Tenía yo entonces 12 años y cursaba bachillerato en un cen-
tro de severos frailes agustinos. El profesor de Lengua (bas-
tante pegón) dispuso que los alumnos leyéramos el Quijote 
(ya había hecho otro tanto con el Poema del Cid, La Celes-

tina y el Lazarillo de Tormes). Su técnica pedagógica era 
simple: repartía los ejemplares (de una edición popular y de 
letra apretada) y anunciaba el plazo de lectura, transcurrido 

el cual nos sometía a un examen consistente en resumir por 
escrito el argumento del libro (lo que le permitía comprobar 
no tanto si los alumnos habían entendido la obra como si la 
habían leído disciplinadamente hasta el final). Yo suspendí 
ese examen y me gané la correspondiente bofetada: yo no 
pude acabar el Quijote porque no entendía nada. Estuve 
ojeándolo en mi casa con viva sensación de fracaso y les 
tomé tirria al libro de letra apretada, al protagonista, al que 
lo escribió y al que me lo mandó leer.  

 

Aquí no puedo dejar de contar una anécdota personal: es-

tando yo enfrascado en la preparación de mi edición del Qui-
jote (que me llevó cinco años de trabajo obsesivo) y hallándome 

en la localidad de Pineda de Mar unas vacaciones estivales, en-

contré en la biblioteca local un Quijote en dos tomos. Era una 

edici·n moderna y sencilla, òde surtidoó, pero me permit²a se-

guir con el comentario y anotación que había dejado en mi do-

micilio de Barcelona. En el camino a casa, viendo los cortes 

superiores de uno y otro tomo, observé que uno de ellos mos-

traba haber sido mucho menos leído que el otro. Girándolos 

para ver sus lomos, confirmé que el menos leído era la segunda 

parte. Pero luego también observé que el color de los cortes de 

la primera no era homogéneo. Deduje en el trayecto (y lo con-

firmé después) que el cambio se producía allá por el capítulo 

33, cuando se inicia la novelita de El curioso impertinente, con 

aquel larguísimo diálogo entre Anselmo y Lotario cargado de 

argumentos retóricos. Así que el lector moderno va perdiendo 

interés según avanza en la lectura, y es en aquel punto cuando 

decide claudicar.  
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Portada del Quijote de 1605 (Primera Parte), estampado  

en Madrid por el impresor Juan de la Cuesta.  
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Portada del Quijote de 1615 (Segunda Parte), estampado  

en Madrid por el impresor Juan de la Cuesta.  
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Portada del Quijote de Avellaneda (1614), estampado  

en Tarragona por el impresor Felip Robert. 
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Memorial (sin fecha) presentado por Cervantes solicitando  

licencia para publicar òel ingenioso hidalgo de la manchaó  
(el Quijote de 1605). 
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El Quijote cervantino de 1605 ocupó 83 pliegos de 

texto y salió a la venta al precio de 290,5 maravedís 

(sin encuadernación). 

 

El abandono de la lectura es lo que pretende evitar esta 

adaptación. Dejando aparte las intervenciones en el vocabulario 

(especialmente en el de Sancho), el resultado ocupa 90000 pa-

labras menos (casi la cuarta parte), y como subproducto no in-

tencional, reagrupados y renumerados los capítulos, han que-

dado en 88 (de 126).  

En la primera parte (publicada en 1605), las supresiones 

más notorias son las novelitas de El curioso impertinente y El 
capitán cautivo (que por sí solas suponen el 20% del texto), pero 

también la historia de los amores de Marcela y Grisóstomo, la 

de doña Clara y don Luis, la de Leandra y Vicente de la Rosa, 

los discursos sobre la Edad Dorada y sobre Las armas y las le-
trasé Incluso se ha reducido el diálogo crítico entre el canónigo 

y el cura a sólo lo referente a los libros de caballerías, dejando 

de lado lo relativo a las comedias. Y aun anda por ahí otra no-

velita de no pequeña extensión: la de los revueltos amores de 
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Dorotea, don Fernando, Luscinda y Cardenio, felizmente sol-

ventados en la venta de Juan Palomeque. Esta novelita (quizá 

titulada La fuerza de la razón mientras estuvo en los cajones del 

escritorio de Cervantes) se encuentra muy encajada en el relato, 

pues para que don Quijote abandone su retiro en las entrañas 

de Sierra Morena, Dorotea se presta a fingirse la desdichada 

infanta heredera del reino de Micomicón, amenazado por un 

tiránico gigante.  

Para la segunda parte (publicada en 1615) he seguido el 

mismo criterio, si bien con mucha menos incidencia en el volu-

men de texto, pues los relatos paralelos insertados se presenta-

ron en forma más resumida. No faltaron descalabros en el hilo 

argumental, esta vez a causa de la irrupción del Quijote de Ave-

llaneda, uno de cuyos ejemplares cayó en las manos de Cervan-

tes en el verano de 1614, cuando estaba enfrascado en la redac-

ción de su Persiles y Sigismunda y había dejado de lado la anun-

ciada continuación de su Quijote. Avellaneda mostró a Cervan-

tes que sus personajes podían vivir otro tipo de aventuras, no 

campestres, sino urbanas y palaciegas, y dio mucha mayor rele-

vancia al escudero. Cervantes no sólo tomó buena nota de las 

posibilidades que tales novedades le ofrecían, sino que aceptó 

el reto que llevaban aparejado, y por supuesto no dejó de inser-

tar pullas al intruso por aquí y por allí en función de lo que pudo 

llegar a saber o conjeturar de su identidad. He creído oportuno 

eliminar todo cuanto hacía referencia a Avellaneda y su criatura, 

pero en ningún momento me planteé reconstruir la redacción 

primitiva, que quizá no iría más allá de la aventura del barco 

encantado (cap. 29 de 74), y aun antes de ese punto se advierten 

inserciones textuales que tienen que ver con la intrusión de Ave-

llaneda.  

¿Qué sucedió con la primera parte del Quijote? Aquí he-

mos de considerar que por más que la producción de un libro 

fuese artesanal (empezando por la trabajosa producción del pa-

pel en los molinos, hoja a hoja), no dejaba de ser una industria 

con siglo y medio de antigüedad: en la imprenta se trabajaba 

just in time y quienes financiaban la producción de libros (libre-

ros se decía entonces) se atenían al implacable cost-benefit ratio, 
y para que el beneficio mereciese tal nombre había de obte-

nerse a corto plazo, a ser posible de inmediato: money talks.  
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Imprenta del siglo XVII en plena actividad. En primer plano, las prensas. En 

la de la izquierda, el tirador ha deslizado al carro bajo la prensa y se afianza 

en el pie derecho para ayudarse en la operación. En la de la derecha, el bati-

dor entinta el molde con las balas en tanto que el tirador ya ha soltado la 

palanca, extraído el carro y alzado la frasqueta para retirar del tímpano la 

forma recién estampada. Al fondo, a la derecha, los chibaletes de los cuatro 

componedores (dos por prensa). En un soporte vertical, cada componedor 

tiene a la vista la porción de texto en que está trabajando. 
 

De la venta de los ejemplares de que constase la tirada, el 

librero había de descontar los costes de producción y de distri-

bución y lo que acordase pagarle al autor por sus derechos: de 

ah² saldr²a el beneficio econ·micoé si se llegase a vender r§pi-

damente toda la tirada. Nada nuevo bajo el sol; pero en Castilla, 

a diferencia de otros Reinos, el negocio editorial estaba absolu-

tamente controlado por la Administración, tanto es así, que el 

precio de venta al público se hacía constar tras la portada y se 

tasaba en razón del número de pliegos, así que las obras de poca 

extensión no eran interesantes para los libreros: escaso benefi-

cio, y siempre con el inherente riesgo de que la obra no hallase 

mercado.  

Todo apunta a que en los cajones del escritorio de Cervan-

tes languidecía, entre comedias nunca representadas y novelitas 

cortas todavía inéditas, una obrita llamada El ingenioso hidalgo 
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de la Mancha (con este título aparece en varios documentos ofi-

ciales). Gustaba de ella el librero Francisco de Robles, las copias 

manuscritas que circulaban garantizaban que gustaría al público; 

así que Robles convencería a Cervantes de que le añadiese nue-

vas aventuras y de ser preciso la engrosase con parte del otro 

material hasta componer un buen tomo que justificase su envío 

a las prensas. La idea pudo también partir de Cervantes, que 

estaría deseando liberar a varias de sus criaturas de la rigurosa 

condena a polvo y ácaros en las estrechas mazmorras de su es-

critorio (no había publicado nada en los últimos 20 años). Sea 

como fuere, los 83 pliegos de texto (tasados en cerca de nueve 

reales de plata) acabaron dando la razón (y el beneficio) a Ro-

bles, si bien el hilo argumental se resintió muchísimo.  

Por cierto, ¿cuánto ganó Cervantes? En 1613 Robles le 

compró por 1600 reales los derechos de autor de sus Novelas 

ejemplares (71 pliegos). En proporción, Cervantes quizá obtuvo 

1870 reales por el Quijote de 1605 (83 pliegos): unos 7500 û de 

nuestros días. Satisfechas las deudas pendientes (que las ten-

dría, como todo hijo de vecino), el resto no le permitiría soste-

nerse en la Corte más allá de unos meses.   

Pero, volviendo al hilo principal, el propio Cervantes (con 

su fina ironía, por supuesto) hubo de admitir las críticas en su 

continuación de 1615: 
 

el ir siempre atenido el entendimientoé y la pluma a 
escribir de un solo sujeto y hablar por las bocas de po-
cas personas era un trabajo incomportable cuyo fruto 
no redundaba en el de su Autor, y que por huir deste 
inconveniente había usado en la Primera Parte del ar-
tificio de algunas novelas, como fueron la del Curioso 
Impertinente  y la del Capitán cautivo , que están 
como separadas de la historiaé Tambi®n pens·é que 
muchos, llevados de la atención que piden las hazañas 
de don Quijote, no la darían a las novelas, y pasarían 
por ellas o con priesa o con enfadoé Y así, en esta Se-
gunda Parte no quiso injerir novelas sueltas ni pega-
dizas, sino algunos episodios que lo pareciesen, naci-
dos de los mesmos sucesos que la verdad ofrece, y aun 
éstos limitadamente y con solas las palabras que bas-
tan a declararlos. 
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Otro aspecto a solventar por todo editor del Quijote es el 

elevado número de erratas contenidas en el texto. A menos que 

el Autor fuese muy celoso de su ortografía, ese asunto lo dejaba 

en manos del impresor, y si el manuscrito que éste recibía no 

era una copia en limpio, puntuada y maquetada por un ama-

nuense profesional, los cajistas habían de enfrentarse no sólo a 

la ortografía del Autor, sino también a su peculiar caligrafía. Ni 

podían detenerse en dudas y menudencias ni el Autor solía per-

sonarse en el taller para resolverlas, así que la edición resultante 

podía salir plagada de pasajes corruptos, como sucedió con los 

Quijotes de Cervantes (el de 1605 y el de 1615), donde se cuen-

tan por centenares; y no cabe achacar todo el desastre a incom-

petencia del impresor Juan de la Cuesta, pues otros libros sali-

dos de sus prensas por aquellos años son muy correctos (p. ej., 

Marcos de Obregón). Fuera de las erratas más elementales y 

fáciles de corregir, hay muchos pasajes del texto donde los es-

pecialistas discrepan; no ya en la idónea enmienda a aplicar, 

sino en si hay o no errata en el pasaje. Sobre todo en los siglos 

XIX y XX, ese aspecto ha sido objeto de debate (a veces a brazo 

partido y con descalificaciones de por medio), y se entiende que 

las ediciones académicas procuren enmendar lo menos posible 

el texto primitivo, que recibe un trato casi reverencial. Para bien 

o para mal, no es ése el caso de nuestra adaptación, pues nos 

dio la libertad de intervenir en el texto siempre que lo creímos 

necesario para agilizar la lectura y facilitar su comprensión.  

Otras posibles imperfecciones o incongruencias del texto se 

deben al método de composición de los cuadernos. Como las 

planas montadas en el molde que se colocaba bajo la prensa no 

eran correlativas, los cajistas deb²an òcontar y marcaró el texto 

en el manuscrito para conocer que porción habían de colocar 

en cada una. Tenían práctica en ello: si sobraba o faltaba papel 

lo resolvían esponjando o apretando el texto de las últimas lí-

neas, y si eso no bastaba para que la plana quedase al justo re-

currían a omitir o añadir palabras por aquí y por allí (no siempre 

al final de la plana). Si el Editor tiene siempre presente esta cir-

cunstancia y no pierde de vista el original podrá sospechar lo 

añadido y prescindir de ello si lo cree mejor que mantenerlo; 

pero recuperar lo suprimido queda a su experiencia en la sinta-

xis del Autor y a la inspiración del momento. Nunca se tendrá 

la seguridad absoluta de haber acertado; pero también en esto 

nos hemos sentido libres al preparar nuestra adaptación.  
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Pgo. Ext. Pgo. Int 

Fma.-1 Fma.-2 Fma.-1 Fma.-2 

1r    

 1v   

 2r   

2v    

  3r  

   3v 

   4r 

  4v  

  5r  

   5v 

   6r 

  6v  

7r    

 7v   

 8r   

8v    
 

Composici·n de un cuaderno en òcuarto conjugadoó. Cada cuaderno consta 

de dos pliegos, resultando 8 folios, 16 planas, y su estampación requiere pre-

parar 4 moldes (o ôformasõ) con 4 planas en cada uno (r: ôrectoõ o anverso; v: 

ôvueltoõ o reverso). 
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En un par de ocasiones he mencionado que en el personaje 

de Sancho Panza se concentran muchas de las intervenciones 

practicadas en el lenguaje, pero no he dicho el porqué. Ya vi-

mos que los componedores de las imprentas no solían dete-

nerse en nimiedades, y si Sancho dec²a òquiriendoó, òescrebiró, 

etc., etc., no se paraban a reflexionar si esa era la voluntad del 

autor o bien una de tantas inconsistencias que los autores desli-

zaban en sus obras y los lectores toleraban, de modo que deci-

dían ipso facto según su propio hábito (a lo que cabe añadir que 

en un mismo libro intervenían varios componedores, incluso 

en un mismo pliego), y así se extraviarían no pocas de las pre-

varicaciones lingüísticas en que incurriría çun labradoré de 

muy poca sal en la mollera», si bien por influencia de su amo 

ha de ir mejorando (en esto y en todo) a lo largo del libro, tanto, 

que don Quijote llegar§ a decirle: òMuy filósofo estás, Sancho, 

muy a lo discreto hablas: no sé quién te lo enseñaó. Que Sancho 

hable a lo aldeano en gran parte del libro es otra de las licencias 

que nos hemos tomado. 
 

ñ o O o ñ 
 

En fin, quiero dejar claro que lo que el lector tiene ahora 

en las manos no deja de ser lo nuclear del Quijote cervantino: 

las aventuras (y desventuras) de don Quijote y Sancho Panza y 

la cr²tica sobre aquel tipo de libros òaborrecidos de tantos y ala-

bados de muchos m§só. Más aun: la suave e irónica prosa cer-

vantina apenas ha sufrido manipulación: las intervenciones 

practicadas en el vocabulario van orientadas a que el lector no 

necesite la ayuda de un diccionario, y cuando se ha retocado la 

sintaxis de algún pasaje ha sido por facilitar su asimilación. Las 

ediciones académicas del Quijote no deben ir más allá de sol-

ventar las numerosas erratas, actualizar la ortografía y optimizar 

la puntación del texto original, y la justificación de los cambios 

textuales introducidos toma la forma de notas a pie de página, 

que a veces se concentran en un extenso òAparato cr²ticoó al 

final del libro, y algunas ediciones modernas llegan a incluir un 

òDiccionario del Quijoteó. Aquí, las ayudas se han introducido 

directamente en el propio texto: eso es todo.  

Así las cosas, no creo que esta adaptación pueda calificarse 

de traición al Autor ni a su obra. Quien esto escribe es tan fer-

voroso quijotista como lo avalan los cinco intensos años que 

dedicó a la preparación de su Quijote de 2004; pero aquella 
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edición se asestaba a lectores ya algo prácticos en nuestros gran-

des Clásicos Castellanos, en tanto que esta adaptación se dirige 

a primerizos en el Quijoteé que quisi®ramos que accediesen al 
segundo nivel. Y en ese nivel, la web de Sociedad Cervantina 

de Alcázar de San Juan ofrece los textos académicos de la pri-

mera y segunda parte de la eterna novela cervantina: no podrá 

decirse que hayamos arrojado el bodegón por la ventana ni em-

pezado la casa por el tejado.  
 

ñ o O o ñ 
 

Espero haber cumplido con lo que mis amigos y consocios 

me solicitaron. La Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 

es modesta, pero mucho más dinámica de lo que de sus cortos 

recursos humanos y apoyos institucionales puede presumirse: 

suya es la inquietud por la escasa lectura del Quijote en nuestros 

años y por nuestros jóvenes, y suya ha sido la idea de hacer algo 

al respecto: no se dirá por nosotros aquello de ¡A salvo está el 
que repica! Con todo, pues lo recomendable es curarse en sa-

lud, nosotros, como buenos quijotistas, desde ya nos disculpa-

mos con lo que el buen Sancho dijo a la Duquesa:  
 

Si yo fuera discreto, días ha que había de haber dejado a mi 
amo. Pero esta fue mi suerte y ésta mi malandanza: no 
puedo más, seguille tengo, semos de un mesmo lugaré, y, 
sobre todo, yo soy fiel, y ansí, es imposible que nos pueda 
apartar otro suceso que el de la pala y azadón. 

 

Y yo me disculpo ante ellos y ante los lectores con aquellas 

palabras de Juan Eugenio Hartzenbusch, uno de los más vapu-

leados quijotistas:  
 

Mis facultades no alcanzan a más: ten, elige y perdona. 
 

E. S. F. 

Barcelona, marzo 2018 
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PRÓLOGO  
 
 

ESOCUPADO Lector: sin juramento me podrás 
creer que quisiera que este libro, como hijo de mi 
entendimiento, fuera el más hermoso, el más ga-

llardo y más cuerdo que pudiera imaginarse; pero no he 
podido yo contravenir al orden de  la Naturaleza: que en 
ella cada cosa engendra su semejante. Y así, ¿qué podía 
engendrar el estéril y mal cultivado ingenio mío, sino la 
historia de un hijo seco, alcornoqueño, antojadizo y lleno 
de pensamientos nunca imaginados de otro alguno, 
como aquel engendrado en una cárcel, donde toda inco-
modidad tiene su asiento y donde todo  triste ruido hace 
su habitación?  

Acontece tener un padre un hijo feo y sin gracia al-
guna, y el amor que le tiene le pone una venda en los ojos 
para que no vea sus faltas, antes las juzga por lindezas y 

D 
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las cuenta a sus amigos por agudezas y donaires. Y así, 
yo, que aunque parezco padre, soy padrastro de don 
Quijote, no quiero irme con la corriente del uso y supli-
carte casi con las lágrimas en los ojos, como otros hacen, 
Lector carísimo, que perdones o disimules las faltas que 
en este mi hijo vieres; que ni eres su pariente ni su amigo, 
y tienes tu alma en tu cuerpo y tu libre albedrío, como el 
más pintado, y estás en tu casa, donde eres tan señor de 
ella como lo es el rey de sus tributos, t odo lo cual te 
exenta y hace libre de todo respeto y obligación, y así, 
puedes decir de esta historia todo aquello que te pare-
ciere, sin temor que te calumnien por el mal ni te pre-
mien por el bien que dijeres de ella.  

En verdad te digo, amable Lector, que, aunque me 
costó algún trabajo componerla, ninguno tuve por ma-
yor que hacer esta prefación que vas leyendo. Muchas 
veces tomé la pluma para escribirla, y muchas la dejé por 
no saber lo que escribiría; y estando una tarde suspenso, 
con el papel delante, la pluma en la oreja, el codo en la 
mesa y la mano en la mejilla pensando lo que diría, entró 
de improviso  un amigo mío, gracioso y bien entendido, 
el cual viéndome tan imaginativo  me preguntó la causa; 
y no encubriéndosela yo, le dije que pensaba en el pró-
logo que había de hacer a la historia de don Quijote, y 
que me tenía de tal modo que ni quería hacerle ni menos 
sacar a luz las haza¶as de tan noble caballero, porqueé 
ñ¿Cómo queréis vos que no me tenga confuso el qué 

dirá el antiguo legislador que llaman vulgo cuando vea 
que al cabo de tantos años como ha que duermo en el 
silencio del olvido  salgo ahora, con todos mis años a 
cuestas, con una lectura seca como un esparto, ajena de 
invención, menguada de estilo, pobre de erudición y 
doctrina , sin notas en las márgenes ni lista de autores en 
el fin, como veo que están otros libros, aunque sean fa-
bulosos y profanos, tan llenos de sentencias de Aristóte-
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les, de Platón y de toda la caterva de filósofos, que admi-
ran a los leyentes y muestran ser sus autores hombres 
eruditos y elocuentes? De todo esto ha de carecer mi li-
bro, porque ni tengo qué anotar en el margen ni qué au-
tores relacionar en el fin, como hacen todos, por las letras 
del abecé, comenzando en Aristóteles y acabando en 
Zoilo . También ha de carecer mi libro de poemas elogio-
sos al principio, a lo menos de autores que sean duques, 
marqueses, condes, obispos, damas o poetas celebérri-
mos. Aunque si yo los pidiese a dos o tres de mis amigos 
yo sé que me los darían, y tales, que no les igualasen los 
de aquellos que tienen más nombre en nuestra España. 
ñEn fin, señor y amigo mío ñproseguíñ, yo deter-

mino que el señor don Quijote se quede sepultado en sus 
archivos en la Mancha hasta que el Cielo depare quien le 
adorne de tantas cosas como le faltan, porque yo me ha-
llo incapaz de remediarlas, por mi insufic iencia y pocas 
letras y porque soy poltrón y perezoso de andarme bus-
cando autores que digan lo que yo me sé decir sin ellos. 
De aquí nace la suspensión y pasmo, amigo, en que me 
hallastes; que no es poca causa para ponerme en ella la 
que de mí habéis oído. 

Oyendo lo cual mi amigo, dándose una palmada en 
la frente y estallando en una gran risa me dijo: 
ñPor Dios, hermano, que ahora me acabo de desen-

gañar de un engaño en que he estado todo el mucho 
tiempo que ha que os conozco, en el cual siempre os he 
tenido por sensato y prudente en todas vuestras accio-
nes; pero ahora veo que estáis tan lejos de serlo como lo 
está el cielo de la tierra. ¿Cómo que es posible que cosas 
de tan poco momento y tan fáciles de remediar puedan 
tener fuerzas de suspender y absortar un ingenio tan ma-
duro como el vuestro, y tan hecho a romper y atropellar 
por otras dificultades mayores? A mi verdad,  esto no 
nace de falta de habilidad, sino de sobra de pereza y falta 
de luces; porque este vuestro libro no tiene necesidad de 
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ninguna cosa de aquellas que vos decís que le faltan, por-
que todo él es una invectiva contra los libros de caballe-
rías, de quien nunca se acordó Aristóteles, ni dijo nada 
San Basilio ni alcanzó Cicerón. Sólo procurad que le-
yendo vuestra historia el melancólico se mueva a risa, el 
risueño la acreciente, el simple no se aburra, el entendido 
se admire de la invención, el severo no la desprecie ni el 
prudente deje de alabarla. En resumen, llevad la mira 
puesta a derribar el mal fundado edificio  de estos caba-
llerescos libros, aborrecidos de tantos y alabados de mu-
chos más; que si esto alcanzáis no habréis alcanzado 
poco. 

Con silencio grande estuve escuchando lo que mi 
amigo me decía, y de tal manera se imprimieron en mí 
sus razones, que sin ponerlas en disputa las aprobé por 
buenas y de ellas mismas quise hacer este prólogo. En el 
cual verás, Lector suave, la discreción de mi amigo, la 
buena ventura mía en hallar en tiempo tan necesitado tal 
consejero, y el alivio tuyo en hallar tan sincera y tan sin 
revueltas la histori a del famoso don Quijote de la Man-
cha, de quien hay opinión por todos los habitadores del 
distrito del Campo de Montiel que fue el más casto ena-
morado y el más valiente caballero que de muchos años 
a esta parte se vio en aquellos contornos. Yo no quiero 
encarecerte el servicio que te hago en darte a conocer tan 
noble y tan honrado caballero, pero quiero que me agra-
dezcas el conocimiento que tendrás del famoso Sancho 
Panza, su escudero, en quien, a mi parecer, te doy juntas 
todas las gracias escuderiles que en la muchedumbre  de 
los libros vanos de caballerías están esparcidas. Y con 
esto queda con Dios; Él te dé salud y a mí no olvide .  
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PRIMERA   PARTE 
 
 
 

Capítulo 1: Que trata de la condición y ejer-
cicio del famoso hidalgo don Quijote de la 
Mancha 

 

N un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no 
quiero acordarme, no ha mucho tiempo que viv ía 
un hidalgo de los de lanza y escudo en la pared, 

rocín y galgo para salir a caza. Un guisado de algo más 
vaca que carnero, salpicón de carne las más noches, hue-
vos con tocino los sábados, lentejas los viernes, algún pa-
lomino los domingos, consumían las tres cuartas partes 
de su escasa hacienda. Los domingos y fiestas se engala-
naba con su chaqueta de paño negro, calzones de tercio-
pelo y chinelas de lo mismo, y los días de entresemana 
pasaba con su paño gris de lo más fino. Tenía en su casa 
una ama que pasaba de los cuarenta y una sobrina que 

E 
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no llegaba a los veinte y un mozo para todo, que así en-
sillaba el rocín como tomaba la podadera. Sería la edad 
de nuestro hidalgo de cincuenta años más o menos. Era 
de complexión recia, seco de carnes, de rostro afilado , 
gran madrugador y amigo de la caza. Llamábase Alonso, 
y dicen que tenía el apellido  de Quijada, o Quesada, o 
Quijana, o Quijano, que en esto hay alguna diferencia en 
los autores que de este caso escriben; pero esto importa 
poco a nuestro cuento: basta que en la narración de él no 
se salga un punto de la verdad.  

Es, pues, de saber que este sobredicho hidalgo, los 
ratos que estaba ocioso (que eran los más del año) se 
daba a leer libros de caballerías, con tanta afición y gusto, 
que olvidó casi de todo punto el ejercicio de la caza, y 
aun la administración de su hacienda; y llegó a tanto su 
curiosidad y desatino en esto, que vendió muchas ha-
negas de tierra de sembradura para comprar libros de 
caballerías en que leer, y así, llevó a su casa todos cuan-
tos pudo conseguir. Y, de todos, ningunos le parecían 
tan bien como los que compuso el famoso Feliciano de 
Silva, porque la claridad de su prosa y aquellas intri nca-
das razones suyas le parecían de perlas; y más cuando 
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llegaba a leer aquellas cartas de desafíos y aquellos amo-
rosos requiebros, donde aquí y allá hallaba escrito: La ra-
zón de la sinrazón que a mi razón se face, de tal manera la mi 
razón enflaquesce, que con razón quéjome de la vuestra fermo-
sura. Y también cuando leía: ...los altos cielos que de la vues-
tra divinidad divinamente con las estrellas vos fortifican y vos 
facen merescedora del merescimiento que meresce la vuestra 
grandeza...  

Con estas revueltas razones perdía el pobre hidalgo  
el juicio y desvelábase por entenderlas y desentrañarles 
el sentido (que no se lo sacara ni las entendiera el mismo 
Aristóteles si resucitara para solo ello). No acababa de 
creerse las muchas heridas que el galán don Belianís de 
Grecia daba y recibía, porque se imaginaba que por 
grandes maestros que le hubiesen curado no dejaría de 
tener el rostro y todo el cuerpo lleno de cicatrices y seña-
les; pero, con todo, alababa en su autor aquel acabar su 
libro con la prome sa de aquella inacabable aventura, y 
muchas veces le vino deseo de tomar la pluma y darle 
fin al pie de la letra, como allí se promete; y sin duda 
alguna lo hiciera y aun saliera con ello si otros mayores 
y continuos pensamientos no se lo estorbaran.  

Tuvo muchas veces competencia con el cura de su lu-
gar (que era hombre docto, graduado en Sigüenza, como 
quien no dice nada) sobre cuál había sido mejor caba-
llero: Palmerín de Ingalaterra o Amadís de Gaula. No 
faltaba a estas pláticas maese Nicolás, barbero del mismo 
pueblo, el cual decía que ninguno llegaba al Caballero 
del Febo, y que si alguno se le podía comparar era don 
Galaor, hermano de Amadís de Gaula, porque tenía muy 
acomodada condición para todo; que no era caballero 
tan melindroso ni tan llorón como su hermano, y que en 
lo de la valentía no le iba en zaga. 

En resolución, él se enfrascó tanto en su lectura, que 
se le pasaban las noches en claro y los días en turbio, y 
así, del poco dormir y d el mucho leer se le secó el cerebro 
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de manera que vino a perder el juicio. Llenósele la fanta-
sía de todo aquello que leía en sus libros, así de encanta-
mientos como de pendencias, batallas, desafíos, heridas, 
requiebros, amores, tormentas y disparates imposibles, 
y asentósele de tal modo en la imaginación que eran ver-
daderas todas aquellas grandiosas y falsas invenciones 
que leía, que para él no había otra historia más cierta en 
el mundo.  

Decía él que el Cid Ruy Díaz había sido muy buen 
caballero, pero que no tenía que ver con el Caballero de 
la Ardiente Espada, que de solo un revés había partido 
por medio dos fieros y descomunales gigantes. Admi-
raba a Bernardo del Carpio porque en Roncesvalles ha-
bía muerto a Roldán el Encantado apretándole entre los 
brazos, como hizo Hércules con Anteo, el hijo de la Tie-
rra. Tenía buena opinión del gigante Morgante, porque, 
con ser de aquella generación gigantea, que todos son 
soberbios y descorteses, él solo era afable y bien criado. 
Pero sobre todos prefería a Reinaldos de Montalbán, y 
más cuando le veía salir de su castillo y robar cuantos 
topaba, y cuando en ultramar  robó aquel ídolo de 
Mahoma que era todo de oro, según dice su historia. 
Diera él, por dar una mano de coces al traidor de Gala-
lón, que abandonó a Roldán en Roncesvalles, al ama que 
tenía, y aun a su sobrina de añadidura. 

En fin , rematado ya su juicio vino a dar en el más ex-
traño pensamiento que jamás dio loco en el mundo; y fue 
que le pareció convenible y necesario, así para el au-
mento de su honra como para el servicio de su república, 
hacerse caballero andante e irse por todo el mundo con 
sus armas y caballo a buscar las aventuras y a ejercitarse 
en todo aquello que él había leído que los caballeros an-
dantes se ejercitaban, vengando agravios ajenos y po-
niéndose en ocasiones y peligros donde, saliendo triun-
fador , cobrase eterno nombre y fama. Imaginábase el po-
bre ya coronado por el valor de su brazo por lo menos 
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del lejano imperio de Trapisonda,  y así, con estos tan 
agradables pensamientos, llevado del extraño gusto que 
en ellos sentía, se dio priesa a poner en efecto lo que 
deseaba. 

Y lo primero que hizo fue limpiar unas piezas de ar-
madura que habían sido de sus bisabuelos, que tomadas 
de orín y llenas de moho varios siglos había que yacían 
olvidadas en un rincón. Limpiola s y aderezolas lo mejor 
que pudo, pero no encontró entre ellas una celada de en-
caje, con su visera y que cubriese barba y cuello, sino un 
simple casco; mas a esto suplió su ingenio, porque de 
cartones hizo un modo de media celada que, unida  con 
unas cintas al casco, hacían una apariencia de celada en-
tera. Es verdad que para probar si era fuerte y podía es-
tar al riesgo de una cuchillada sacó su espada y le dio 
dos golpes, y con el primero y en un punto deshizo lo 
que había hecho en una semana; y no dejó de parecerle 
mal la facilidad con que la había hecho pedazos, y por 
asegurarse de este peligro la tornó a hacer de nuevo po-
niéndole unas barras de hierro por dentro para añadirle 
fortaleza, y sin querer hacer nueva experiencia de ella la 
calificó de finísima celada de encaje. 
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Fue luego a ver su rocín, y aunque estaba flaco y lleno 
de mataduras, le pareció que ni el Bucéfalo de Alejandro 
ni Babieca el del Cid con él se igualaban. Cuatro días se 
le pasaron en imaginar qué nombre le pondría, porque 
(según se decía él a sí mismo) no era razón que tan exce-
lente caballo, y más de tan famoso caballero, estuviese 
sin nombre conocido y sonoro, como convenía al nuevo 
ejercicio que su amo ya profesaba. Y así, después de mu-
chos nombres que formó, borró y quitó , añadió, deshizo 
y tornó a hacer en su memoria e imaginación, al fin le 
vino a llamar Rocinante, nombre, a su parecer, elegante, 
sonoro y bien significativo de su nunca vista mudanza, 
pues si antes fue rocín, ahora antecedía y aventajaba a 
todos los rocines del mundo. 

Puesto nombre, y tan a su gusto, a su caballo, quiso 
ponérsele a sí mismo, y en este pensamiento duró otros 
ocho días, y al cabo se vino a llamar don Quijote, de 
donde, como queda dicho, tomaron ocasión los autores 
de esta tan verdadera historia que sin duda se debía de 
llamar como antes se dijo. Pero acordándose que el vale-
roso Amadís no se había contentado con llamarse Ama-
dís a secas, sino que añadió el nombre de su reino y pa-
tria por hacerla famosa, y se llamó Amadís de Gaula, así él 
quiso, como buen caballero, llamarse don Quijote de la 
Mancha, con que, a su parecer, declaraba muy al vivo su 
linaje y honraba a su patria  tomando el sobrenombre de 
ella.  

Limpias, pues, sus armas, hecho del morrión celada 
de encaje, puesto nombre a su rocín y rebautizado a sí 
mismo, se dio a entender que no le faltaba otra cosa sino 
buscar una dama de quien enamorarse, porque el caba-
llero andante sin amores era árbol sin hojas y sin fruto, y 
cuerpo sin alma. Decíase él: 
ñSi yo, en castigo de mis pecados o por mi buena 

suerte encuéntrome por ahí con algún gigante, como de 
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ordinario acont éceles a los caballeros andantes, y derrí-
bole de un lanzazo o con mi espada párto le por mitad 
del cuerpo, o vénzole y ríndole, ¿no será bien tener a 
quien enviarl o como presente, y que entre y se hinque de 
rodillas ante mi dulce señora y diga con voz humilde y 
rendida : Yo, señora, soy el gigante Caraculiambro, señor de 
la ínsula Malindrania, a quien venció en personal batalla el 
jamás como se debe alabado caballero don Quijote de la Man-
cha, el cual caballero me mandó que me presentase ante la 
vuestra presencia para que la vuestra grandeza disponga de mí 
a su talante? 

¡Oh, cómo se holgó nuestro buen caballero cuando 
hubo hecho este discurso! Y más cuando halló a quien 
dar nombre de su dama; y fue, a lo que se cree, que en el 
gran lugar del Toboso, poco distante del suyo, había una 
moza labradora de muy buen parecer de quien él un 
tiempo anduvo enamorado, aunque, según se entiende, 
ella jamás lo supo ni él le dio muestra de ello. Llamábase 
Aldonza Lorenzo, y a ésta le pareció ser bien darle título 
de señora de sus pensamientos; y buscándole nombre 
que no desdijese mucho del suyo y que tirase y se enca-
minase al de princesa y gran señora, vino a llamarla Dul-
cinea del Toboso: nombre, a su parecer, músico y singular , 
y tan significativo como todos los otros que a él y a sus 
cosas había puesto. 
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Capítulo 2 : Que trata de la primera salida 
que de su tierra hizo nuestro hidalgo  y la 
graciosa manera que tuvo en armarse 
caballero  

 

ECHAS, pues, estas prevenciones, no quiso 
aguardar más tiempo a poner en efecto su pen-
samiento, apretándole a ello el daño que él pen-

saba que hacía en el mundo su tardanza, según eran los 
agravios que pensaba deshacer, injusticias que corregir , 
sinrazones que enmendar, abusos que reparar y deudas 
que satisfacer. Y así, sin dar parte a persona alguna de su 
intención y sin que nadie le viese, una mañana, antes del 
día, que era uno de los calurosos del mes de julio, se 
armó de todas piezas, subió sobre Rocinante, encasque-
tose su mal compuesta celada, embrazó su adarga (que 
era de cuero, ya podrido) , empuñó su lanza y por la 
puerta del corral salió al campo con grandísimo contento 
y alborozo de ver con cuánta facilidad había dado prin-
cipio a su buen deseo.  

Mas apenas se vio en el campo cuando le asaltó un 
pensamiento terrible, y tal, que por poco le hiciera dejar 

H 
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la comenzada empresa; y fue que le vino a la memoria 
que aún no había sido armado caballero, y que conforme 
a ley de caballería ni podía ni debía tomar armas con nin-
guno; y supuesto que ya lo fuera, como novel caballero 
no podía hacerse pintar su propia empresa en el escudo 
hasta que por alguna hazaña la ganase, y que el escudo 
habría de quedar en blanco hasta entonces. Estos pensa-
mientos le hicieron titubear en su propósito; mas pu-
diendo más su locura que otra razón alguna, propuso de 
hacerse armar del primer caballero que topase por aque-
llos contornos, a imitación de otros muchos que así lo hi-
cieron, según él había leído en los libros que tal le tenían; 
y en lo de las armas en blanco, se propuso que cuando 
menos las limpiar ía de manera, en teniendo lugar, que lo 
fuesen más que un armiño; y con esto se quietó y prosi-
guió su camino, sin llevar otro que aquel que su caballo 
quería, creyendo que en aquello consistía la fuerza de las 
aventuras. 

Yendo, pues, caminando nuestro flamante aventu-
rero, iba hablando consigo mismo y diciendo:  
ñ¿Quién duda sino que en los venideros tiempos, 

cuando salga a luz la verdadera historia de mis famosos 
fechos, que el sabio que los escribiere no ponga, cuando 
llegue a contar esta mi primera salida, tan de mañana, 
desta manera? Apenas había el rubicundo Apolo tendido por 
la faz de la ancha y espaciosa tierra las doradas hebras de sus 
hermosos cabellos, y apenas los pequeños y coloridos pajarillos 
con sus músicas lenguas habían saludado con dulce y meliflua 
armonía la venida de la rosada Aurora, que ya por las puertas 
y balcones del manchego horizonte a los mortales se mostraba, 
cuando el famoso caballero don Quijote de la Mancha, dejando 
las ociosas plumas, subió sobre su famoso caballo Rocinante y 
comenzó a caminar por el antiguo y conocido Campo de Mon-
tiel.  

Y era la verdad que por él caminaba; y añadió di-
ciendo: 
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ñ¡Dichosa edad y siglo dichoso aquel en que saldrán 
a luz las famosas fazañas mías, dignas de entallarse en 
bronces, esculpirse en mármoles y pintarse en tablas 
para memoria en lo futuro ! ¡Oh tú, sabio encantador, 
quienquiera que seas, a quien ha de tocar el ser coronista 
desta singular  historia , ruégote que no te olvides de mi 
buen Rocinante, compañero eterno mío en todos los mis 
caminos y carreras!  

Luego seguía, como si verdaderamente fuera enamo-
rado:  
ñ¡Oh princesa Dulcinea, señora deste cautivo cora-

zón! Mucho agravio me habedes fecho en reprocharme 
y despedirme con el riguroso mandamiento de man-
darme no parescer ante la vuestra sin par fermosura. 
Plázcaos, señora mía, de membraros deste vuestro sujeto 
corazón, que tantas cuitas por el vuestro amor padesce.  

Con estos iba ensartando otros disparates, todos al 
modo de los que sus libros le habían enseñado, imitando 
en cuanto podía su lenguaje; y caminaba tan despacio, y 
el sol daba tan de lleno y con tanto ardor , que fuera bas-
tante a derretirle los sesos, si algunos tuviera. 

Casi todo aquel día caminó sin acontecerle cosa que 
de contar fuese, de lo cual se desesperaba, porque qui-
siera topar luego luego con quien hacer experiencia del 
valor de su fuerte brazo. Autores hay que dicen que la 
primera aventura que le avino fue la del Puerto L ápice, 
otros dicen que la de los molinos de viento; pero lo que 
yo he podido averiguar en este caso, y lo que he hallado 
escrito en los anales de la Mancha, es que él anduvo todo 
aquel día, y al anochecer su rocín y él se hallaron cansa-
dos y muertos de hambre, y que mirando a todas partes 
por ver si descubriría algún castillo o alguna majada de 
pastores donde recogerse y adonde pudiese remediar su 
mucha hambre y necesidad, vio no lejos del camino por 
donde iba una venta, que fue como si viera una estrella 
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que no al Portal, sino al alcázar de su redención le enca-
minaba. Diose priesa a caminar, y llegó a ella a tiempo 
que anochecía. 

Estaban acaso a la puerta dos mujeres mozas, de es-
tas de trato fácil , las cuales iban a Sevilla con unos arrie-
ros que en la venta aquella noche acertaron a hacer jor-
nada; y como a nuestro aventurero todo cuanto pensaba, 
veía o imaginaba le parecía ser hecho y pasar al modo de 
lo que había leído, luego que vio la venta se le representó 
que era un castillo con sus cuatro torres y capiteles de 
luciente plata, sin faltarle su puente levadiza, honda fosa 
y todo aquello con que semejantes castillos se pintan.  

Fuese llegando a la venta (que a él le parecía castillo), 
y a poco trecho de ella detuvo las riendas a Rocinante 
esperando que algún enano se pusiese entre las almenas 
a dar señal con alguna trompeta de que llegaba caballero 
al castillo; pero como vio que se tardaban y que Roci-
nante se daba priesa por llegar a la caballeriza, se llegó a 
la puerta de la venta y vio a las dos pecadoras mozas que 
allí estaban, que a él le parecieron dos hermosas donce-
llas o dos graciosas damas que delante de la puerta del 
castillo se estaban solazando. En esto sucedió acaso que 
un porquero que andaba recogiendo de unos rastrojos 
una manada de puercos tocó su cuerno (a cuya señal 
ellos se recogen), y al instante se le representó a don Qui-
jote lo que deseaba, que era que algún enano hacía señal 
de su venida, y así, con extraño contento llegó a la venta 
y a las damas.  

Las cuales como vieron venir un hombre de aquella 
suerte armado, y con lanza y adarga, llenas de miedo se 
iban a entrar en la venta; pero don Quijote coligiendo por 
su huida su miedo, alzándose la visera de papelón y des-
cubriendo su seco y polvoroso rostro, con postura arro-
gante y voz reposada les dijo: 
ñNon fuyan las vuestras mercedes ni teman desa-

guisado alguno, que a la orden de caballería que profeso 
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non toca ni atañe facelle a nadie, cuanto más a tan altas 
doncellas como las vuestras presencias demuestran.  

Mirábanle las mozas y andaban con los ojos buscán-
dole el rostro, que la mala visera le encubría; mas como 
se oyeron llamar doncellas, cosa tan fuera de su profesión, 
no pudieron tener la risa,  y fue de manera que don Qui-
jote vino a enojarse y a decirles: 
ñMucho conviene la mesura a las fermosas, y es mu-

cha sandez la risa que de leve causa procede; pero non 
vos lo digo por  que os acuitedes ni me mostredes mal 
talante, que el mío non es otro que el serviros. 

 
El lenguaje, no entendido de las señoras, y el mal talle 

de nuestro caballero acrecentaba en ellas la risa, y en él 
el enojo, y pasara muy adelante si a aquel punto no sa-
liera el ventero (hombre que, por ser muy gordo, era 
muy pacífico ), el cual viendo aquella figura contrahecha 
armada de armas tan poco comunes, como eran la silla 
alta y los estribos largos, lanza, adarga y coselete, no es-
tuvo en nada en acompañar a las doncellas en las mues-
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tras de su contento; mas, en fin , temiendo tantos pertre-
chos determinó de hablarle comedidamente,  y así, le 
dijo: 
ñSi vuesa mercé, señor caballero, busca posada, 

aunque sin lecho, porque en esta venta no hay ninguno, 
todo cuanto desee lo hallará en ella en mucha abundan-
cia. 

Viendo don Quijote la humildad del alcaide o caste-
llano de la fortaleza (que tal le pareció a él el ventero y la 
venta), respondió: 
ñPara mí, señor castellano, cualquiera cosa basta, 

porque 
 

mis arreos son las armas; 
mi descanso, el pelear. 

 

Bien conoció el ventero los versos del romance, pero 
pensó que el haberle llamado castellano había sido por 
haberle parecido de la gente sana de Castilla, aunque él 
era andaluz, y de los de la Playa de Sanlúcar, no menos 
ladrón que Caco ni menos maleante que paje con estu-
dios, y así, le respondió: 
ñSegún eso, las camas de vuesa mercé serán duras pe-

ñas, y su dormir, siempre velar; y siendo ansí, bien se 
puede apear, con seguridad de hallar en esta choza oca-
sión y ocasiones para no dormir en todo un año, cuanto 
más en una noche. 

Y diciendo esto fue a tener el estribo a don Quijote, el 
cual se apeó con mucha dificultad y trabajo (que en todo 
aquel día no se había desayunado). Dijo luego al hospe-
dero que le tuviese mucho cuidado de su caballo, porque 
era la mejor pieza que comía cereal en el mundo. Mirole 
el ventero, y no le pareció tan bueno como don Quijote 
decía, ni aun la mitad; y acomodándole en la caballeriza, 
volv ió a ver lo que su huésped mandaba, al cual estaban 
desarmando las doncellas (que ya se habían reconciliado 
con él), y aunque le habían quitado el peto y el espaldar, 
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jamás supieron ni pudieron quita rle la contrahecha ce-
lada, que traía atada con unas cintas verdes y era menes-
ter cortarlas por no poderse quitar los nudos; mas él no 
lo quiso consentir en ninguna manera, y así, se quedó 
toda aquella noche con la celada puesta, que era la más 
graciosa y extraña figura que se pudiera pensar.  

Y al desarmarle, como él se imaginaba que aquellas 
traídas y llevadas que le desarmaban eran algunas prin-
cipales señoras y damas de aquel castillo, les dijo con 
mucho donaire: 
 

ñNunca hubo caballero 
de damas tan bien servido, 
como lo fue don Quijote 
cuando de su aldea vino: 
doncellas cuidaban dél; 
princesas, del su rocino, 

 

o Rocinante, que este es el nombre, señoras mías, de mi 
caballo, y don Quijote de la Mancha el mío; que maguer 
que non quisiera descubrirme fasta que las fazañas fe-
chas en vuestro servicio y pro me descubrieran, la fuerza 
de acomodar al propósito presente este romance viejo de 
Lanzarote ha sido causa que sepades mi nombre antes 
de toda sazón; pero tiempo vendrá en que las vuestras 
señorías me manden y yo obedezca y el valor de mi 
brazo descubra el deseo que tengo de serviros. 

Las mozas, que no estaban hechas a oír semejantes 
retóricas, no respondían palabra; sólo le preguntaron si 
quería comer alguna cosa. 
ñCualquiera yantaría yo ñrespondió don Quijoteñ

, porque a lo que entiendo me haría mucho al caso. 
Es el caso que acertó a ser viernes aquel día, y no ha-

bía en toda la venta sino unas raciones de un pescado 
que en Castilla llaman abadejo, y en Andalucía bacalao, y 
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en otras partes curadillo y en otras truchuela. Preguntá-
ronle si por ventura comería su merced truchuela, que 
no había otro pescado que darle a comer.  

Nuestro buen hidalgo, hombre de aldea y sin malicia, 
no sabía que con tales nombres de abadejo, trucha y tru-
chuela se conocían las rameras según su edad, y así, res-
pondió:  
ñComo haya bastantes truchuelas, podrán servir de 

una trucha; porque eso se me da que me den ocho reales 
sueltos que en una pieza de a ocho. Cuanto más que po-
dría ser que fuesen estas truchuelas como la ternera, que 
es mejor que la vaca, y el cabrito que el cabrón. Pero, sea 
lo que fuere, venga luego, que el trabajo y peso de las 
armas non se puede llevar sin el gobierno de las tripas.  

Pusiéronle la mesa a la puerta de la venta, por el 
fresco, y trájole el hospedero una porción del mal remo-
jado y peor cocido bacalao y un pan tan negro y mu-
griento como sus armas. Y era materia de grande risa 
verle comer, porque, como tenía puesta la celada, en 
tanto que mantenía alzada la visera no podía poner nada 
en la boca con sus manos, y así, una de aquellas señoras 
servía de este menester. Y para darle de beber hubo el 
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ventero de horadar una caña, y puesto el un cabo en la 
boca, por el otro le iba echando el vino; y todo esto lo 
recibía en paciencia a trueco de no romper las cintas de 
la celada. 

Estando en esto llegó acaso a la venta un castrador de 
puercos, y así como llegó sonó su silbato de cañas cuatro 
o cinco veces, con lo cual acabó de confirmar don Quijote 
que estaba en algún famoso castillo y que le servían con 
música, y que el abadejo eran truchas; el pan, blanquí-
simo, y las rameras damas y el ventero castellano del cas-
tillo , y con esto daba por bien empleada su determina-
ción y salida; mas seguía fatigándole el no verse armado 
caballero, por parecerle que no se podría poner legítima-
mente en aventura alguna sin recibir la orden de caballe-
ría, y así, fatigado de este pensamiento, abrevió su ven-
teril y limitada cena. La cual acabada llamó al ventero, y 
encerrándose con él en la caballeriza, se hincó de rodillas 
ante él diciéndole: 
ñNon me levantaré jamás de donde estoy, valeroso 

caballero, fasta que la vuestra cortesía me otorgue un 
don que pedirle quiero, el cual redundará en alabanza 
vuestra y en pro del género humano. 

El ventero que vio a su huésped a sus pies y oyó se-
mejantes razones, estaba confuso mirándole, sin saber 
qué hacerse ni decirle, y porfiaba con él que se levantase, 
pero jamás quiso hasta que le hubo de decir que él le 
otorgaba el don que le pedía. 
ñNon esperaba yo menos de la gran magnificencia 

vuestra, señor mío ñrespondió don Quijoteñ. Y así, os 
digo que el don que os he pedido y de la vuestra libera-
lidad me ha sido otorgado es que en llegando el día de 
mañana habeisme de armar caballero. Y esta noche en la 
capilla deste vuestro castillo velaré las armas, y mañana, 
como tengo dicho, se cumplirá lo que tanto deseo para 
poder ir como se debe por todas las cuatro partes del 
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mundo buscando las aventuras en pro de los menestero-
sos, como está a cargo de la caballería y de los caballeros 
andantes como yo soy, cuyo deseo a semejantes fazañas 
es inclinado.  

El ventero que, como está dicho, era un poco soca-
rrón y ya tenía algunos barruntos de la falta de juicio de 
su huésped, acabó de creerlo cuando acabó de oír seme-
jantes razones, y por tener qué reír aquella noche deter-
minó de seguirle el humor . Y así, le dijo que andaba muy 
acertado en lo que deseaba y pedía, y que tal prosu-
puesto era propio y natural de los caballeros tan princi-
pales como él parecía y como su gallarda presencia mos-
traba; y que también él en los años de su mocedad se ha-
bía dado a aquel honroso ejercicio, pues había andado 
por diversas partes del mundo buscando sus aventuras, 
sin pasar de largo por los Percheles de Málaga, islas de 
Riarán, Compás de Sevilla, Azoguejo de Segovia, la Oli-
vera de Valencia, Rondilla de Granada, Playa de Sanlú-
car, Potro de Córdoba, las Ventillas de Toledo y otras di-
versas partes donde había ejercitado la ligereza de sus 
pies y sutileza de sus manos, haciendo muchos tuertos 
(que así sabía él que se llamaban las injusticias en los li-
bros de caballerías), recuestando muchas viudas, desha-
ciendo algunas doncellas y engañando a algunos pupi-
los, y finalmente, dándose a conocer por cuantas audien-
cias y tribunales hay casi en toda España; y que a lo úl-
timo se había venido a recoger a aquel su castillo, donde 
vivía con su hacienda y con las ajenas, recogiendo en él 
a todos los caballeros andantes, de cualquiera calidad y 
condición que fuesen, sólo por la mucha afición que les 
tenía y por que partiesen con él de sus haberes en pago 
de su buen deseo.  

Díjole también que en aquel su castillo no había capi-
lla alguna donde poder velar las armas, porque estaba 
derribada para hacerla de nuevo; pero que en caso de 
necesidad él sabía que se podían velar dondequiera, y 
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que aquella noche las podría velar en un patio del casti-
llo; que a la mañana, siendo Dios servido, se harían las 
debidas ceremonias, de manera que él quedase armado 
caballero, y tan caballero, que no pudiese ser más en el 
mundo.  

Preguntole si traía dineros; respondió don Quijote 
que no traía blanca, porque él nunca había leído en las 
historias de los caballeros andantes que ninguno los hu-
biese traído. A esto dijo el ventero que se engañaba; que 
si bien que en las historias no se escribía, por haberles 
parecido a los autores de ellas que no era menester escri-
bir una cosa tan clara y tan necesaria de traerse como 
eran dineros y camisas limpias, no por eso se había de 
creer que no los trajeron, y así, tuviese por cierto y ave-
riguado que todos los caballeros andantes, de que tantos 
libros están llenos y atestados, llevaban bien provistas 
las bolsas por lo que pudiese sucederles, y que asimismo 
llevaban camisas y una arqueta pequeña llena de un-
güentos para curar las heridas que recibían, porque no 
todas veces en los campos y desiertos donde se comba-
tían y salían heridos había quien los curase, si ya no era 
que tenían por amigo algún sabio encantador que luego 
los socorría trayendo por el aire en alguna nube alguna 
doncella o enano con alguna redoma de agua de tal vir-
tud que en gustando alguna gota de ella luego al punto 
quedaban sanos de sus llagas y heridas, como si mal al-
guno hubiesen tenido; y que cuando no tuviesen mago 
favorecedor, tuvieron los pasados caballeros por cosa 
acertada que sus escuderos fuesen proveídos de dineros 
y de otras cosas necesarias, como eran hilas y ungüentos 
para curarse; y cuando sucedía que los tales caballeros 
no tenían ni mago ni escudero, que eran pocas y raras 
veces, ellos mismos lo llevaban todo en unas alforjas 
muy sutiles, que casi no se percibían, a las ancas del ca-
ballo, como que era otra cosa de más importancia; por-
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que, no siendo por ocasión semejante, esto de llevar al-
forjas no fue muy admitido entre los caballeros andan-
tes. Y por esto le daba por consejo, pues aún no se lo po-
día mandar como a su ahijado, que tan presto lo había 
de ser, que no caminase de allí adelante sin dineros y sin 
las prevenciones referidas, y que vería cuán bien se ha-
llaba con ellas cuando menos se pensase. 

Prometiole don Quijote de hacer lo que se le aconse-
jaba con toda puntualidad. Y así, se dispuso que velase 
las armas en un corral grande que a un lado de la venta 
estaba, y recogiéndolas don Quijote todas, las puso sobre 
un abrevadero junto al pozo, y embrazando su adarga, 
asió de su lanza y con largos y ceremoniosos pasos se 
comenzó a pasear delante de la pila; y cuando comenzó 
el paseo comenzaba a cerrar la noche.  

Acabó de cerrar la noche, pero con tanta claridad de 
la Luna, que po-
día competir con 
el que se la pres-
taba, de manera 
que cuanto el no-
vel caballero ha-
cía era bien visto 
de todos. Anto-
jósele en esto a 
uno de los arrie-
ros que estaban 
en la venta ir a dar 
agua a su recua, y 
fue menester qui-
tar las armas de 
don Quijote, que 
estaban sobre la 
pila; el cual vién-
dole la intención, en voz alta le dijo: 
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ñ¡Oh tú, quienquiera que seas, atrevido caballero 
que llegas a tocar las armas del más valeroso andante 
que jamás se ciñó espada: mira lo que faces, y non las 
toques si non quieres dejar la vida en pago de tu atrevi-
miento! 

No se cuidó el arriero de estas razones (y fuera mejor 
que se cuidara, porque fuera curarse en salud); antes, 
trabando de las correas, las arrojó gran trecho de sí. Lo 
cual visto por don Quijote, alzó l os ojos al cielo y, puesto 
el pensamiento (a lo que pareció) en su señora Dulcinea, 
dijo: 
ñ¡Acorredme, señora mía, en esta primera afrenta 

que a este vuestro avasallado pecho se le ofrece: non me 
desfallezca en este primero trance vuestro favor y am-
paro! 

Y diciendo estas y otras semejantes razones, soltando 
la adarga alzó la lanza a dos manos y dio con ella tan 
gran golpe al arriero en la cabeza, que le derribó en el 
suelo tan maltrecho, que si segundara con otro no tu-
viera necesidad de maestro que le curara. Hecho esto, re-
cogió sus armas y tornó a pasearse con el mismo reposo 
que primero.  

De allí a poco, sin advertir nadie  lo que había pasado 
al arriero, que aún estaba aturdido, llegó otro con la 
misma intención de dar agua a sus mulos, y acercándose 
a quitar las armas para desembarazar la pila, sin hablar 
don Quijote palabra y sin pedir favor a nadie soltó otra 
vez la adarga y alzó otra vez la lanza, y sin hacerla peda-
zos hizo más de tres la cabeza del segundo arriero, por-
que se la abrió por cuatro.  

Al ruido acudió toda la gente de la venta, y entre ellos 
el ventero. Viendo esto don Quijote, embrazó su adarga 
y, puesta mano a su espada, dijo: 
ñ¡Oh señora de la fermosura, esfuerzo y vigor del 

debilitado corazón mío, agora es tiempo que vuelvas los 
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ojos de tu grandeza a este tu cautivo caballero, que tan 
enorme aventura está atendiendo! 

Con esto cobró, a su parecer, tanto ánimo, que si le 
acometieran todos los arrieros del mundo no volvier a el 
pie atrás. Los compañeros de los heridos que tales los 
vieron , comenzaron desde lejos a llover piedras sobre 
don Quijote, el cual lo mejor que podía se reparaba con 
su adarga, y no se osaba apartar de la pila por no desam-
parar las armas. El ventero daba voces que le dejasen, 
porque ya les había dicho que era loco, y que por loco se 
libraría aunque los matase a todos.  

También don Quijote las daba, y mayores, llamándo-
los alevosos y traidores, y que el señor del castillo era un 
vil  y mal nacido caballero, pues de tal manera consentía 
que en él se tratase a los andantes caballeros, y que si él 
ya hubiera recibido la orden de caballería le diera a en-
tender su alevosía.  
ñPero de vosotros, soez y baja canalla, non fago caso 

alguno. ¡Tiradme, venid y acometedme como pudiére-
des, que ya veredes el pago que llevades de vuestra san-
dez y demasía! 

Decía esto con tanto brío y coraje que infundió un te-
rrible temor en los que le acometían, y así por esto como 
por las persuasiones del ventero le dejaron de tirar, y él 
dejó retirar a los heridos y tornó a la vela de sus armas 
con la misma quietud y sosiego que primero.  

No le parecieron bien al ventero las burlas de su 
huésped, y determinó abreviar y darle la maldita  orden 
de caballería luego, antes que otra desgracia sucediese. 
Y así, llegándose a él se disculpó de la insolencia que 
aquella gente baja con él había usado, sin que él supiese 
cosa alguna, pero que bien castigados quedaban de su 
atrevimiento. Díjole que ya le había dicho que en aquel 
castillo no había capilla, y para lo que restaba de hacer 
tampoco era necesaria; que todo el toque de quedar ar-
mado caballero consistía en el pescozón y espaldarazo, 
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según él tenía noticia del ceremonial de la orden, y que 
aquello en mitad de un campo se podía hacer, y que ya 
había cumplido con lo que tocaba al velar de las armas, 
que con solas dos horas de vela se cumplía, cuanto más 
que él había estado más de cuatro.  

Todo se lo creyó don Quijote, y dijo que él estaba allí 
pronto para obedecerle y que concluyese con la mayor 
brevedad que pudiese; porque si fuese otra vez acome-
tido y ya se viese armado caballero no pensaba dejar per-
sona viva en el castillo, excepto aquellas que él le man-
dase, a quien por su respeto dejaría.  

Advertido y temeroso de esto el castellano, trajo 
luego el libro en que registraba la paja y cebada que daba 
a los arrieros, y con un cabo de vela que le traía un mu-
chacho, y con las dos ya dichas doncellas, se vino adonde 
don Quijote estaba, al cual mandó hincar de rodillas; y 
leyendo en su manual, como que decía alguna devota 
oración, en mitad de la leyenda alzó la mano y diole so-
bre el cuello un buen golpe, y tras él, con su misma es-
pada, un gentil espaldarazo, siempre murmurando entre 
dientes, como que rezaba. Hecho esto, mandó a una de 
aquellas damas que le ciñese la espada, la cual lo hizo 
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con mucha ceremonia y prudencia , que mucha fue me-
nester para no reventar de risa a cada punto de las cere-
monias; pero las proezas que ya habían visto del novel 
caballero les tenían la risa a raya. Al ceñirle la espada, 
dijo la buena señora:  
ñDios haga a vuesa mercé muy venturoso caballero 

y le dé ventura en lides.  
Don Quijote le preguntó cómo se llamaba, por que él 

supiese de allí adelante a quién quedaba obligado por la 
merced recibida, porque pensaba darle alguna parte de 
la honra que alcanzase por el valor de su brazo. Ella res-
pondió con mucha humildad que se llamaba la Tolosa y 
que era hija de un zapatero remendón natural de Toledo 
que vivía junto al mercadillo  de Sancho Bienaya, y que 
dondequiera que ella estuviese le serviría y le tendría 
por señor. Don Quijote le replicó que, por su amor, le hi-
ciese merced que de allí adelante se pusiese don y se lla-
mase doña Tolosa. Ella se lo prometió, y la otra le calzó la 
espuela, con la cual le pasó casi el mismo coloquio que 
con la de la espada: preguntole su nombre y dijo que se 
llamaba la Molinera y que era hija de un honrado moli-
nero de Antequera, a la cual también rogó don Quijote 
que se pusiese don y se llamase doña Molinera, ofrecién-
dole nuevos servicios y mercedes.  

Hechas, pues, de galope y apriesa las hasta allí nunca 
vistas ceremonias, no vio la hora don Quijote de verse a 
caballo y salir buscando las aventuras; y ensillando 
luego a Rocinante, subió en él, y abrazando al hospe-
dero, le dijo cosas tan extrañas agradeciéndole la merced 
de haberle armado caballero, que no es posible acertar a 
referirlas. El ventero, por verle ya fuera de la venta, con 
no menos retóricas, aunque más breves palabras, res-
pondió a las suyas, y sin pedirle la costa de la posada le 
dejó ir en buena hora. 
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Capítulo 3: De las desdichadas aventuras 
que le sucedieron a nuestro caballero cuando 
salió de la venta  

 

A del alba sería cuando don Quijote salió de la 
venta, tan contento, tan gallardo, tan alborozado 
por verse ya armado caballero, que el gozo le re-

ventaba por las cinchas del caballo (dicho sea con per-
dón). Mas viniéndole a la memoria los consejos de su pa-
drino  acerca de las prevenciones tan necesarias que ha-
bía de llevar consigo, en especial la de los dineros y ca-
misas, determinó volver a su casa y acomodarse de todo, 
y también de un escudero, haciendo cuenta de recibir a 
un labrador vecino suyo que era pobre y con hijos, pero 
muy a propósito para el oficio escuderil de la caballería. 
Con este pensamiento guio a Rocinante hacia su aldea, 
el cual casi conociendo la querencia, con tanta gana co-
menzó a caminar, que parecía que no ponía los pies en el 
suelo. 

L 
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No había andado mucho cuando le pareció que a su 
diestra mano, de la espesura de un bosque que allí es-
taba, salían unas voces delicadas, como de persona que 
se quejaba; y apenas las hubo oído cuando dijo: 
ñGracias doy al Cielo por la merced que me face, 

pues tan presto póneme ocasiones delante donde yo 
pueda cumplir con lo que debo a mi profesión y donde 
pueda coger el fruto de mis buenos deseos. Estas voces, 
sin duda son de algún menesteroso o menesterosa que 
ha menester mi favor y ayuda. 

Y, volviendo las riendas, encaminó a Rocinante hacia 
donde le pareció que las voces salían, y a pocos pasos 
que entró por el bosque vio atada una yegua a una en-
cina, y atado en otra a un muchacho, desnudo de medio 
cuerpo arriba, hasta de edad de quince años, que era el 
que las voces daba, y no sin causa, porque le estaba 
dando con un cinto muchos azotes un labrador de buen 
talle, y cada azote le acompañaba con una reprehensión 
y consejo, porque decía: 
ñ¡La lengua queda y los ojos listos! 
Y el muchacho respondía: 
ñNo lo haré otra vez, señor mío; por la pasión de 

Cristo que no lo haré otra vez, y yo prométole de tener 
dende aquí adelante más cuidado con el rebaño. 

Y viendo don Quijote lo que pasaba, con voz airada 
dijo: 
ñDescortés caballero, mal paresce tomaros con 

quien defender non se puede; subid sobre vuestro caba-
llo y tomad vuestra lanza ñque también tenía un lanzón 
arrimad o a la encina adonde estaba arrendada la ye-
guañ, que yo os daré a conoscer ser de cobardes lo que 
estáis faciendo. 

El labrador que vio sobre sí aquella figura llena de 
armas blandiendo la lanza sobre su rostro, túvose por 
muerto, y con buenas palabras respondió: 
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ñSeñor caballero, este mochacho que estoy casti-
gando es un mi criado que sírveme de guardar una ma-
nada de ovejas que tengo en estos contornos, el cual es 
tan descuidado que cada día fáltame una; y porque cas-
tigo su descuido, o malicia dice que lo hago de misera-
ble, por no pagalle la soldada que le debo, y por Dios y 
por mi ánima que miente. 
ñ¿Miente dijistes delante de mí, ruin villano? ñdijo 

don Quijoteñ. Por el Sol que nos alumbra que estoy por 
pasaros de parte a parte con esta lanza. Pagadle luego 
sin más réplica; si non, por el Dios que nos rige que os 
concluya y aniquile en este punto. ¡Desatadlo luego!  

El labrador bajó la cabeza y sin responder palabra 
desató a su criado, al cual preguntó don Quijote que 
cuánto le debía su amo; él dijo que nueve meses, a siete 
reales cada mes. Hizo la cuenta don Quijote y halló que 
montaban sesenta y tres reales, y díjole al labrador que 
al momento los desembolsase si no quería morir por ello. 
Respondió el temeroso villano que no eran tantos, por-
que se le habían de descontar, como recibidos a cuenta, 
tres pares de zapatos que le había dado y un real de dos 
sangrías que le habían hecho estando enfermo. 
ñBien está todo eso ñreplicó don Quijoteñ; pero 

quédense los zapatos y las sangrías por los azotes que 
sin culpa habeisle dado; que si él rompió el cuero de los 
zapatos que vos pagastes, vos habeisle rompido el de su 
cuerpo; y si le sacó el barbero sangre estando enfermo, 
vos en sanidad se la habéis sacado; así que por esta parte 
no os debe nada. 
ñLo malo es, señor caballero, en que no tengo aquí 

dineros: véngase Andrés conmigo a mi casa, que yo se 
los pagaré un real sobre otro. 
ñ¿Irme yo con él? ñdijo el muchachoñ. ¡Bueno se-

ría eso! No, señor, ni pensarlo; porque en viéndose solo 
me desollará como a San Bartolomé. 
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ñNon fará tal ñreplicó don Quijoteñ: basta que yo 
se lo mande para que me tenga respeto; y con que él me 
lo jure por la ley de caballería que ha recebido le dejaré 
ir libre y aseguraré la paga. 
ñMire vuesa mercé, señor, lo que dice ñdijo el mu-

chachoñ; que este mi amo no es caballero ni ha recebido 
orden de caballería alguna; que es Juan Haldudo el Rico, 
vecino del Quintanar.  
ñImporta poco eso ñrespondió don Quijoteñ; que 

Haldudos pue de haber caballeros, cuanto más que cada 
uno es hijo de sus obras.  
ñAnsí es verdad ñdijo Andrésñ; pero este mi amo 

¿de qué obras es hijo, pues niégame mi soldada y mi su-
dor y trabajo?  
ñNo niego, hermano Andrés ñrespondió el labra-

dorñ. Y hacedme placer de veniros conmigo; que yo 
juro por todas las órdenes que de caballerías hay en el 
mundo de pagaros, como tengo dicho, un real sobre otro, 
y aun perfumados. 
ñDel perfumado os excuso ñdijo don Quijoteñ: 

dádselos en buenos reales de plata, que con eso me con-
tento. Y mirad que lo cumpláis como lo habéis jurado; si 
non, por el mismo juramento os juro de volver a busca-
ros y a castigaros, y sabed que os tengo de hallar aunque 
os escondáis más que una lagartija. Y si queréis saber 
quién os manda esto, para quedar con más veras obli-
gado a cumplil lo, sabed que yo soy el valeroso don Qui-
jote de la Mancha, el desfacedor de agravios y abusos. Y 
con Dios quedad; y non se os parta de las mientes lo pro-
metido y jurado, so pena de la pena pronunciada.  

Y en diciendo esto picó a su Rocinante y en breve es-
pacio se apartó de ellos. Siguiole el labrador con los ojos, 
y cuando vio que había traspuesto del bosque y que ya 
no parecía, volviose a su criado Andrés y díjole: 
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ñVenid acá, hijo mío, que os quiero pagar lo que os 
debo, como aquel desfacedor de agravios dejome man-
dado. 
ñY hara bien vuesa mercé ñdijo Andrésñ en cum-

plir el mandamiento de aquel buen caballero que mil 
años viva; que según es de valeroso y de buen juez, tenga 
por cierto  que, si no me paga, que vuelva y ejecute lo que 
dijo. 
ñSeguro estoy deso ñdijo el labradorñ. Pero, por 

lo mucho que os quiero, quiero acrecentar la deuda por 
acrecentar la paga.  

Y asiéndole del brazo le tornó a atar a la encina, 
donde le dio tantos azotes que le dejó por muerto. 
ñLlamad, señor Andrés, agora ñdecía el labradorñ

, al desfacedor de agravios: veréis como no desface 
aquéste. Manque creo que no está acabado de hacer, por-
que viéneme gana de desollaros vivo, como vos temía-
des.  

Pero al fin le desató y le dio licencia que fuese a bus-
car su juez para que ejecutase la pronunciada sentencia. 
Andrés se partió algo mohíno, jurando que iría a buscar 
al valeroso don Quijote de la Mancha para contarle 
punto por punto lo que había pasado, y que se lo había 
de pagar con el séptuplo. Pero, con todo esto, él se partió 
llorando y su amo se quedó riendo.  

Y de esta manera deshizo el agravio el valeroso don 
Quijote, el cual contentísimo de lo sucedido, parecién-
dole que había dado felicísimo y alto principio a sus ca-
ballerías, con gran satisfacción de sí mismo iba cami-
nando hacia su aldea diciendo a media voz: 
ñBien te puedes llamar dichosa sobre cuantas hoy 

viven en la tierra, ¡oh sobre las bellas bella Dulcinea del 
Toboso!, pues cúpote en suerte tener sujeto y rendido a 
toda tu voluntad e talante a un tan valiente y tan nom-
brado caballero como lo es y será don Quijote de la Man-
cha; el cual, como todo el mundo sabe, ayer rescibió la 



35 
 

orden de caballería y hoy ha desfecho el mayor tuerto y 
agravio que formó la sinrazón y cometió la crueldad: hoy 
quitó el látigo de la mano a aquel desapiadado enemigo 
que tan sin ocasión vapulaba a aquel delicado infante. 

En esto llegó a un camino que en cuatro se dividía, y 
luego se le vino a la imaginación las encrucijadas donde 
los caballeros andantes se ponían a pensar cuál camino 
de aquéllos tomarían, y por imitarlos se detuvo allí un 
rato, y al cabo de haberlo muy bien pensado soltó la 
rienda a Rocinante, dejando a la voluntad del rocín la 
suya, el cual siguió su primer intento , que fue el irse ca-
mino de su caballeriza.  

Y habiendo andado como dos millas descubrió don 
Quijote un grande tropel de gente, que, como después se 
supo, eran unos mercaderes toledanos que iban a com-
prar seda a Murcia. Eran seis, y venían con sus parasoles, 
con otros cuatro criados a caballo y tres mozos de mulas 
a pie. Apenas los divisó don Quijote cuando se imaginó 
ser cosa de nueva aventura, y por imitar en todo cuanto 
a él le parecía posible los sucesos que había leído en sus 
libros, le pareció venir allí de molde uno que pensaba 
hacer. Y así, con gentil postura y gesto brioso se afirmó 
bien en los estribos, apretó la lanza, acercó la adarga al 
pecho y puesto en la mitad del camino estuvo esperando 
que aquellos caballeros andantes llegasen (que ya él por 
tales los tenía y juzgaba), y cuando llegaron a trecho que 
se pudieron ver y oír  levantó don Quijote la voz y con 
ademán arrogante dijo: 
ñTodo el mundo se detenga si todo el mundo non 

confiesa que non hay en el mundo todo doncella más fer-
mosa que la emperatriz de la Mancha, la sin par Dulci-
nea del Toboso.  

Paráronse los mercaderes al son de estas razones y a 
ver la extraña figura del que las decía, y por la figura y 
por las razones luego echaron de ver la locura de su 
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dueño; mas quisieron ver despacio en qué paraba aque-
lla confesión que se les pedía, y uno de ellos, que era un 
poco burlón , le dijo: 
ñSeñor caballero, nosotros no conocemos quién sea 

esa buena señora que decís; mostrádnosla, que si ella 
fuere de tanta hermosura como significáis, de buena 
gana y sin apremio alguno confesaremos la verdad que 
por parte vuestra nos es pedida. 
ñSi yo os la mostrara ñreplicó don Quijoteñ, ¿qué 

hiciérades vosotros en confesar una verdad tan notoria? 
La importancia está en que sin vella habeislo de creer, 
confesar, afirmar, jurar y defender . Cuando non, con-
migo habéis de veros en batalla, gente descomedida y 
soberbia; que ahora vengáis uno a uno, como pide la or-
den de caballería, ora todos juntos, como es costumbre y 
mala usanza de los de vuestra ralea, aquí os aguardo y 
espero, confiado en la razón que de mi parte tengo. 
ñSeñor caballero ñreplicó el mercaderñ, suplico a 

vuestra merced, en nombre de todos estos príncipes que 
aquí estamos, que por que no encarguemos nuestras 
conciencias confesando una cosa por nosotros jamás 
vista ni oída, y más siendo tan en perjuicio de las empe-
ratrices y reinas del Alcarria y Extremadura, que vuestra 
merced sea servido de mostrarnos algún retrato desa se-
ñora, aunque sea tamaño como un grano de trigo, que 
por el hilo se sacará el ovillo, y quedaremos con esto sa-
tisfechos y seguros, y vuestra merced quedará contento 
y pagado. Y aun creo que estamos ya tan de su parte, que 
aunque su retrato nos muestre que es tuerta de un ojo y 
que del otro le mana pus y azufre, con todo eso, por com-
placer a vuestra merced diremos en su favor todo lo que 
quisiere. 
ñ¡Non le mana, canalla infame! ñrespondió don 

Quijote encendido en cólerañ. Non le mana, digo, eso 
que decís, sino licor perfumado ; y non es tuerta, ni joro-
bada, sinon más derecha que un pino  de Guadarrama. 
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Pero ¡vosotros pagaréis la grande blasfemia que habéis 
dicho contra tamaña beldad como es la de mi señora! 

Y en diciendo esto arremetió con la lanza baja contra 
el que lo había dicho, con tanta furia y enojo, que si la 
buena suerte no hiciera que en la mitad del camino tro-
pezara y cayera Rocinante lo pasara mal el atrevido mer-
cader. Cayó Rocinante, y fue rodando su amo un buen 
trecho por el campo; y queriéndose levantar no pudo: tal 
embarazo le causaban la lanza, adarga, espuelas y ce-
lada, con el peso de la armadura. Y entre tanto que pug-
naba por levantarse y no podía, estaba diciendo: 
ñ¡Non fuyades, gente cobarde, gente sin honor! 

¡Atended; que non por culpa mía, sinon del mi caballo, 
estoy aquí tendido! 

Un mozo de mulas de los que allí venían, que no de-
bía de ser muy bien intencionado, oyendo decir al pobre 
caído tantas arrogancias, no lo pudo sufrir sin darle la 
respuesta en las costillas. Y llegándose a él tomó la lanza, 
y después de haberla hecho pedazos, con uno de ellos 
comenzó a dar a nuestro don Quijote tantos palos, que, 
a despecho y pesar de sus armas, le molió como harina. 
Dábanle voces sus amos que no le diese tanto y que le 
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dejase; pero estaba ya el mozo picado y no quiso dejar el 
juego hasta poner en la mesa todo el resto de su cólera; 
y acudiendo por los demás trozos de la lanza, los acabó 
de deshacer sobre el miserable caído, que, con toda aque-
lla tempestad de palos que sobre él llovía, no cerraba la 
boca, amenazando al cielo y a la tierra y a los malandri-
nes que le malparaban.  

Cansose el mozo, y los mercaderes siguieron su ca-
mino llevando qué contar en todo él del pobre apaleado. 
El cual después que se vio solo tornó a probar si podía 
levantarse; pero si no lo pudo hacer cuando sano y 
bueno, ¿cómo lo haría molido y casi deshecho? Y aun se 
tenía por dichoso, pareciéndole que aquella era propia 
desgracia de caballeros andantes, y toda la atribuía a la 
torpeza de su caballo. 
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Capítulo 4: De lo molido que volvió a su al-
dea nuestro novel caballero 

 

IENDO, pues, que, en efecto, no podía menearse, 
acordó de acogerse a su ordinario remedio, que 
era pensar en algún suceso de sus libros, y trájole 

su locura a la memoria aquel romance de Valdovinos y 
del marqués de Mantua, después que Carloto, aquel mal 
hijo del emperante Carlo Magno, le dejó herido en la 
montaña: historia sabida de los niños, no ignorada de los 
mozos, celebrada y aun creída de los viejos, y, con todo 
eso, no más verdadera que los milagros de Mahoma. 
Ésta, pues, le pareció a él que le venía de molde para el 
paso en que se hallaba, y así, con muestras de grande 
sentimiento se comenzó a volcar por la tierra y a decir 
con debilitado aliento lo m ismo que dicen que decía el 
herido  y abandonado caballero: 
 

ñ¿Dónde estás, señora mía, 
que no te duele mi mal? 
O no lo sabes, señora, 
o eres falsa y desleal. 

 

V 
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Y de esta manera fue prosiguiendo el romance hasta 
aquellos versos que dicen: 
 

ñ¡Oh, noble marqués de Mantua,  
mi tío y señor carnal! 

 

Y quiso la suerte que cuando llegó a este verso acertó 
a pasar por allí un labrador de su mismo lugar y vecino 
suyo, que venía de llevar una carga de trigo al molino, el 
cual viendo aquel hombre allí tendido, se llegó a él y le 
preguntó que quién era y qué mal sentía, pues tan triste-
mente se quejaba. Don Quijote creyó, sin duda, que 
aquél era el marqués de Mantua su tío, y así, no le res-
pondió otra cosa si no fue proseguir en su romance, 
donde le daba cuenta de su desgracia y de los amores del 
hijo del Emperante con su esposa, todo de la misma ma-
nera que el romance lo canta.  

El labrador estaba admirado oyendo aquellos dispa-
rates, y quitándole la visera (que ya estaba hecha peda-
zos, de los palos) le limpió el rostro, que le tenía cubierto 
de polvo; y apenas le hubo limpiado cuando le conoció 
y le dijo: 
ñ¡Señor Quijano! ñque así se debía de llamar 

cuando él tenía juicio y no había pasado de hidalgo so-
segado a caballero andanteñ. ¿Quién ha puesto a vuesa 
mercé desta suerte? 

Pero él seguía con su romance a cuanto le pregun-
taba. Viendo esto el buen hombre, lo mejor que pudo le 
quitó el peto y espaldar para ver si tenía alguna herida, 
pero no vio sangre ni señal alguna. Procuró levantarle 
del suelo, y no con poco trabajo le subió sobre su ju-
mento, por parecerle caballería más sosegada. Recogió 
las armas, hasta las astillas de la lanza, y liolas sobre Ro-
cinante, al cual tomó de la rienda, y del cabestro a su 
asno, y se encaminó hacia su pueblo bien pensativo de 
oír los disparates que don Quijote decía.  
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Nuestro hidalgo,  de puro molido y quebrantado , 
apenas se podía tener sobre el borrico, y de cuando en 
cuando daba unos suspiros que los ponía en el cielo, de 
modo que de nuevo obligó a que el labrador le pregun-
tase le dijese qué mal sentía. Y no parece sino que el Dia-
blo le traía a la memoria los cuentos acomodados a sus 
sucesos, porque en aquel punto, olvidándose de Valdo-
vinos, se acordó del moro Abindarráez, cuando el al-
caide de Antequera, Rodrigo de Narváez, le prendió y 
llevó cautivo a su alcaidía; de suerte que cuando el labra-
dor le volvió a preguntar que cómo estaba y qué sentía, 
le respondió las mismas palabras y razones que el cau-
tivo moro respondía a Rodrigo de Narváez, del mismo 
modo que él había leído la historia en La Diana de Jorge 
de Montemayor, donde se escribe; aprovechándose de 
ella tan a propósito, que el labrador se iba enojando de 
oír aquella sarta de necedades. En fin, por ellas conoció 
que su vecino estaba loco, y dábase priesa a llegar al pue-
blo por excusar el enfado que don Quijote le causaba con 
su larga arenga, la cual acabó diciendo:  
ñSepa vuestra merced, señor don Rodrigo de Nar-

váez, que esta fermosa Jarifa que he dicho es agora la 
linda Dulcinea del Toboso, por quien yo he fecho, fago y 
faré los más famosos fechos de caballerías que se han 
visto, vean ni verán en el mundo. 

A esto respondió el labrador: 
ñ¡Válame Dios! Mire vuesa mercé, señor, que yo no 

soy don Rodrigo de Narváez ni el marqués de Mantua, 
sino Pedro Alonso su vecino; ni vuesa mercé es Valdovi-
nos ni Abindarráez, sino el honrado hidalgo del señor 
Quijano. 
ñYo sé quién soy ñrespondió don Quijoteñ. Y sé 

que puedo ser, no sólo los que he dicho, sino todos los 
Doce Excelentes de Francia y aun los de la Tabla Re-
donda, pues a todas las fazañas que ellos todos juntos y 
cada uno por sí ficieron se aventajarán las mías.  
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En estas pláticas y en otras semejantes llegaron al lu-
gar a la hora que anochecía; pero el labrador aguardó a 
que fuese algo más noche, por que los vecinos no viesen 
al molido hidalgo en tan mala disposición y  montura . 
Llegada, pues, la hora que le pareció, entró en el pueblo 
y en el patio de la casa de don Quijote, la cual halló toda 
alborotada. Estaban en ella el cura y el barbero del lugar, 
que, como se ha dicho, eran grandes amigos de don Qui-
jote, y estaba diciéndoles su ama a voces: 
ñ¿Qué le parece a vuesa mercé, señor licenciado 

Pero Pérez ñque así se llamaba el curañ, del ausencia 
de mi señor, que no parecen él ni el rocín, ni la adarga ni 
la lanza ni las armas? ¡Desventurada de mí!, que me doy 
a entender, y ansí es ello verdad como nací para morir, 
que estos malditos libros de caballerías que él tiene y 
suele leer tan de ordinario le han vuelto el juicio ; que 
agora se me acuerda habelle oído dicir muchas veces, ha-
blando entre sí, que quiría hacerse caballero andante y 
irse a buscar las aventuras por esos mundos de Dios. ¡Va-
yan con Satanás y Barrabás tales libros, que así han 
echado a perder el más dilicado entendimiento que ha-
bía en toda la Mancha! 

La sobrina decía lo mismo, y aun decía más: 
ñSepa, señor maese Nicolás ñque este era el nom-

bre del barberoñ, que muchas veces le aconteció a mi 
señor tío estarse leyendo en estos desalmados libros de 
desventuras dos días con sus noches, al cabo de los cua-
les arrojaba el libro de las manos y ponía mano a la es-
pada y andaba a cuchilladas con las paredes, y cuando 
estaba muy cansado decía que había muerto a cuatro gi-
gantes como cuatro torres, y el sudor que sudaba del 
cansancio decía que era sangre de las heridas que había 
recibido en la batalla, y bebíase luego un gran jarro de 
agua fría y quedaba sano y sosegado, diciendo que aque-
lla agua era una preciosísima bebida que le había traído 
el sabio Esquife, un grande encantador y amigo suyo. 
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Mas yo me tengo la culpa de todo, que no avisé a vues-
tras mercedes de los disparates de mi señor tío para que 
lo remediaran antes de llegar a lo que ha llegado y que-
maran todos estos excomulgados libros, que tiene mu-
chos, que bien merecen ser abrasados como si fuesen de 
herejes. 
ñEsto digo yo también ñdijo el curañ, Y a fe que 

no se pase el día de mañana sin que de ellos no se haga 
juicio  público y sean condenados al fuego, por que no 
den ocasión a quien los leyere de hacer lo que mi buen 
amigo debe de haber hecho. 

Todo esto estaban oyendo el labrador y don Quijote, 
con que acabó de entender el labrador la enfermedad de 
su vecino, y así, comenzó a decir a voces: 
ñ¡Abran vuesas mercedes al señor Valdovinos y al 

señor marqués de Mantua, que viene mal ferido, y al se-
ñor moro Abindarráez, que trae cautivo el valeroso Ro-
drigo de Narváez, alcaide de Antequera!  

A estas voces salieron todos, y en cuanto conocieron 
los unos a su amigo, las otras a su amo y tío (que aún no 
se había apeado del jumento, porque no podía) corrieron 
a abrazarle. Él dijo: 
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ñSosiéguense todos, que vengo algo mal ferido por 
la culpa de mi caballo. Llévenme a mi lecho y llámese, si 
fuere posible, a la sabia Urganda, que cure y cierre mis 
feridas.  
ñ¡Mir en, señores ñdijo a este punto el amañ, si me 

dicía a mí bien mi corazón del pie que cojeaba mi señor! 
Suba vuesa mercé y no se hable más, que sin que venga 
esa hurgada sabrémosle aquí curar. ¡Malditos, digo, sean 
otra vez y otras ciento estos libros de caballerías que tal 
han dejado a vuesa mercé! 

Lleváronle luego a la cama, y buscándole las feridas 
que decía no le hallaron ninguna; y él dijo que todo era 
molimiento, por haber d ado una gran caída con Roci-
nante su caballo combatiéndose con diez gigantes, o ja-
yanes, los más grandiosos y soberbios que se pudieran 
fallar sobre la faz de la tierra. 
ñ¡Vaya, vaya! ñdijo el curañ. ¿Jayanes hay en la 

danza? Por esta cara santiguada que yo queme todos sus 
libros mañana antes que llegue la noche.  

Hiciéronle a don Quijote mil preguntas, y a ninguna 
quiso responder otra cosa sino que le diesen de comer y 
le dejasen dormir, que era lo que más le importaba. Hí-
zose así, y el cura se informó muy a la larga del labrador 
del modo que había hallado a don Quijote, con los dis-
parates que al hallarle y al traerle había dicho, que fue 
poner más deseo en el licenciado de hacer lo que al otro 
día hizo, que fue llamar a su amigo el barbero maese Ni-
colás, con el cual se vino a casa de don Quijote, el cual 
aun todavía dormía . 
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Capítulo 5 : Del gracioso y grande escrutinio 
que el cura y el barbero hicieron en la 
librería de nuestro hidalgo  

 

IDIÓ a la sobrina las llaves del aposento donde es-
taban los libros, autores del daño, y ella se las dio 
de muy buena gana. Entraron dentro todos, y el 

ama con ellos, y hallaron más de cien cuerpos de libros 
grandes, muy bien encuadernados, y otros pequeños; y 
así como el ama los vio volviose a salir del aposento con 
gran priesa, y tornó luego con una escudilla de agua ben-
dita y un hisopo , y dijo:  
ñTome vuesa mercé, señor licenciado: rocíe este 

aposento, no esté aquí algún encantador de los muchos 
que tienen estos libros, y nos encanten en pena de las que 
querémosles dar echándolos deste mundo.  

Causó risa al licenciado la simplicidad del ama, y 
mandó al barbero que le fuese dando de aquellos libros 
uno a uno para ver de qué trataban, pues podía ser hallar 
algunos que no mereciesen castigo de fuego. 
ñNo ñdijo la sobrinañ; no hay para qué perdonar 

a ninguno, porque todos han sido los dañadores. Mejor 

P 



46 
 

será arrojarlos por las ventanas al patio, y hacer un ri-
mero de ellos y pegarles fuego, y si no, llevarlos al corral, 
y allí se hará la hoguera y no ofenderá el humo. 

Lo mismo dijo el ama (tal era la gana que las dos te-
nían de la muerte de aquellos inocentes), mas el cura no 
vino en ello sin primero leer siquiera los títulos. Y el pri-
mero que maese Nicolás le dio en las manos fue Amadís 
de Gaula, y dijo el cura: 
ñParece cosa de misterio ésta, porque, según he oído 

decir, este libro fue el primero de caballerías que se im-
primió en España, y todos los demás han tomado princi-
pio y origen d e éste, y así, me parece que, como a inicia-
dor  de una secta tan mala, le debemos, sin escusa alguna, 
condenar al fuego. 
ñNo, señor ñdijo el barberoñ; que también he oído 

decir que es el mejor de todos los libros que deste género 
se han compuesto, y así, como a único en su arte, se debe 
perdonar. 
ñAsí es verdad ñdijo el curañ, y por esa razón se 

le otorga la vida por ahora. Veamos esotro que está junto 
a él. 
ñEs ñdijo el barberoñ las Hazañas de Esplandián, 

hijo legítimo de Amadís de Gaula.  
ñPues en verdad ñdijo el curañ que no le ha de va-

ler al hijo la bondad del padre. Tomad, señora ama: abrid 
esa ventana y echadle al corral y dé principio al montón 
de la hoguera que se ha de hacer. 

Hízolo así el ama con mucho contento, y el bueno de 
Esplandián fue volando al corral, esperando con toda 
paciencia el fuego que le amenazaba. 
ñAdelante ñdijo el cura. 
ñEste que viene ñdijo el barberoñ es Amadís de Gre-

cia; y aun todos los deste lado, a lo que creo, son del 
mismo linaje de Amadís.  
ñPues vayan todos al corral ñdijo el curañ; que a 

trueco de quemar a la reina Pintiquiniestra , y al pastor 
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Darinel y a sus poesías, y a las endiabladas y revueltas 
razones de su autor, quemaré con ellos al padre que me 
engendró, si anduviera en figura de caballero andante. 
ñDese parecer soy yo ñdijo el barbero. 
ñY aun yo ñañadió la sobrina. 
ñPues ansí es ñdijo el amañ, vengan, y ¡al corral 

con ellos! 
Diéronselos, que eran muchos, y ella ahorró la esca-

lera y dio con ellos por la ventana abajo. 
ñ¿Quién es ese tonel? ñdijo el cura.  
ñEste es ñrespondió el barberoñ Don Olivante de 

Laura. 
ñEl autor de ese libro ñdijo el curañ fue el mismo 

que compuso a Jardín de flores, y en verdad que no sepa 
determinar cuál de los dos libros es más verdadero, o, 
por decir mejor, menos mentiroso. Sólo sé decir que éste 
irá al corral , por disparatado y arro gante.  
ñEste que se sigue es Florimarte de Hircania ñdijo el 

barbero. 
ñ¿Aquí está el señor Florismarte? ñreplicó el curañ

. Pues a fe que ha de parar presto en el corral, a pesar de 
su extraño nacimiento y sonadas aventuras; que no da 
lugar a otra cosa la dureza y sequedad de su estilo. Al 
corral con él, y con esotro, señora ama.  
ñQue me place, señor mío ñrespondía ella, y con 

mucha alegría ejecutaba lo que le era mandado. 
ñEste es El caballero Platir ñdijo el barbero. 
ñAntiguo libro es ése ñdijo el curañ, y no hallo en 

él cosa que merezca venia: acompañe a los demás sin ré-
plica. 

Y así fue hecho. Abriose otro libro y vieron que tenía 
por título El Caballero de la Cruz. 
ñPor nombre tan santo como este libro tiene se po-

día perdonar su ignorancia; mas también se suele decir 
tras la cruz está el Diablo: vaya al fuego. 

Tomando el barbero otro libro, dijo:  
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ñEste es Espejo de caballerías.  
ñ¡Ya conozco a su merced! ñdijo el curañ. Ahí 

anda el señor Reinaldos de Montalbán con sus amigos y 
compañeros, más ladrones que Caco, y los doce Excelen-
tes de Francia, con el verdadero historiador Turpín. Y en 
verdad que estoy por condenarlo no más que a destierro 
perpetuo, siquiera porque tiene parte de la invención del 
Orlando enamorado del famoso Mateo Boyardo, de donde 
también tejió su tela el cristiano poeta Ludovico Ariosto  
para su Orlando furioso. Digo, en resumen, que este libro 
y todos los que se hallaren que tratan destas cosas de 
Francia se echen y depositen en un pozo seco hasta que 
con más acuerdo se vea lo que se ha de hacer dellos, ex-
ceptuando a un Bernardo del Carpio que anda por ahí, y a 
otro llamado Roncesvalles; que éstos, en llegando a mis 
manos han de estar en las del ama, y dellas en las del 
fuego, sin remisión alguna. 

Todo lo confirmó el barbero y lo tuvo por bien y por 
cosa muy acertada, por entender que era el cura tan buen 
cristiano y tan amigo de la verdad que no diría otra cosa 
por nada del mundo. Y abriendo otro libro vio que era 
Palmerín de Oliva, y junto a él estaba otro que se llamaba 
Palmerín de Ingalaterra; lo cual visto por el licenciado, 
dijo: 
ñEsa oliva hágase luego rajas y quémese, que aun 

no queden della las cenizas; pero esa palma de Ingalate-
rra guárdese y consérvese como a cosa única, y se haga 
para ello otra caja como la que halló Alejandro en los 
despojos de Darío, que la destinó para guardar en ella 
las obras del poeta Homero. Este libro, señor compadre, 
tiene autoridad por dos cosas: la una, porque él por sí es 
muy bueno, y la otra, porque se dice que le compuso un 
entendido rey de Portugal. Todas las aventuras del cas-
tillo de Miraguarda son bonísimas y de grande artificio; 
las razones, cortesanas y claras, guardan el decoro del 
que habla, todo con mucha propiedad y entendimiento. 
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Digo, pues, salvo vuestro buen parecer, señor maese Ni-
colás, que éste y Amadís de Gaula queden libres del fuego, 
y todos los demás, sin hacer más examen, perezcan.  
ñNo, señor compadre ñreplicó el barberoñ; que 

este que aquí tengo es el afamado Don Belianís de Grecia. 
ñPues ése ñreplicó el curañ tiene necesidad de un 

poco de ruibarbo para purgar la demasiada bilis  suya, y 
es menester quitarle todo aquello del castillo de la Fama 
y otras impertinencias de más importancia, para lo cual 
se le da generoso plazo para su enmienda, pasado el 
cual, se usará con él de misericordia o de severa justicia. 
Y en tanto tenedlo vos, compadre, en vuestra casa; mas 
no lo dejéis leer a ninguno.  
ñQue me place ñrespondió el barbero.  
Y sin querer cansarse más en leer libros de caballe-

rías, mandó al ama que tomase todos los grandes y diese 
con ellos en el corral. No se dijo a tonta ni a sorda, sino a 
quien tenía más gana de quemallos que de otra cosa en 
el mundo,  y asiendo casi ocho de una vez los arrojó por 
la ventana. Por tomar muchos juntos se le cayó uno a los 
pies del barbero, que le tomó gana de ver de quién era, y 
vio que decía: Historia del famoso caballero Tirante el 
Blanco.  
ñ¡Válgame Dios! ñdijo  el cura dando una gran 

vozñ. ¿Que aquí está Tirante el Blanco? Dádmele acá, 
compadre, que hago cuenta que he hallado en él un te-
soro de contento y una mina de pasatiempos. Aquí está 
don Quirieleisón de Montalbán, valeroso caballero, y su 
hermano Tomas de Montalbán, con la batalla que el va-
liente de Tirante hizo con aquel enorme perro, y las pi-
cardías de la doncella Placerdemivida, con los amores y 
embustes de la viuda Reposada, y la señora Emperatriz, 
enamorada de Hipólito , escudero de Tirante. En verdad 
os digo, señor compadre, que éste es el mejor libro de  
caballerías del mundo : aquí comen los caballeros, y 
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duermen y mueren en sus camas y hacen testamento an-
tes de su muerte. Llevadle a casa y leedle, y veréis que es 
verdad cuanto dél os he dicho. 
ñAsí será ñrespondió el barberoñ; pero ¿qué hare-

mos destos libros pequeños que quedan? 
ñÉstos ñdijo el curañ no deben de ser de caballe-

rías, sino de poesía. 
ñ¡Ay señor! ñdijo la sobrinañ. Bien los puede 

vuestra merced mandar quemar como a los demás, por-
que no sería mucho que, habiendo sanado mi señor tío 
de la enfermedad caballeresca, leyendo éstos se le anto-
jase de hacerse poeta, que, según dicen, es enfermedad 
incurable y pegadiza.  
ñVerdad dice esta doncella ñdijo el curañ, y será 

bien quitarle a nuestro amigo este tropiezo y ocasión de-
lante. Pero ¿qué libro es ese tan grueso? 
ñLa Galatea, de Miguel de Cervantes ñdijo el bar-

bero. 
ñMuchos años ha que es grande amigo mío ese Cer-

vantes, y sé que es más entendido en desdichas que en 
versos. Su libro tiene algo de buena invención; propone 
algo y no concluye nada. Es menester esperar la segunda 
parte que promete: quizá con la emienda alcanzará del 
todo la misericordia que ahora se le niega. Y entretanto 
que esto se ve tenedle recluso en vuestra posada, señor 
compadre. 

En fin, cansose el cura de ver más libros, y así, a carga 
cerrada, quiso que todos los demás se quemasen.  

Estando en esto comenzó a dar voces don Quijote di-
ciendo: 
ñ¡Aquí, aquí, valerosos caballeros; aquí es menester 

mostrar la fuerza de vuestros valerosos brazos, que los 
cortesanos llevan lo mejor del torneo! 

Cuando llegaron a don Quijote  ya él estaba levan-
tado de la cama y proseguía en sus voces y en sus desa-
tinos, dando cuchilladas a todas partes y tan despierto 
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como si nunca hubiera dormido . Abrazáronse con él y 
por fuerza le volvieron al lecho, y después que hubo so-
segado un poco, volviéndose a hablar con el cura le dijo: 
ñPor cierto, señor arzobispo Turpín, que es gran 

descrédito de los que nos llamamos Doce Excelentes dejar 
tan sin más ni más llevar la victoria deste torneo a los 
caballeros residentes, habiendo nosotros los aventureros 
merecido la honra en los tres días antecedentes.  
ñCalle vuestra merced, señor compadre ñdijo el 

curañ, que ni soy arzobispo ni me llamo como vuestra 
merced dice ni anduve con esos Excelentes que Dios 
maldiga. Consuélese; que Dios será servido que la suerte 
se mude y que lo que hoy se pierde se gane mañana. Y 
atienda vuestra merced a su salud por ahora, que me pa-
rece que debe de estar demasiadamente cansado, si ya 
no es que está malherido. 
ñFerido, no ñdijo don Quijoteñ; pero molido y 

quebrantado no hay duda en ello, porque aquel bastardo 
de don Roldán me ha molido a palos con el tronco de 
una encina, y todo de envidia, porque ve que yo solo soy 
el opuesto de sus valentías; mas no me llamaría yo 
Reinaldos de Montalbán si en levantándome deste lecho 
no me lo pagare a pesar de todos sus encantamientos. Y 
por agora tráiganme de yantar, que sé que es lo que más 
me fará al caso, y quédese lo del vengarme a mi cargo. 

Hiciéronlo así : diéronle de comer y quedose otra vez 
dormido, y ellos , admirados de su locura. 

Aquella noche quemó y abrasó el ama cuantos libros 
había en el corral y en toda la casa, y tales debieron de 
arder que merecían guardarse en perpetuos archivos; 
mas no lo permitió su suerte y la pereza del escrutiñador, 
y así se cumplió el refrán en ellos de que a las veces pa-
gan justos por pecadores.  

Uno de los remedios que el cura y el barbero dieron 
por entonces para el mal de su amigo fue que le murasen 
y tapiasen el aposento de los libros, y que dijesen que un 
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encantador se los había llevado, y el aposento y todo; y 
así fue hecho, con mucha presteza.  

 
De allí a dos días se levantó don Quijote, y lo primero 

que hizo fue ir a ver sus libros, y como no hallaba el apo-
sento donde le había dejado, andaba de una en otra parte 
buscándole. Llegaba adonde solía tener la puerta y ten-
tábala con las manos, y volvía y revolvía los ojos por 
todo sin decir palabra; pero al cabo de una buena pieza 
preguntó a su ama que hacia qué parte estaba el apo-
sento de sus libros. El ama que ya estaba bien advertida 
de lo que había de responder, le dijo: 
ñ¿Qué aposento o qué nada busca vuesa mercé? Ya 

no hay aposento ni libros en esta casa, porque todo se lo 
llevó el mesmo Diablo.  
ñNo era diablo ñreplicó la sobrinañ, sino un en-

cantador que vino sobre una nube una noche, después 
del día que vuestra merced de aquí se partió, y apeán-
dose de una sierpe en que venía caballero, entró en el 
aposento; y no sé lo que hizo dentro, que a cabo de poca 
pieza salió volando por el tejado y dejó la casa llena de 
humo, y cuando fuimos a mirar lo que dejaba hecho no 
vimos libro ni aposento alguno; sólo se nos acuerda muy 
bien a mí y al ama que al tiempo del partirse aquel mal 
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viejo dijo en altas voces que por enemistad secreta que 
tenía al dueño de aquellos libros y aposento dejaba he-
cho el daño en aquella casa que después se vería. Dijo, 
también, que se llamaba el sabioé àC·mo era? ¡Ah, sí! 
¡Muñatón !  
ñFrestón diría ñdijo don Quijote.  
ñNo sé ñrespondió el amañ si llamábase Frestón o 

Fritón, sólo sé que acabó en ton su nombre. 
ñAsí es ñdijo don Quijoteñ; que ese es un sabio en-

cantador grande enemigo mío, que tiéneme ojeriza por-
que sabe por sus pronósticos que tengo de venir, an-
dando los tiempos, a pelear hombre a hombre con un ca-
ballero a quien él favorece y le tengo de vencer sin que 
él lo pueda estorbar, y por esto procura hacerme todos 
los sinsabores que puede; pero prométole yo que mal po-
drá él contradecir ni evitar lo que por el Cielo está orde-
nado. 
ñ¿Quién duda de eso? ñdijo la sobrinañ. Pero 

¿quién le mete a vuestra merced, señor tío, en esas pen-
dencias? ¿No será mejor estarse pacífico en su casa y no 
irse por el mundo a buscar Dios sabe qué, sin considerar 
que muchos van por lana y vuelven tresquilados?  
ñ¡Ay sobrina mía ñrespondió don Quijoteñ, y 

cuán mal que estás en la cuenta! Primero que a mí me 
tresquilen tendré peladas y quitadas las barbas a cuantos 
imaginaren tocarme en la punta de un solo cabello. 

No quisieron las dos replicarle más, porque vieron 
que se le encendía la cólera 
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Capítulo 6: De la segunda salida de nuestro 
buen caballero don Quijote de la Mancha  
con su escudero Sancho Panza, y de la 
espantable y jamás imaginada aventura de 
los molinos de viento  

 

S, pues, el caso que él estuvo quince días en casa 
muy sosegado, sin dar muestras de querer segun-
dar sus primeros devaneos, en los cuales días pasó 

graciosísimos ratos con sus dos compadres el cura y el 
barbero, diciendo él que la cosa de que más necesidad 
tenía el mundo era de caballeros andantes y de que en él 
se resucitase la caballería andantesca. Ellos algunas ve-
ces le contradecían y otras concedían, porque si no guar-
daban este artificio no había forma de llevarse bien con 
él.  

En este tiempo convenció don Quijote a un labrador 
vecino suyo, hombre de bien (si es que este título se 
puede dar al que es pobre), pero de muy poca sal en la 
mollera . En resolución, tanto le dijo, tanto le persuadió y 
prometió, que el pobre villano se determinó de salirse 
con él y servirle de escudero. Decíale, entre otras cosas, 

E 
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don Quijote que se dispusiese a ir con él de buena gana, 
porque tal vez le podía suceder aventura que ganase en 
quítame allá esas pajas alguna ínsula y le dejase a él por 
gobernador de ella. Con estas promesas y otras tales, 
Sancho Panza (que así se llamaba el labrador) asentó por 
escudero de su vecino.  

Afanose luego don Quijote a buscar dineros, y ven-
diendo una cosa y empeñando otra y malbaratándolas 
todas llegó una razonable cantidad. Acomodose asi-
mismo de otra lanza y de una rodela que pidió prestada 
a un su amigo (que la vieja adarga quedó muy malpa-
rada del mozo de los mercaderes), y recomponiendo su 
rota celada lo mejor que pudo, avisó a su escudero San-
cho del día y la hora que pensaba ponerse en camino, 
para que él se acomodase de lo que viese que más le era 
menester.  

Proveyose él de camisas y de las demás cosas que 
pudo, conforme al consejo que el ventero su padrino le 
había dado, y por la misma razón encargó a Sancho que 
no dejase de llevar alforjas; él dijo que sí llevaría, y que 
asimismo pensaba llevar un asno que tenía, muy bueno, 
porque él no estaba ducho a andar mucho a pie. En lo 
del asno reparó un poco don Quijote, pues no se le acor-
daba si algún caballero andante había traído escudero 
caballero sobre un asno, y nunca le vino alguno a la me-
moria; mas con todo eso determinó que le llevase, con 
presupuesto de acomodarle sobre más honrada caballe-
ría en habiendo ocasión para ello, quitándole el caballo 
al primer descortés caballero que topase.  

Todo lo cual hecho y cumplido, sin despedirse Panza 
de sus hijos y mujer, ni don Quijote de su ama y sobrina, 
una noche se salieron del lugar sin que persona los viese, 
en la cual caminaron tanto, que al amanecer se tuvieron 
por seguros de que no los hallarían aunque los buscasen.  
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Iba Sancho Panza sobre su jumento muy a lo señor, 
con sus alforjas y su bota y con mucho deseo de verse ya 
gobernador de la ínsula que su amo le había prometido. 
Acertó don Quijote a tomar el mismo rumbo y camino 
que el que él había tomado en su primer viaje, que fue 
por el Campo de Montiel, por el cual caminaba con me-
nos pesadumbre que la vez pasada porque, por ser la 
hora de la mañana y herirles a soslayo, los rayos del sol 
no les fatigaban. 

Dijo en esto Sancho Panza a su amo: 
ñMire vue sa mercé, señor caballero andante, que no 

se le olvide lo que de la ínsula tiéneme prometido , que 
yo sabrela gobernar por grande que sea. 

A lo cual le respondió don Quijote:  
ñHas de saber, amigo Sancho Panza, que fue cos-

tumbre muy usada de los caballeros andantes antiguos 
hacer gobernadores a sus escuderos de las ínsulas o 
reinos que ganaban, y yo tengo determinado de que por 
mí no falte tan agradecida usanza, antes pienso aventa-
jarme en ella; porque ellos algunas veces, y quizá las 
más, esperaban a que sus escuderos fuesen viejos, y ya 
después de hartos de servir y de llevar malos días y peo-
res noches dábanles algún título de conde, o por lo mu-
cho de marqués, de algún valle o provincia de poco más 
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o menos; pero si tú vives y yo vivo , bien podría ser que 
antes de seis días ganase yo tal reino que tuviese otros a 
él adherentes que viniesen de molde para coronarte por 
rey de uno dellos. Y no lo tengas a mucho; que cosas y 
casos acontecen a los tales caballeros por modos tan 
nunca vistos ni pensados, que con facilidad te podría dar 
aun más de lo que te prometo. 
ñDesa manera ñrespondió Sancho Panzañ, si yo 

fuese rey por algún milagro de los que vuesa mercé dice, 
por lo menos Teresa Cascajo mi parienta vendría a ser 
reina, y mis hijos infantes. 
ñPues ¿quién lo duda? ñrespondió don Quijote.  
ñDúdolo yo ñreplicó Sancho Panzañ; porque 

tengo para mí que manque lloviese Dios reinos sobre la 
tierra ninguno asentaría bien sobre la cabeza de Teresa 
Cascajo. Sepa, señor, que no vale dos maravedís para 
reina: condesa le caerá mejor, y aun Dios y ayuda.  
ñEncomiéndalo tú a Dios, Sancho ñrespondió don 

Quijoteñ, que Él proveerá lo que más le convenga; pero 
no apoques tu ánimo tanto que te vengas a contentar con 
menos que con ser gobernador. 
ñNo haré, señor mío ñrespondió Sanchoñ; y más 

tiniendo tan prencipal amo en vuesa mercé que me sabrá 
dar todo aquello que me esté bien y yo pueda llevar.  

En esto descubrieron treinta o cuarenta molinos de 
viento que hay en aquel campo, y así como don Quijote 
los vio, dijo a su escudero: 
ñLa ventura va guiando nuestras cosas mejor de lo 

que acertáramos a desear; porque ves allí, amigo Sancho 
Panza, donde se descubren treinta o pocos más desafo-
rados gigantes con quien pienso hacer batalla y quitarles 
a todos las vidas, con cuyos despojos comenzaremos a 
enriquecer; que esta es buena guerra, y es gran servicio 
de Dios quitar tan mala simiente de sobre la faz de la tie-
rra.  
ñ¿Qué gigantes? ñdijo Sancho Panza.  
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ñAquellos que allí ves ñrespondió su amoñ de los 
brazos largos, que los suelen tener algunos de casi dos 
leguas. 
ñMire vuesa mercé ñrespondió Sanchoñ que 

aquellos que allí se parecen no son gigantes, sino moli-
nos de viento, y lo que en ellos parecen brazos son las 
aspas que, volteadas del viento, hacen andar la piedra 
del molino.  
ñBien parece ñrespondió don Quijoteñ que no es-

tás cursado en esto de las aventuras: ellos son gigantes; 
y si tienes miedo quítate de ahí y ponte en oración en el 
espacio que yo voy a entrar con ellos en fiera y desigual 
batalla.  

Y diciendo esto dio de espuelas a su caballo Roci-
nante sin atender a las voces que su escudero Sancho le 
daba advirtiéndole que sin duda alguna eran molinos de 
viento, y no gigantes, aquellos que iba a acometer; pero 
él iba tan puesto en que eran gigantes, que ni oía las vo-
ces de su escudero Sancho ni echaba de ver, aunque es-
taba ya bien cerca, lo que eran; antes iba diciendo en vo-
ces altas: 
ñ¡Non fuyades, cobardes y viles criaturas, que un 

solo caballero es el que os acomete! 
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Levantose en esto un poco de viento, y las grandes 
aspas comenzaron a moverse, lo cual visto por don Qui-
jote, dijo: 
ñPues maguer que mováis más brazos que los del 

gigante Briareo, que tenía ciento, me lo habedes de pagar 
con la vida.  

Y en diciendo esto y encomendándose de todo cora-
zón a su señora Dulcinea pidiéndole que en tal trance le 
socorriese, bien cubierto de su rodela, con la lanza bien 
firme en el ristre, arremetió a todo el galope de Rocinante 
y embistió con el primero molino que estaba delante, y 
dándole una lanzada en el aspa, la volvió el viento con 
tanta furia que hizo la lanza pedazos, llevándose tras sí 
al caballo y al caballero, que fue rodando muy gran tre-
cho por el campo. Acudió Sancho Panza a socorrerle a 
todo el correr de su asno, y cuando llegó halló que no se 
podía menear: tal fue el golpe que dio con él Rocinante.  

ñ¡Válame Dios! ñdijo Sanchoñ. ¿No le dije yo a 
vuesa mercé que mirase bien lo que hacía, que no eran 
sino molinos de viento, y no lo podía ignorar sino quien 
llevase otros tales en la cabeza? 
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ñCalla, amigo Sancho ñrespondió don Quijoteñ, 
que las cosas de la guerra más que otras están sujetas a 
continua mudanza; cuanto más que yo pienso, y es así 
verdad, que aquel sabio Frestón que me robó el aposento 
y los libros ha vuelto estos gigantes en molinos por qui-
tarme la gloria de su vencimiento: tal es la enemistad que 
me tiene; mas al cabo al cabo han de poder poco sus ma-
las artes contra la bondad de mi espada.  
ñ¡Dios lo quiera! ñrespondió Sancho Panza. 
Y ayudándole a levantar, tornó a subir sobre Roci-

nante (que medio deslomado estaba), y hablando de la 
pasada aventura siguieron el camino del Puerto Lápice, 
porque allí decía don Quijote que no era posible dejar de 
hallarse muchas y diversas aventuras, por ser lugar muy 
pasajero; pero iba muy pesaroso por habérsele estro-
peado la lanza, y diciéndoselo a su escudero, añadió: 
ñYo me acuerdo haber leído que un caballero espa-

ñol llamado Diego Pérez de Vargas, habiéndosele en una 
batalla roto la espada, desgajó de una encina un pesado 
ramo o tronco, y con él fizo tales cosas aquel día y ma-
chacó tantos moros, que le quedó por sobrenombre Ma-
chuca, y así él como sus decendientes llamáronse desde 
aquel día en adelante Vargas y Machuca. Díjete esto por-
que de la primera encina o roble que se me depare pienso 
desgajar otro tronco tal y tan bueno como aquel que me 
imagin o, y pienso facer con él tales fazañas que tú te ten-
gas por bien afortunado de haber merecido venir a vellas 
y a ser testigo de cosas que apenas podrán ser creídas. 
ñSea lo que Dios quiera ñdijo Sanchoñ. Yo créolo 

todo ansí como vuesa mercé lo dice; pero enderécese un 
poco, que parece que va de medio lado, y debe de ser del 
molimiento de la caída. 
ñAsí es la verdad ñrespondió don Quijoteñ, y si 

no me quejo del dolor es porque no es dado a un caba-
llero andante quejarse de ferida alguna, aunque se le sal-
gan las tripas por ella. 
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ñSi eso es ansí, no tengo yo que replicar ñrespondió 
Sanchoñ; pero sabe Dios que a mí no me importara que 
vuesa mercé se quejara cuando alguna cosa le doliera. 
De mí sé dicir que me he de quejar del más pequeño do-
lor que tenga, si ya no se entiende también con los escu-
deros de los caballeros andantes eso del no quejarse. 

No se dejó de reír don Quijote de la simplicidad de 
su escudero, y así, le declaró que podía muy bien que-
jarse como y cuando quisiese, sin gana o con ella, que 
hasta entonces no había leído cosa en contrario en la or-
den de caballería.  
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Capítulo 7: De la aventura de los fraile s be-
nito s, y de lo que avino a don Quijote con un 
gallardo viz caíno  

 

ÍJOLE Sancho que mirase que era hora de comer. 
Respondiole su amo que por entonces no le ha-
cía menester, que comiese él cuando se le anto-

jase. Con esta licencia se acomodó Sancho lo mejor que 
pudo sobre su jumento, y sacando de las alforjas lo que 
en ellas había puesto iba caminando y comiendo detrás 
de su amo con mucha flema, y de cuando en cuando em-
pinaba la bota con tanto gusto, que le pudiera envidiar 
el bodegonero de Málaga que mejor se tratase. Y en tanto 
que él iba de aquella manera menudeando tragos no se 
le acordaba de ninguna promesa que su amo le hubiese 
hecho, ni tenía por ningún trabajo, sino por mucho des-
canso, andar buscando las aventuras, por peligrosas que 
fuesen.  

En resolución, aquella noche la pasaron entre unos 
árboles, y del uno de ellos desgajó don Quijote un ramo 
seco que casi le podía servir de lanza, y puso en él el hie-

D 
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rro que quitó de la que se le había quebrado. Toda aque-
lla noche no durmió don Quijote pensando en su señora 
Dulcinea, por acomodarse a lo que había leído en sus li-
bros cuando los caballeros pasaban sin dormir muchas 
noches en las florestas y despoblados entretenidos con 
las memorias de sus señoras.  

No la pasó así Sancho Panza; que como tenía el estó-
mago lleno (y no de agua de chicoria), de un sueño se la 
llevó toda, y no bastaran a despertarle, si su amo no lo 
llamara, los rayos del sol, que le daban en el rostro, ni el 
canto de las aves, que muchas y muy regocijadamente la 
venida del nuevo día saludaban.  

Al levantarse dio un tiento a la bota y hall ándola algo 
más flaca que la noche antes afligiósele el corazón, por 
parecerle que no llevaban camino de remediar tan presto 
su falta. No quiso desayunarse don Quijote, porque, 
como está dicho, dio en sustentarse de sabrosas memo-
rias. Tornaron a su comenzado camino del Puerto Lápice 
y a obra del medodía le descubrieron. 
ñAquí ñdijo en viéndole d on Quijoteñ podemos, 

hermano Sancho Panza, meter las manos hasta los codos 
en esto que llaman aventuras. Mas advierte que aunque 
me veas en los mayores peligros del mundo no has de 
poner mano a tu espada para defenderme, si ya no vieres 
que los que me ofenden es canalla y gente baja, que en 
tal caso bien puedes ayudarme; pero si fueren caballeros, 
en ninguna manera te es lícito ni concedido por las leyes 
de caballería que me ayudes hasta que seas armado ca-
ballero. 
ñPor cierto, señor ñrespondió Sanchoñ, que vuesa 

mercé sea muy bien obedicido en esto; y más que yo de 
mío me soy pacífico y enemigo de meterme en ruidos ni 
pendencias. Bien es verdad que en lo que tocare a defen-
der mi presona no tendré mucha cuenta con esas leyes, 
pues las divinas y humanas permiten que cada uno se 
defienda de quien quisiere agravialle. 
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ñNo digo yo menos ñrespondió don Quijoteñ; 
pero en esto de ayudarme contra caballeros has de tener 
a raya tus naturales ímpetus.  
ñDigo que ansí lo haré ñrespondió Sanchoñ, y que 

guardaré ese preceto tan bien como el día del domingo. 
Estando en estas razones asomaron por el camino 

dos frailes de la orden de San Benito caballeros sobre dos 
dromedarios (que no eran más pequeñas dos mulas en 
que venían). Traían sus anteojos de camino y sus para-
soles. Detrás de ellos venían dos mozos de mulas a pie y 
un coche con cuatro o cinco de a caballo que le acompa-
ñaban. Venía en el coche, como después se supo, una se-
ñora vizcaína que iba a Sevilla, donde estaba su marido, 
que pasaba a las Indias con un muy honroso cargo. No 
venían los frailes con ella, aunque llevaban el mismo ca-
mino ; mas apenas los divisó don Quijote cuando dijo a 
su escudero: 
ñO yo me engaño o esta ha de ser la más famosa 

aventura que se haya visto; porque aquellos bultos ne-
gros que allí parecen deben de ser, y son sin duda, algu-
nos encantadores que llevan hurtada alguna princesa en 
aquel coche, y es menester desfacer este abuso a todo mi 
poderío. 
ñ¡Peor será esto que los molinos de viento! ñdijo 

Sanchoñ. Mire, señor, que aquéllos son frailes de San 
Benito, y el coche debe de ser de alguna gente pasajera. 
Mire que digo que mire bien lo que hace, no sea el Diablo 
que le engañe. 
ñYa te he dicho, Sancho ñrespondió don Quijoteñ

, que sabes poco de asunto de aventuras: lo que yo digo 
es verdad, y ahora lo verás.  

Y diciendo esto se adelantó y se puso en la mitad del 
camino por donde los frailes venían, y en llegando tan 
cerca que a él le pareció que le podrían oír lo que dijese, 
en alta voz dijo: 
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ñ¡Gente endiablada y descomunal, dejad luego al 
punto las altas princesas que en ese coche lleváis forza-
das; si non, aparejaos a recebir presta muerte por justo 
castigo de vuestras malas fechurías!  

Detuvieron los frailes las riendas y quedaron admi-
rados, así de la figura de don Quijote como de sus razo-
nes, a las cuales respondieron: 
ñSeñor caballero, nosotros no somos endiablados ni 

descomunales, sino dos religiosos de San Benito que lle-
vamos nuestro camino, y no sabemos si en este coche 
vienen o no ningunas forzadas princesas. 
ñ¡Para conmigo no hay palabras blandas; que ya yo 

os conozco, mentirosa canalla! ñdijo don Quijote.  
Y sin esperar más respuesta picó a Rocinante y, la 

lanza baja, arremetió contra el primero fraile con tanta 
furia y denuedo, que si el fraile no se dejara caer de la 
mula él le hiciera venir al suelo mal de su grado, y aun 
malferido, cuando no muerto. El segundo religioso que 
vio del modo que trataban a su compañero, apretó los 
muslos al castillo de su buena mula y comenzó a correr 
por aquella campaña más ligero que el mismo viento. 

Sancho Panza que vio en el suelo al fraile, apeándose 
ligeramente de su asno arremetió a él y le comenzó a qui-
tar los hábitos. Llegaron en esto los mozos de los frailes 
y preguntáronle que por qué le desnudaba; respondioles 
Sancho que aquello tocábale a él ligítimamente , como 
despojos de la batalla que su señor don Quijote había ga-
nado.  

Los mozos que no gustaban de burlas ni entendían 
aquello de despojos ni batallas, viendo que ya don Qui-
jote estaba desviado de allí hablando con las que en el 
coche venían, arremetieron con Sancho y dieron con él 
en el suelo, y sin dejarle pelo en las barbas le molieron a 
coces y le dejaron tendido en el suelo sin aliento ni sen-
tido . Y sin detenerse un punto tornó a subir el fraile, todo 
temeroso y acobardado y sin color en el rostro, y cuando 
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se vio a caballo picó tras su compañero, que un buen es-
pacio de allí le estaba aguardando y esperando en qué 
paraba aquel sobresalto; y sin querer aguardar el fin de 
todo aquel comenzado suceso siguieron su camino ha-
ciéndose más cruces que si llevaran al Diablo a las espal-
das.  

Don Quijote estaba, como se ha dicho, hablando con 
la señora del coche, diciéndole: 
ñLa vuestra fermosura, señora mía, puede facer de 

su persona lo que más le viniere en talante, porque ya la 
soberbia de los vuestros robadores yace por el suelo, de-
rribada por este mi fuerte brazo. Y por que non penedes 
por saber el nombre del vuestro libertador, sabed que yo 
llámome don Quijote de la Mancha, caballero andante y 
aventurero y cautivo de la sin par y fermosa doña Dulci-
nea del Toboso; y en pago del beneficio que de mí habe-
des recebido non quiero otra cosa sinon que toméis el ca-
mino del Toboso y que de mi parte os presentéis ante 
esta señora y le digáis lo que por vuestra libertad he fe-
cho. 

Todo esto que don Quijote decía escuchaba un escu-
dero de los que el coche acompañaban, que era vizcaíno, 
el cual viendo que no quería dejar pasar el coche ade-
lante, sino que decía que luego había de encaminarse al 
Toboso, se fue para don Quijote, y asiéndole de la lanza 
le dijo, en mala lengua castellana y peor vizcaína, de esta 
manera: 
ñ¡Anda, caballero que mal andes! Por el Dios que 

criome que si no dejas coche, así te matas como estás ahí 
vizcaíno.  

Entendiole muy bien don Quijote, y con mucho so-
siego le respondió: 
ñSi fuerades caballero como non lo eres, ya yo hu-

biera castigado tu sandez y atrevimiento, desdichada 
criatura. 

A lo cual replicó el vizcaíno:  
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ñ¿Yo no caballero? Juro a Dios tan mientes como 
cristiano. Si lanza arrojas y espada sacas, el agua cuán 
presto verás que al gato llevas. ¡Vizcaíno por tierra, hi-
dalgo por mar, hidalgoé por el Diablo ! Y mientes que 
mira si otra dices cosa. 
ñ¡Agora lo veredes, villano ! ñrespondió don Qui-

jote, y arrojando la lanza en el suelo, sacó su espada y 
embrazó su rodela y arremetió al vizcaíno con determi-
nación de quitarle la vida.  

El vizcaíno que así le vio venir, aunque quisiera 
apearse de la mula (que, por ser de las malas de alquiler, 
no había que fiar en ella), no pudo hacer otra cosa sino 
sacar su espada; pero avínole bien que se halló junto al 
coche, de donde pudo tomar una almohada que le sirvió 
de escudo, y luego se fueron el uno para el otro como si 
fueran dos mortales enemigos.  

La demás gente quisiera ponerlos en paz; mas no 
pudo, porque decía el vizcaíno en sus mal trabadas ra-
zones que si no le dejaban acabar su batalla, que él 
mismo había de matar a su ama y a toda la gente que se 
lo estorbase. La señora del coche, admirada y temerosa 
de lo que veía, hizo al cochero que se desviase de allí al-
gún poco, y desde lejos se puso a mirar la rigurosa con-
tienda. En el discurso de la cual dio el vizcaíno una gran 
cuchillada a don Quijote encima de un hombro, por en-
cima de la rodela, que a no llevar  armadura  le abriera 
hasta la cintura.  

Don Quijote que sintió la pesadumbre de tan desafo-
rado golpe, dio una gran voz  diciendo:  
ñ¡Oh señora de mi alma Dulcinea, flor de la fermo-

sura, acorred a este vuestro caballero, que por satisfacer 
a la vuestra mucha bondad en este riguroso trance se ha-
lla!  

El decir esto y el apretar la espada, y el cubrirse bien 
de su rodela y el arremeter de nuevo al vizcaíno, todo 
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fue en un tiempo, llevando determinación de aventu-
rarlo todo a la ventura de un golpe solo. El vizcaíno que 
así le vio volver  contra él, bien entendió por su denuedo 
su coraje, y determinó de hacer lo mismo que don Qui-
jote, y así, le aguardó bien cubierto de su almohada, sin 
poder ladear la mula a una ni a otra parte (que ya, de 
puro cansada y no hecha a semejantes niñerías, no podía 
dar un paso).  

Venía, pues, como se ha dicho, don Quijote contra el 
cauto vizcaíno con la espada en alto y con determinación 
de abrirle por medio, y el vizcaíno le aguardaba asi-
mismo levantada la espada y aforrado con su almohada, 
y todos los circunstantes estaban temerosos y colgados 
de lo que había de suceder de aquellos tamaños golpes 
con que se amenazaban; y la señora del coche y las de-
más criadas suyas estaban haciendo mil votos y ofreci-
mientos a todas las imágenes y casas de devoción de Es-
paña por que Dios librase a su escudero y a ellas de aquel 
tan grande peligro en que se hallaban. 

Pero es lo malo de todo esto que en este punto y tér-
mino dejó pendiente el autor de esta historia esta batalla, 
disculpándose que no halló más escrito de estas hazañas 
de don Quijote de las que deja referidas. Bien es verdad 
que el segundo autor de esta obra no quiso creer que tan 
curiosa historia estuviese entregada a las leyes del ol-
vido, ni que hubiesen sido tan descuidados los ingenios 
de la Mancha que no tuviesen en sus archivos o en sus 
escritorios algunos papeles que de este famoso caballero 
tratasen; y así, con esta imaginación no se desesperó de 
hallar el fin de  tan gustosa historia, el cual, siéndole el 
Cielo favorable, le halló del modo que se contará en la 
segunda parte. 
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SEGUNDA PARTE 
 
  
 

Capítulo 8: Donde se concluye y da fin a la 
estupenda batalla que el gallardo v izcaíno 
y el valiente manchego tuvieron  

 

EJAMOS en la primera parte de esta historia al 
valeroso vizcaíno y al famoso don Quijote con 
las espadas altas y desnudas, en guisa de descar-

gar dos furibundos tajos, tales que, si en lleno se acerta-
ban, por lo menos se dividirían y tajar ían de arriba abajo 
y abrirían como una granada, y que en aquel punto tan 
dudoso paró y quedó destroncada tan sabrosa historia, 
sin que nos diese noticia su autor dónde se podría hallar 
lo que de ella faltaba. 

Causome esto mucha pesadumbre, porque el gusto 
de haber leído tan poco volvíase en disgusto de pensar 
el mal camino que se ofrecía para hallar lo mucho que a 
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mi parecer faltaba de tan sabroso cuento. Pareciome cosa 
imposible y fuera de toda buena costumbre que a tan 
buen caballero le hubiese faltado algún sabio que tomara 
a cargo el escribir sus nunca vistas hazañas, cosa que no 
faltó a ninguno de los caballeros andantes, 
 

de los que dicen las gentes 
que a sus aventuras van, 

 

porque cada uno de ellos tenía uno o dos sabios como de 
molde, que no solamente escribían sus hechos, sino que 
pintaban sus más mínimos pensamientos y niñerías, por 
más escondidas que fuesen; y no había de ser tan desdi-
chado tan buen caballero que le faltase a él lo que sobró 
a Platir y a otros semejantes. Y así, no podía inclinarme 
a creer que tan gallarda historia hubiese quedado manca 
y estropeada, y echaba la culpa a la malignidad del 
tiempo, devorador y consumidor de todas las cosas, el 
cual o la tendr ía oculta o consumida. 

Por otra parte, me parecía que, pues entre sus libros 
se habían hallado algunos no muy antiguos , que también 
su historia debía de ser moderna, y que, ya que no estu-
viese escrita, estaría en la memoria de la gente de su al-
dea y de las a ella circunvecinas. Esta imaginación me 
traía confuso y deseoso de saber real y verdaderamente 
toda la vida y milagros de nuestro famoso español don 
Quijote de la Mancha, luz y espejo de la caballería man-
chega y el primero que en nuestra edad y en estos tan 
calamitosos tiempos se puso al trabajo y ejercicio de las 
andantes armas y al de desfacer agravios, socorrer viu-
das y amparar doncellas de aquellas que andaban en 
mansos caballos y con toda su virginidad a cuestas de 
monte en monte y de valle en valle; que si no era que 
algún follón  o algún villano o algún descomunal gigante 
las forzaba, doncella hubo en los pasados tiempos que al 
cabo de ochenta años, que en todos ellos no durmió un 
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día debajo de tejado, se fue tan entera a la sepultura 
como su madre la había parido.  

Digo, pues, que por estos y otros muchos respetos es 
digno nuestro gallardo Quijote de continuas y memora-
bles alabanzas. Y aun a mí no se me deben negar, por el 
trabajo y diligencia que puse en buscar el fin de esta 
agradable historia; aunque bien sé que si el Cielo y la 
Fortuna no me ayudaran el mundo quedara falto y sin el 
pasatiempo y gusto que podrá tener el que con atención 
la leyere. Pasó, pues, el hallarla en esta manera: 

Estando yo un día cerca de la iglesia mayor de Toledo 
y paseando curioso por aquellas tiendas llegó un mucha-
cho a vender unos cartapacios y papeles viejos a un se-
dero, y como yo soy aficionado a leer, aunque sean los 
papeles rotos de las calles, llevado de esta mi natural in-
clinación tomé un cartapacio de los que el muchacho 
vendía y vile con caracteres que conocí ser arábigos. Y 
puesto que, aunque los conocía, no los sabía leer, anduve 
mirando si parecía por allí algún morisco que  me los le-
yese; y no fue muy dificultoso hallar intérprete seme-
jante, y aun si le buscara de la lengua judía le hallara.  

En fin, la suerte me deparó uno, que diciéndole mi 
deseo y poniéndole el libro en las manos, le abrió por 
medio, y leyendo un poco en él se comenzó a reír. Pre-
guntele yo que de qué se reía, y respondiome que de una 
cosa que tenía aquel libro escrita en el margen por ano-
tación. Díjele que me la dijese, y él, sin dejar la risa, dijo: 
ñEstá, como he dicho, aquí en el margen escrito esto: 

Esta Dulcinea del Toboso tantas veces en esta historia referida, 
dicen que tuvo la mejor mano para salar puercos que otra mu-
jer de toda la Mancha.  

Cuando yo oíle decir Dulcinea del Toboso quedé ató-
nito y suspenso, porque luego se me representó que 
aquellos cartapacios contenían la historia de don Qui-
jote. Con esta imaginación le di priesa que leyese el prin-
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cipio, y haciéndolo así, volviendo de improviso el ará-
bigo en castellano, dijo que decía: Historia de don Quijote 
de la Mancha, escrita por Cide Hamete Benengeli, historiador 
arábigo. 

Mucha discreción fue menester para disimular el 
contento que recibí cuando llegó a mis oídos el título del 
libr o, y salteándosele al sedero compré al muchacho to-
dos los papeles y cartapacios por medio real (que si él 
tuviera discreción y supiera lo que yo los deseaba, bien 
se pudiera prometer y llevar m ás de seis reales de la 
compra). Aparteme luego con el morisco por el claustro 
de la iglesia mayor y roguele me volviese aquellos carta-
pacios, todos los que trataban de don Quijote, en lengua 
castellana, sin quitarles ni añadirles nada, ofreciéndole 
la paga que él quisiese. Contentose con dos arrobas de 
pasas y dos fanegas de trigo, y prometió de traducirlos 
bien y fielmente y con mucha brevedad. Pero yo, por fa-
cilitar más el negocio y no dejar de la mano tan buen ha-
llazgo, le llevé a mi casa, donde en poco más de mes y 
medio la tradujo toda del mi smo modo que aquí se re-
fiere. 

Estaba en el primero cartapacio pintada muy al natu-
ral la batalla de don Quijote con el vizcaíno, puestos en 
la misma postura que la historia cuenta: levantadas las 
espadas, el uno cubierto de su rodela, el otro de la al-
mohada, y la mula del vizcaíno tan al vivo, que estaba 
mostrando ser de alquiler a tiro de ballesta. Tenía a los 
pies escrito el vizcaíno un rótulo que decía Don Sancho de 
Azpeitia (que sin duda debía de ser su nombre), y a los 
pies de Rocinante estaba otro que decía Don Quijote. Es-
taba Rocinante maravillosamente pintado: tan largo y 
tendido , tan atenuado y flaco, con tanto espinazo, tan tí-
sico confirmado , que mostraba bien al descubierto con 
cuánta advertencia y propiedad se le había puesto el 
nombre de Rocinante. Junto a él estaba Sancho Panza, que 
tenía del cabestro a su asno, a los pies del cual estaba otro 
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rótulo que decía Sancho Zancas, y debía de ser que tenía, 
a lo que mostraba la pintura, la barriga grande, el talle 
corto y las piernas largas, y por esto se le debió de poner 
nombre de Panza y de Zancas (que con estos dos sobre-
nombres le llama algunas veces la historia). Otras algu-
nas menudencias había que advertir, pero todas son de 
poca importancia y que no hacen al caso a la verdadera 
relación de la historia, que ninguna es mala como sea 
verdadera.  

Si a ésta se le puede poner alguna objeción acerca de 
su verdad, no podrá ser otra sino haber sido su autor 
arábigo, siendo muy propio de los de aquella nación ser 
mentirosos; y más que, por ser tan nuestros enemigos, 
antes se puede entender haber quedado falto en ella que 
demasiado. Y así me parece a mí, pues cuando pudiera 
y debiera extender la pluma en las alabanzas de tan buen 
caballero, parece que a propósito las pasa en silencio: 
cosa mal hecha y peor pensada, habiendo y debiendo ser 
los historiadores puntuales, verdaderos y no nada apa-
sionados, y que ni el interés ni el miedo, el rencor ni la 
afición, no les hagan torcer del camino de la verdad, 
cuya madre es la Historia, émula del tiempo, deposito de 
las acciones, testigo de lo pasado, ejemplo y aviso de lo 
presente y advertencia de lo por venir.  

En ésta sé que se hallará todo lo que se acertare a 
desear en la más gustosa; y si algo bueno en ella faltare, 
para mí tengo que fue por culpa del perro de su autor y 
no del sujeto. En fin, su segunda parte, siguiendo la tra-
ducción, comenzaba de esta manera: 
 
 

UESTAS y levantadas en alto las cortadoras espadas 
de los dos valerosos y enojados combatientes, no pa-

recía sino que estaban amenazando al cielo, a la tierra y 
al abismo: tal era el denuedo y furor  que tenían. Y el pri-

P 
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mero que fue a descargar el golpe fue el colérico viz-
caíno, el cual fue dado con tanta fuerza y tanta furia que, 
a darle con el filo , aquel solo golpe fuera bastante para 
dar fin a su rigurosa contienda y a todas las aventuras de 
nuestro caballero; mas su buena suerte, que para mayo-
res cosas le tenía guardado, torció la espada de su con-
trario , de modo que, aunque le acertó en el hombro iz-
quierdo, no le hizo otro daño que desarmarle todo aquel 
lado, llevándole de camino gran parte de la celada y aun 
de la oreja (que todo ello con espantosa ruina vino al 
suelo), dejándole muy maltrecho.  

¡Válgame Dios, y quién será aquel que buenamente 
pueda contar ahora la rabia que entró en el corazón de 
nuestro manchego viéndose parar de aquella manera! 
No se diga más sino que fue de manera que se alzó de 
nuevo en los estribos, y apretando más la espada en las 
dos manos, con tal furia la descargó sobre el vizcaíno, 
acertándole de lleno sobre la almohada y sobre la cabeza, 
que, sin ser parte tan buena defensa, como si cayera so-
bre él una montaña, comenzó a echar sangre por las na-
rices, por la boca y por los oídos, y a dar muestras de caer 
de la mula abajo, de donde cayera, sin duda, si no se 
abrazara con el cuello. Con todo eso sacó los pies de los 
estribos y luego soltó los brazos, y la mula, espantada del 
terrible golpe, dio a correr por el campo y a pocos saltos 
dio con su dueño en tierra.  

Estábaselo con mucho sosiego mirando don Quijote, 
y así como lo vio caer saltó de su caballo y con mucha 
ligereza se llegó a él, y poniéndole la punta de la espada 
en los ojos le dijo que se rindiese; si no, que le cortaría la 
cabeza. Estaba el vizcaíno tan turbado que no podía res-
ponder palabra; y él lo pasara mal, según estaba ciego 
don Quijote, si las señoras del coche, que hasta entonces 
con gran desmayo habían mirado la pendencia, no fue-
ran adonde estaba y le pidieran con mucho encareci-
miento les hiciese tan gran merced y favor de perdonar 
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la vida a aquel su escudero. A lo cual don Quijote res-
pondio, con mucho entono y gravedad: 

 
ñPor cierto, fermosas señoras, yo soy muy contento 

de facer lo que me pedís; mas ha de ser con una condi-
ción y concierto, y es que este caballero hame de prome-
ter de ir al lugar del Toboso y presentarse de mi parte 
ante la sin par doña Dulcinea para que ella faga dél lo 
que más fuere de su voluntad.  

La temerosa y desconsolada señora, sin entrar en 
cuenta de lo que don Quijote pedía y sin preguntar quién 
Dulcinea fuese, le prometió que el escudero haría todo 
aquello que de su parte le fuese mandado. 
ñPues en fe de esa palabra yo non le faré más daño, 

aunque estaba en mi derecho. 
 Ya en este tiempo se había levantado Sancho Panza, 
algo maltratado de los mozos de los frailes, y había es-
tado atento a la batalla de su señor don Quijote, y rogaba 
a Dios en su corazón fuese servido de darle victoria y 
que en ella ganase alguna ínsula de donde le hiciese go-
bernador, como se lo había prometido. Viendo, pues, ya 
acabada la pendencia y que su amo volvía a subir sobre 
Rocinante, llegó a tenerle el estribo, y antes que subiese 
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se hincó de rodillas delante de él, y asiéndole de la mano, 
se la besó y le dijo: 

ñSea vuesa mercé servido, señor don Quijote mío, 
de darme el gobierno de la ínsula que en esta rigurosa 
pendencia se ha ganado; que, por grande que sea, yo 
siéntome con fuerzas de sabella gobernar tal y tan bien 
como otro que haya gobernado ínsulas en el mundo. 

A lo cual respondió don Quijote:  
ñAdv ierte hermano Sancho, que esta aventura y las 

a ésta semejantes no son aventuras de ínsulas, sino de 
encrucijadas, en las cuales no se gana otra cosa que sacar 
rota la cabeza o una oreja menos. Ten paciencia, que 
aventuras se ofrecerán donde no solamente te pueda ha-
cer gobernador, sino más aun. 

Agradecióselo mucho Sancho, y besándole otra vez 
la mano y la falda del peto, le ayudó a subir sobre Roci-
nante, y él subió sobre su asno y comenzó a seguir a su 
señor, que a paso tirado, sin despedirse ni hablar más 
con las del coche se entró por un bosque que allí junto 
estaba.  
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Seguíale Sancho a todo el trote de su jumento, pero 
caminaba tanto Rocinante, que, viéndose quedar atrás, 
le fue forzoso dar voces a su amo que se aguardase.  

Hízolo así don Quijote, teniendo las riendas a Roci-
nante hasta que llegase su cansado escudero, el cual en 
llegando, le dijo:  
ñParéceme, señor, que sería acertado irnos a retraer 

a alguna iglesia; que según quedó maltrecho aquel con 
quien os combatistes, no será mucho que den noticia del 
caso a la Santa Hermandad y nos prendan; y a fe que si 
lo hacen, que primero que salgamos de la cárcel que nos 
ha de sudar el pelo.  
ñ¡Calla! ñdijo don Quijoteñ. Y ¿dónde has visto tú, 

o leído jamás, que caballero andante haya sido puesto 
ante la justicia, por más homicidios que hubiese come-
tido?  

ñYo no sé nada desos homecillos ñrespondió San-
choñ, ni en mi vida vi  home ninguno  que naide hubiese 
metido en un frasco; sólo sé y digo que la Santa Herman-
dad tiene que ver con los que pelean en el campo.  
ñPues no tengas pena, amigo ñrespondió don Qui-

joteñ; que yo te sacaré de cualesquier manos que sean, 
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cuanto más de las de la Hermandad. Pero dime, por tu 
vida : ¿has visto más valeroso caballero que yo en todo lo 
descubierto de la tierra? ¿Has leído en historias otro que 
tenga ni haya tenido más brío en acometer, más aliento 
en el perseverar, más destreza en el herir ni más maña 
en el derribar?  
ñLa verdad sea ñrespondió Sanchoñ que yo no he 

leído ninguna hestoria jamás, porque ni sé leer ni escre-
bir; mas lo que osaré apostar es que más atrevido amo 
que vuesa mercé yo no le he servido en todos los días de 
mi vida, y quiera Dios que estos atrevimientos no se pa-
guen donde tengo dicho. Lo que le ruego a vuesa mercé 
es que se cure, que le va mucha sangre desa oreja; que 
aquí traigo hilas y un poco de ungüento en las alforjas. 
ñTodo eso fuera bien escusado ñrespondió d on 

Quijoteñ si acordáraseme a mí de hacer una redoma del 
bálsamo de Fierabrás, que con sola una gota ahorráranse 
tiempo y medicinas.  
ñ¿Qué redoma y qué bálsamo es ése? ñdijo Sancho 

Panza. 
ñEs un bálsamo ñrespondió don Quijoteñ, de 

quien tengo la receta en la memoria, con el cual no hay 
que tener temor a la muerte ni aun a ferida alguna. Y así, 
cuando yo te le dé, bastará que cuando vieres que en al-
guna batalla hanme partido por medio del cuerpo, como 
muchas veces suele acontecer, tomes la parte del cuerpo 
que hubiere caído en el suelo, y sin priesa alguna y con 
mucha sotileza, antes que la sangre se yele la pondrás 
sobre la otra mitad que quedare en la silla, advirti endo 
de encajallo bien al justo. Luego darasme a beber solos 
dos tragos del bálsamo que te he dicho y verasme quedar 
más sano que una manzana. 
ñSi eso hay ñdijo Panzañ, yo renuncio dende aquí 

el gobierno de la prometida ínsula, y no quiero otra cosa 
en pago de mis muchos y buenos servicios sino que 
vuesa mercé me dé la receta dese estremado licor; que 
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para mí tengo que valdrá la onza, adondequiera que se 
venda, más de dos reales, y no he menester yo más para 
pasar esta vida honrada y descansadamente. Pero es de 
saber agora si tiene mucha costa el hacelle. 
ñCon menos de tres reales puédense hacer tres 

azumbres ñrespondió don Quijote.  
ñ¡Válame Dios! ñreplicó Sanchoñ. Pues ¿a qué 

aguarda vuesa mercé a hacelle y a enseñámele? 
ñCalla, amigo ñrespondió don Quijo teñ, que ma-

yores secretos pienso enseñarte y mayores mercedes ha-
certe. Y por ahora cúrame esta oreja, que duéleme más 
de lo que yo quisiera. 

Llegaron en esto a un verde prado que atravesaba un 
manso arroyuelo. Apeáronse, sentáronse en la fresca 
yerba, buscó Sancho en sus alforjas hilas y ungüento  y 
curó como pudo y supo la oreja de don Quijote; el cual 
viendo en manos de Sancho su rota celada pensó perder 
el juicio, y tomándola en una de las suyas, puesta la otra 
en la espada y alzando los ojos al cielo, dijo: 
ñYo hago juramento al Criador de todas las cosas y 

sobre los santos cuatro Evangelios, si presentes los tu-
viera, de facer la vida que fizo el grande marqués de 
Mantua cuando juró de vengar la muerte de su sobrino 
Valdovinos, que fue de no comer en manteles ni yacer 
con su mujer, y otras cosas que aunque dellas no me 
acuerdo las doy aquí por expresadas, hasta tomar entera 
venganza del que tal estropicio me fizo. 

Oyendo esto Sancho, le dijo: 
ñAdvierta vuesa mercé, señor don Quijote, que si el 

caballero cumplió lo que se le dejó ordenado de irse a 
presentar ante mi señora Dulcinea del Toboso ya habrá 
cumplido con lo que debía, y no merece otra pena si no 
comete nuevo delito. 
ñHas hablado y apuntado muy bien ñrespondió 

don Quijoteñ, y así, anulo el juramento en cuanto lo que 
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toca a tomar dél nueva venganza; pero hágole y confír-
mole de nuevo de hacer la vida que he dicho hasta tanto 
que quite por fuerza otra celada tal y tan buena como 
ésta a algún caballero. Y no pienses, Sancho, que así a 
humo de pajas hago esto; que bien tengo a quien imitar 
en ello: que esto mismo pasó, al pie de la letra, sobre el 
yelmo del rey moro  Mambrino.  
ñDéjese vuesa mercé de tales juramentos, señor mío 

ñreplicó Sanchoñ, que son muy en daño de la salud y 
muy  en prejuicio de la conciencia. Si no, dígame agora: 
si acaso en muchos días no topamos hombre armado con 
celada, ¿qué habemos de hacer? ¿Habrase de cumplir el 
juramento a despecho de tantos inconvinientes y inco-
modidades como será el dormir vestido y el no dormir 
en poblado y otras mil penitencias que continía el jura-
mento de aquel loco viejo del marqués de Mantua que 
vuesa mercé quiere renovar agora? Mire vuesa mercé 
bien; que por todos estos caminos no andan hombres ar-
mados, sino arrieros y carreteros, que no sólo no traen 
celadas, pero quizá no las han oído nombrar en todos los 
días de su vida. 
ñEngáñaste en eso ñdijo don Quijoteñ, porque no 

habremos estado dos horas por estas encrucijadas 
cuando veamos más armados que los que se juntaron 
para liberar a Angélica la Bella. 
ñAlto pues; sea ansí ñdijo Sanchoñ. Y a Dios 

prazga que nos suceda bien y que se llegue ya el tiempo 
de ganar esta ínsula que tan cara me cuesta, y muérame 
yo luego.  
ñYa te he dicho, Sancho, que no te dé eso cuidado 

alguno; que, cuando faltare ínsula, ahí está el reino de 
Dinamarca, sin ir  más lejos, que por ser en tierra firme te 
debes más alegrar. Pero dejemos eso para su tiempo y 
mira si traes algo en esas alforjas que comamos, por que 
vayamos luego en busca de algún castillo donde aloje-
mos esta noche y hagamos el bálsamo que te he dicho, 
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porque te juro por  Dios que me va doliendo mucho la 
oreja. 
ñAquí trayo una cebolla , un poco de queso y no sé 

cuántos mendrugos de pan ñdijo Sanchoñ; pero no son 
manjares dignos de tan valiente caballero como vuesa 
mercé. 

ñ¡Qué mal lo entiendes! ñrespondió don Quijoteñ
. Hágote saber, Sancho, que es honra de los caballeros 
andantes no comer en un mes, y, ya que coman, sea de 
aquello que hallaren más a mano. Y esto se te hiciera 
cierto si hubieras leído tantas historias como yo, que, 
aunque han sido muchas, en todas ellas no he hallado 
hecha relación de que los caballeros andantes comiesen, 
si no era en algunos suntuosos banquetes que les hacían, 
y los demás días se los pasaban en ayunas. Y aunque dé-
jase entender que no podían pasar sin comer y sin hacer 
todos los otros menesteres naturales, porque no dejaban 
de ser hombres como nosotros, hase de entender tam-
bién que andando lo más del tiempo de su vida por las 
florestas y despoblados y sin cocinero, que su más ordi-
naria comida sería de viandas rústicas, tales como las 
que tú ahora me ofreces. Así que, Sancho amigo, no te 
congoje lo que a mí me da gusto, que no has de hacer 
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mundo nuevo ni sacar la caballería andante de sus qui-
cios. 
ñPerdóneme vuesa mercé ñdijo Sanchoñ, que 

como yo no sé leer ni escrebir, como otra vez he dicho, 
no sé ni he caído en las reglas de la profesión caballe-
resca; y dende aquí adelante yo proveeré las alforjas de 
todo género de fruta seca para vuesa mercé, que es caba-
llero, y para mí las proveeré, pues no lo soy, de otras co-
sas de más sustancia. 
ñNo digo yo, Sancho ñreplicó don Quijoteñ, que 

sea forzoso a los caballeros andantes no comer otra cosa 
sino esas frutas que dices, sino que su más ordinario sus-
tento debía de ser dellas y de algunas yerbas que halla-
ban por los campos, que ellos conocían y yo también co-
nozco. 
ñVirtud es ñrespondió Sanchoñ conocer esas yer-

bas; que, según yo me voy imaginando, algún día será 
menester usar dese conocimiento. 

Y sacando, en esto, lo que dijo que traía, comieron los 
dos en buena paz y compañía.  
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Capítulo 9: Donde se cuenta la desgraciada 
aventura que se topó don Quijote en topar 
con unos desalmados yangüeses 

 

O se había curado Sancho de poner trabas a Ro-
cinante, seguro de que le conocía por tan manso 
y tan poco enamoradizo que todas las yeguas de 

la dehesa de Córdoba no le hicieran tomar mala inclina-
ción. Ordenó, pues, la suerte, y el Diablo, que no todas 
veces duerme, que andaban por aquel valle paciendo 
una manada de jacas de unos arrieros yangüeses, de los 
cuales es costumbre sestear con su recua en lugares y si-
tios de yerba y agua, y aquel donde acertó a hallarse don 
Quijote era muy a propósito de los yangüeses.  

Sucedió, pues, que a Rocinante vínole en deseo de re-
focilarse con las señoras jacas, y saliendo, así como las 
olió, de su natural paso y costumbre, sin pedir licencia a 
su dueño tomó un trotico algo picadillo y se fue a comu-
nicar su necesidad con ellas. Mas ellas, que, a lo que pa-
reció, debían de tener más gana de pacer que de cortejar, 
recibiéronle con las herraduras y con los dientes, de tal 
manera, que a poco espacio se le rompieron las cinchas 

N 
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y quedó sin silla, en pelota. Pero lo que él debió más de 
sentir fue que, viendo los arrieros la fuerza que a sus ye-
guas se les hacía, acudieron a él con estacas, y tantos pa-
los le dieron, que le derribaron malparado en el suelo.  

Ya en esto don Quijote y Sancho, que la paliza de Ro-
cinante habían visto, llegaban jadeando, y dijo don Qui-
jote a Sancho: 
ñA lo que yo veo, amigo Sancho, éstos no son caba-

lleros, sino gente soez y de baja ralea. Dígolo porque bien 
me puedes ayudar a tomar la debida venganza del agra-
vio que delante de nuestros ojos se le ha hecho a Roci-
nante. 
ñ¿Qué diablos de venganza habemos de tomar ñ

respondió Sanchoñ, si éstos son más de veinte y noso-
tros no más de dos, y aun quizá sólo uno y medio? 
ñ¡Yo valgo por ciento! ñreplicó don Quijote.  
Y sin pensárselo más echó mano a su espada y arre-

metió a los yangüeses, y lo mismo hizo Sancho Panza, 
incitado y movido del ejemplo de su amo; y a las prime-
ras dio don Quijote una cuchillada a uno que le abrió un 
sayo de cuero de que venía vestido, con gran parte de la 
espalda.  

Los yangüeses que se vieron maltratar de aquellos 
dos hombres solos, siendo ellos tantos, echaron mano de 
sus estacas, y cogiendo a los dos en medio comenzaron 
a menudear estacazos sobre ellos con grande ahínco y 
vehemencia. Verdad es que al segundo toque dieron con 
Sancho en el suelo, y lo mismo le avino a don Quijote, 
sin que le valiese su destreza y buen ánimo, y quiso su 
ventura que viniese a caer a los pies de Rocinante, que 
aún no se había levantado, donde se echa de ver la furia 
con que machacan estacas puestas en manos rústicas y 
enojadas. 
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Viendo, pues, los yangüeses el mal recado que ha-
bían hecho, con la mayor presteza que pudieron carga-
ron su recua y siguieron su camino, dejando a los dos 
aventureros de mala traza y de peor talante.  

El primero que se resintió fue Sancho Panza, y ha-
llándose junto a su señor, con voz enferma y lastimada 
dijo: 
ñ¡Señor don Quijote! ¡Ah, señor don Quijote! 
ñ¿Qué quieres, Sancho hermano? ñrespondió don 

Quij ote, con el mismo tono afeminado y doliente que 
Sancho. 
ñQuerría, si fuese posible ñrespondió Sancho 

Panzañ, que vuesa mercé me diese dos tragos de aque-
lla bebida del feo Blas, si es que la tiene vuesa mercé ahí 
a mano: quizá será de provecho para los quebrantamien-
tos de huesos como lo es para las feridas.  
ñPues, a tenerla yo aquí, ¡desgraciado yo!, ¿qué nos 

faltaba? ñrespondió don Quijoteñ. Mas yo Sancho 
Panza, te doy mi palabra de caballero andante que antes 
que pasen dos días, si la Fortuna no ordena otra cosa, 
téngola de tener en mi poder o mal me han de andar las 
manos. 
ñPues ¿en cuántos parécele a vuesa mercé que po-

dremos mover los pies? ñreplicó Sancho Panza. 
ñDe mí sé decir ñdijo el molido caballero don Qui-

joteñ que no sabré poner término a esos días. Mas yo 
me tengo la culpa de todo, que no había de poner mano 
a la espada contra hombres que no fuesen armados ca-
balleros como yo; y así, creo que en pena de haber pa-
sado las leyes de la caballería ha permitido el dios de las 
batallas que se me diese este castigo. Por lo cual, Sancho 
Panza, conviene que estés advertido en esto que ahora te 
diré, porque importa mucho a la salud de entrambos; y 
es que cuando veas que semejante canalla nos hace algún 
agravio no aguardes a que yo ponga mano a la espada 
para ellos, porque no lo haré en ninguna manera, sino 
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pon tú mano a la tuya y castígalos muy a tu sabor; que si 
en su ayuda y defensa acudieren caballeros, yo te sabré 
defender y ofendellos con todo mi poder, que ya habrás 
visto por mil señales y experiencias hasta adónde se 
esxiende el valor de este mi fuerte brazo.  

Tal quedó de arrogante el pobre señor con el venci-
miento del v aliente vizcaíno. Mas no le pareció tan bien 
a Sancho Panza el aviso de su amo que dejase de respon-
der diciendo:  
ñSeñor, yo soy hombre pacífico, manso, sosegado y 

sé desimular cualquiera injuria  que se me haga, porque 
tengo mujer y hijos que sustentar y criar. Ansí que seale 
a vuesa mercé también aviso, pues no puede ser man-
dato, que en ninguna manera pondré mano a la espada, 
ni contra villan o ni contra caballero. Y que dende aquí 
para delante de Dios perdono cuantos agravios hanme 
hecho y han de hacer, ora me los haya hecho o haga o 
haya de hacer presona alta o baja, rico o pobre, hidalgo 
o plebeyo, sin ecetar estado ni condición alguna. 

Lo cual oído por su amo, le respondió: 
ñQuisiera tener aliento para poder hablar un poco 

descansado, y que el dolor que tengo en esta costilla se 
aplacara un tanto, para darte a entender, Panza, en el 
error en que estás. Ven acá, pecador: si el viento de la 
Fortuna, hasta ahora tan contrario, en nuestro favor se 
vuelve, llenándonos las velas del deseo para que segura-
mente y sin contraste alguno tomemos puerto en alguna 
de las ínsulas que téngote prometida, ¿qué sería de ti si, 
ganándola yo, te hiciese señor della? Pues lo vendrás a 
imposibilitar, por no ser caballero ni quererlo ser, ni te-
ner valor n i intención de vengar tus injurias y defender 
tu señorío. Porque has de saber que en los reinos y pro-
vincias recién conquistados nunca están tan quietos los 
ánimos de sus naturales, ni tan de parte del nuevo señor, 
que no se tenga temor de que han de hacer alguna nove-
dad para alterar de nuevo las cosas y volver, como dicen, 
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a probar ventura; y así, es menester que el nuevo posesor 
tenga entendimiento para saberse gobernar y valor para 
ofender y defenderse en cualquiera acontecimiento. 
ñEn este que agora nos ha aconticido ñrespondió 

Sanchoñ quisiera yo tener ese entendimiento y ese valor 
que vuesa mercé dice; mas yo le doy mi palabra de pobre 
hombre que más estoy para emplastos que para pláticas. 
Mire vuesa mercé si se puede levantar y ayudaremos a 
Rocinante, manque no lo merece, porque él fue la causa 
principal de todo este molimiento. Jamás tal creí de Ro-
cinante, que teníale por bestia casta y tan pacífica como 
yo. En fin, bien dicen que es menester mucho tiempo 
para vinir a conocer las presonas, y que no hay cosa se-
gura en esta vida. ¿Quién dijera que tras de aquellas tan 
grandes cuchilladas como vuesa mercé dio a aquel des-
dichado caballero andante habíanos de vinir en sigui-
miento suyo esta tan grande tempestad de palos que ha 
descargado sobre nuestras espaldas?  
ñAun las tuyas, Sancho ñreplicó don Quijoteñ, de-

ben de estar hechas a semejantes nublados; pero las 
mías, criadas entre sábanas de Holanda, claro está que 
sentirán más el dolor desta desgracia. Y si no fuese por-
que imagino... ¡qué digo imagino !, sé muy cierto, que to-
das estas incomodidades son muy anejas al ejercicio de 
las armas, aquí me dejaría morir de puro enojo. 

A esto replicó el escudero: 
ñSeñor, ya que estas desgracias son de la cosecha de 

la caballería, dígame vuesa mercé si suceden muy a me-
nudo o si tienen sus tiempos limitados en que acaecen, 
porque paréceme a mí que a dos cosechas quedaremos 
inútiles para la tercera, si Dios por su infinita misericor-
dia no nos socorre. 
ñSábete, amigo Sancho ñrespondió don Quijoteñ, 

que la vida de los caballeros andantes está sujeta a mil 
peligros y desventuras, y ni más ni menos está en lo po-
sible ser los caballeros andantes reyes y emperadores, 
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como lo ha mostrado la experiencia en muchos y diver-
sos caballeros de cuyas historias yo tengo entera noticia. 
Y pudiérate contar ahora, si el dolor me diera lugar, de 
algunos que sólo por el valor de su brazo han subido a 
los altos grados que he contado, y estos mismos se vieron 
antes y después en diversas calamidades y miserias; por-
que el valeroso Amadís de Gaula se vio en poder de su 
mortal enemigo Arcalaús el encantador, de quien se 
tiene por averiguado que le dio, teniéndole preso, más 
de docientos azotes con las riendas de su caballo atado a 
una coluna de un patio. Y aun hay un autor secreto, y de 
no poco crédito, que dice que, habiendo cogido al Caba-
llero del Febo con una cierta trampa que se le hundió de-
bajo de los pies en un cierto castillo, que al caer se halló 
en una honda sima debajo de tierra atado de pies y ma-
nos, y allí echáronle una destas que llaman lavativas de 
agua de nieve y arena, y si no fuera socorrido en aquella 
gran cuita de un sabio grande amigo suyo lo pasara muy 
mal el pobre caballero. Así que bien puedo yo pasar en-
tre tanta buena gente como vamos encontrando, que ma-
yores afrentas son las que aquéll os pasaron que no las 
que ahora nosotros pasamos. Porque quiero hacerte sa-
bedor, Sancho, que no afrentan las heridas que se dan 
con los instrumentos que acaso se hallan en las manos, y 
esto está en la ley del duelo escrito por palabras expre-
sas: que si el zapatero da a otro con la horma que tiene 
en la mano, aunque verdaderamente es de palo, no por 
eso se dirá que queda apaleado aquel a quien dio con 
ella. Digo esto por que no pienses que aunque quedamos 
desta pendencia molidos quedamos afrentados, porque 
las armas que aquellos hombres traían, con que nos ma-
chacaron, no eran otras que sus estacas, y ninguno de-
llos, a lo que se me acuerda, tenía estoque, espada ni pu-
ñal. 
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ñNo me dieron a mí lugar ñrespondió Sanchoñ a 
que mirase en tanto, porque en un cerrar de ojos santi-
guáronme los hombros con sus pinos de manera que qui-
táronme la vista de los ojos y la fuerza de los pies, dando 
comigo adonde agora yago y adonde no me da pena al-
guna el pensar si fue afrenta o no lo de los estacazos 
como me la da el dolor de los golpes, que me han de que-
dar tan impresos en la memoria como en las espaldas. 
ñCon todo eso, hágote saber, hermano Panza ñre-

plicó don Quijoteñ, que no hay memoria a quien el 
tiempo no acabe, ni dolor que la muerte no le consuma. 
ñPues ¿qué mayor desdicha puede ser ñreplicó 

Panzañ de aquella que aguarda al tiempo que la con-
suma y a la muerte que la acabe? Si esta nuestra desgra-
cia fuera de aquellas que con un par de emplastos se cu-
ran, aun no tan malo; pero voy viendo que no han de 
bastar todos los emplastos de un hospital para ponellas 
en buen término siquiera.  
ñDéjate deso y saca fuerzas de flaqueza, Sancho ñ

respondió don Quijoteñ, que así haré yo, y veamos 
cómo está Rocinante, que, a lo que me parece, no le ha 
cabido al pobre la menor parte desta desgracia. 
ñNo hay de qué maravillarse deso ñrespondió San-

choñ, siendo él tan buen caballo andante. De lo que ma-
ravíllome es de que mi jumento haya quedado libre y sin 
costas donde nosotros salimos sin costillas.  
ñSiempre deja la ventura una puerta abierta en las 

desdichas para dar remedio a ellas ñdijo don Quijoteñ
. Dígolo porque esa bestezuela podrá suplir ahora la falta 
de Rocinante llevándome a mí desde aquí a algún casti-
llo donde sea curado de mis feridas. Y más que no tendré 
a deshonra la tal caballería, porque acuérdome haber ido 
alguna otra vez, si bien no se me acuerda el porqué. 
ñVerdad será eso que vuesa mercé dice ñrespondió 

Sanchoñ; pero hay grande diferencia del ir caballero al 
ir atravesado como costal de basura. 
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A lo cual respondió don Quijote:  
ñLas feridas que se reciben en las batallas antes dan 

honra que la quitan; así que, Panza amigo, no me repli-
ques más, sino, como ya te he dicho, levántate lo mejor 
que pudieres y ponme de la manera que más te agradare 
encima de tu jumento, y vámon os de aquí antes que la 
noche venga y nos saltee en este despoblado. 
ñPues yo he oído dicir a vuesa mercé ñdijo Panzañ 

que es muy de caballeros andantes el dormir en los pá-
ramos y desiertos lo más del año, y que tiénenlo a mucha 
ventura.  
ñEso es ñdijo don Quijoteñ cuando no pueden 

más, o cuando están enamorados; y es tan verdad esto, 
que ha habido caballero que se ha estado sobre una peña, 
al sol y a la sombra y a las inclemencias del cielo, dos 
años sin que lo supiese su señora. Y uno déstos fue Ama-
dís, cuando llamándose Beltenebrós se alojó en un monte 
llamado la Peña Pobre, no sé si ocho años o ocho meses, 
que no estoy muy bien en la cuenta: basta que él estuvo 
allí haciendo penitencia por no sé qué sinsabor que le 
hizo la señora Oriana. Pero dejemos ya esto, Sancho, y 
acaba, antes que suceda otra desgracia al jumento como 
a Rocinante. 
ñ¡Eso sí sería cosa del Diablo! ñdijo Sancho.  
Y despidiendo treinta ayes y sesenta suspiros, y 

ciento y veinte reniegos de quien allí le había traído, se 
levantó; pero quedose agobiado en la mitad del camino, 
como arco turco, sin poder acabar de enderezarse. Y con 
todo este trabajo aparejó su asno (que, a lo que se veía, 
también andaba algo picado de amores con la demasiada 
libertad de aquel día). Levantó luego a Rocinante, el cual 
si tuviera lengua con que quejarse, a buen seguro que 
Sancho y su amo le fueran en zaga. 

En resolución, Sancho acomodó a don Quijote sobre 
el asno y puso de reata a Rocinante, y llevando al asno 
del cabestro se encaminó poco más a menos hacia donde 
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le pareció que podía estar el camino real. Y aún no hubo 
andado una pequeña legua cuando la suerte, que sus 
cosas de bien en mejor iba guiando, le deparó el camino, 

en el cual descubrió una venta, que a pesar suyo y gusto 
de don Quijote había de ser castillo. Porfiaba Sancho que 
era venta, y su amo que no, sino castillo, y tanto duró la 
porfía, que tuv ieron lugar, sin acabarla, de llegar a ella, 
en la cual se entró Sancho, sin más averiguación, con 
toda su recua. 
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Capítulo 10: De lo que le sucedió a don Qui-
jote en la venta que él imaginaba ser castillo  

 

L ventero que vio a don Quijote atravesado en el 
asno, preguntó a Sancho qué mal traía. Sancho le 
respondió que no era nada, sino que había dado 

una caída de una peña abajo y que venía algo machaca-
das las costillas.  

Tenía el ventero por mujer a una no de la condición 
que suelen tener las de semejante trato, porque natural-
mente era caritativa y se dolía de las calamidades de sus 
prójimos, y así, acudió luego a curar a don Quijote e hizo 
que una hija suya doncella, muchacha y de muy buen 
parecer, la ayudase a curar a su huésped. Servía en la 
venta, asimismo, una moza asturiana, ancha de cara, 
llana de cogote, de nariz chata, del un ojo tuerta y del 
otro no muy sana. Y no puede decirse que la gallardía 
del cuerpo supl iese las demás faltas: no tenía siete pal-
mos de los pies a la cabeza, y las espaldas, que algún 
tanto la cargaban, hacíanla mirar al suelo más de lo que 
ella quisiera. Esta gentil moza, pues, ayudó a la doncella, 
y las dos hicieron una muy mala cama a don Quijote en 

E 
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un camaranchón que, en otros tiempos, daba manifiestos 
indicios que había servido de pajar muchos años. En el 
cual también alojaba un arriero, que tenía su cama hecha 
un poco más allá de la de nuestro don Quijote, y aunque 
era de las albardas y mantas de sus mulos, hacía mucha 
ventaja a la de don Quijote, que sólo contenía cuatro 
nada lisas tablas sobre dos no muy iguales bancos, y un 
colchón que en lo sutil parecía colcha y lleno de bolas 
(que, a no mostrar que eran de lana por algunas roturas, 
al tiento, en la dureza, semejaban de guijarro), dos sába-
nas, más de cuero de bota que de algodón y una manta 
cuyos hilos, si se quisieran contar, no se perdiera uno 
solo de la cuenta. 

En esta maldita cama se acostó don Quijote, y luego 
la ventera y su hija le emplastaron de arriba abajo alum-
brándoles Maritornes  (que así se llamaba la asturiana); y 
como le viese la ventera tan acardenalado por todas par-
tes a don Quijote, dijo que aquello más parecían golpes 
que caída.  
ñNo fueron golpes ñdijo Sanchoñ, sino que la 

peña tenía muchos picos y tropezones y cada uno habrá 
hecho su cardenal. Pero haga vuesa mercé, señora, de 
manera que queden algunas estopas, que no faltará 
quien las haya menester: que también duélenme a mí un 
poco los lomos. 
ñDesa manera ñrespondió la venterañ, también 

debistes vos de caer.  
ñNo caí ñdijo Sancho Panzañ, sino que del sobre-

salto que tomé de ver caer a mi amo, de tal manera dué-
leme el cuerpo, que paréceme que me han dado mil pa-
los.  
ñBien podrá ser eso ñdijo la doncellañ, que a mí 

me ha acontecido muchas veces soñar que caía de una 
torre abajo y que nunca acababa de llegar al suelo, y 
cuando despertaba del sueño hallarme tan molida y que-
brantada como si verdaderamente hubiera caído. 
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ñ¡Ahí está el toque, señora! ñrespondió Sancho 
Panzañ; que yo, sin soñar nada, sino estando más dis-
pierto que agora estoy, hállome con pocos menos carde-
nales que mi señor don Quijote. 
ñ¿Cómo se llama este caballero? ñpreguntó la astu-

riana Maritornes.  
ñDon Quijote de la Mancha ñrespondió Sancho 

Panzañ, y es caballero aventurero, y de los mejores y 
más fuertes que de luengos tiempos acá se han visto en 
el mundo.  
ñ¿Qué es caballero aventurero? ñreplicó la moza. 
ñ¿Tan nueva sois en el mundo que no lo sabéis vos? 

ñrespondió Sancho Panzañ. Pues sabed, hermana mía, 
que caballero aventurero es una cosa que en dos pala-
bras se ve apaleado y emperador; hoy está la más desdi-
chada criatura del mundo , y la más menesterosa, y ma-
ñana tendrá dos o tres coronas de reinos que dar a su 
escudero. 
ñPues ¿cómo vos, siéndolo deste tan buen señor ñ

dijo la venterañ, no tenéis, a lo que parece, siquiera al-
gún condado? 
ñAún es temprano ñrespondió Sanchoñ, porque 

no ha sino un mes que andamos buscando las aventuras 
y hasta agora no hemos topado con ninguna venturosa; 
desventuradas sí, que a veces búscase una cosa y hállase 
otra. Verdad es que si mi señor don Quijote sana desta 
herida, o caída, y yo no quedo contrecho della, no troca-
ría mis esperanzas con el mejor título de España. 

Todas estas pláticas estaba escuchando muy atento 
don Quijote, y sentándose en el lecho como pudo, to-
mando de la mano a la ventera le dijo: 
ñCreedme, fermosa señora, que os podéis llamar 

venturosa por haber alojado en este vuestro castillo a mi 
persona, que es tal, que si yo non la alabo es por lo que 
suele decirse: que la alabanza propia envilece; pero el mi 
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escudero os dirá quién soy. Sólo os digo que tendré eter-
namente escrito en mi memoria el servicio que me habe-
des fecho, para agradecéroslo mientras la vida me du-
rare. Y pluguiera a los altos Cielos que el amor no me 
tuviera tan rendido y tan sujeto a sus leyes y a los ojos 
de cierta hermosa ingrata; que a no ser ansí, los desta fer-
mosa doncella fueran señores de la mi libertad . 

Confusas estaban la ventera, su hija y la buena de 
Maritornes oyendo las razones del andante caballero 
(que así las entendían como si hablara en griego), aun-
que bien alcanzaron que todas se encaminaban a ofreci-
miento y requiebros, y, como no usadas a semejante len-
guaje, mirábanle y admirábanse, y parecíales otro hom-
bre de los que se usaban; y agradeciéndole con venteriles 
razones sus ofrecimientos, le dejaron, y la asturiana Ma-
ritornes curó a Sancho, que no menos lo había menester 
que su amo. 

Había el arriero concertado con ella que aquella no-
che se refocilarían juntos, y ella le había dado su palabra 
de que en estando sosegados los huéspedes y dur-
miendo sus amos le iría a buscar y satisfacerle el gusto 
en cuanto le mandase. Y cuéntase de esta buena moza 
que jamás dio semejantes palabras que no las cumpliese, 
aunque las diese en un monte y sin testigo alguno, por-
que presumía muy de hidalga  y no tenía por afrenta es-
tar en aquel ejercicio de servir en la venta, porque decía 
ella que desgracias y malos sucesos la habían traído a 
aquel estado. 

El duro, estrecho, mínimo  e indecente lecho de don 
Quijote estaba primero en mitad de aquel estrellado es-
tablo (que faltábale media techumbre), y luego junto a él 
hizo el suyo Sancho, que sólo contenía una estera de enea 
y una manta que antes mostraba ser de lienzo que de 
lana. Sucedía a estos dos lechos el del arriero, fabricado, 
como se ha dicho, de las albardas y de todo el adorno de 
los dos mejores mulos que traía, que eran doce, de buen 
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pelo, gordos y buenos, porque era uno de los ricos arrie-
ros de Arévalo, según lo dice el primer autor de esta his-
toria, que de este arriero hace particular mención porque 
conocíale muy bien, y bien pudo que fuese algo pariente 
suyo (que la profesión de arriero siempre ha sido de 
gusto de los moriscos); y échase bien de ver que Cide 
Hamete Benengeli fue historiador muy preciso y muy 
puntual en todas las cosas, pues las que quedan referi-
das, con ser tan mínimas y tan rateras, no las quiso pasar 
en silencio; de donde podrán tomar ejemplo los historia-
dores graves: que nos cuentan las acciones tan corta y 
sucintamente que apenas nos llegan a los labios, deján-
dose en el tintero, ya por descuido, por malicia o igno-
rancia, lo más sustancial de la obra.  

Digo, pues, que después de haber visitado el arriero 
a su recua y dádole el segundo pienso se tendió en sus 
albardas y púsose esperar a su puntualísima Maritornes. 
Ya estaba Sancho vendado y acostado, y aunque procu-
raba dormir, no lo consentía el dolor de sus costillas; y 
don Quijote, con el dolor de las suyas, tenía los ojos 
abiertos como liebre. Toda la venta estaba en silencio, y 
en toda ella no había otra luz que la que daba una lam-
para que colgada en medio del portal ardía.  

Esta maravillosa quietud, y los pensamientos que 
siempre nuestro caballero traía de los sucesos que a cada 
paso se cuentan en los libros autores de su desgracia, le 
trajo a la imaginación una de las más extrañas locuras 
que buenamente imaginarse pueden; y fue que él se ima-
ginó haber llegado a un famoso castillo (que, como se ha 
dicho, castillos eran a su parecer todas las ventas donde 
alojaba) y que la hija del ventero lo era del señor del cas-
tillo, la cual  vencida de su gentileza, habíase enamorado 
de él y prometido que aquella noche, a hurto de sus pa-
dres, vendría a yacer con él una buena pieza. Y teniendo 
toda esta quimera que él se había fabricado por firme y 
valedera se comenzó a acuitar y a pensar en el peligroso 
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trance en que su honestidad se había de ver, y propuso 
en su corazón de no cometer alevosía a su señora Dulci-
nea del Toboso, aunque la misma reina Ginebra con su 
dama de honor Quintañona se le pusiesen delante.  

Pensando, pues, en estos disparates, se llegó el 
tiempo y la hora (que para él fue fatal) de la venida de la 
asturiana, la cual en camisa y descalza, cogidos los cabe-
llos en una redecilla de algodón, con silenciosos y aten-
tados pasos entró en el aposento donde los tres alojaban 
en busca del arriero.  

Pero apenas llegó a la puerta cuando don Quijote la 
sintió, y sentándose en la cama, a pesar de sus vendas y 
con dolor de sus costillas tendió los brazos para recibir a 
su fermosa doncella. La asturiana, que toda recogida y 
callando iba con las manos delante buscando a su que-
rido, t opó con los brazos de don Quijote, el cual la asió 
fuertemente de una muñeca, y tirándola hacia sí, sin que 
ella osase hablar palabra la hizo sentar sobre la cama. 
Tentole luego la camisa, y aunque era de basta arpillera, 
a él le pareció ser de finísimo y delgado lino . Traía en las 
muñecas unas cuentas de vidrio, pero a él le dieron vis-
lumbres de preciosas perlas orientales; los cabellos, que 
en alguna manera tiraban a crines, él los marcó por he-
bras de lucidísimo oro de Arabia, cuyo resplandor al del 
mismo Sol oscurecía; el aliento, que sin duda alguna olía 
a ensalada del día antes, a él le pareció que arrojaba de 
su boca un olor suave y aromático, y, finalmente, él la 
pintó en su imaginación de la misma traza y modo de lo 
que había leído en sus libros de aquella princesa que 
vino a ver el mal ferido caballero vencida de sus amores 
con todos los adornos que aquí van puestos. Y era tanta 
la ceguedad del pobre hidalgo, que el tacto ni el aliento 
ni otras cosas que traía en sí la buena doncella no le de-
sengañaban (las cuales pudieran hacer vomitar a otro 
que no fuera arriero); antes le parecía que tenía entre sus 
brazos a la diosa de la hermosura.  
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Y teniéndola bien asida, con voz amorosa y baja le 
comenzó a decir: 
ñQuisiera hall arme en términos, fermosa y alta se-

ñora, de poder pagar tamaña merced como la que con la 
vista de vuestra gran fermosura habédesme fecho; pero 
ha querido la Fortuna, que non se cansa de perseguir a 
los buenos, ponerme en este lecho, donde yago tan mo-
lido y  quebrantado, que aunque de la mi voluntad qui-
siera satisfacer a la vuestra fuera imposible. Y más que 
se añade a esta imposibilidad otra mayor, que es la pro-
metida fe que tengo dada a la sin par Dulcinea del To-
boso, única señora de mis más escondidos pensamien-
tos; que si esto non hubiera de por medio, non fuera yo 
tan necio caballero que dejara pasar en blanco la ventu-
rosa ocasión en que la vuestra gran bondad me ha 
puesto.  

Maritornes estaba congojadísima y trasudando de 
verse tan asida de don Quijote, y sin entender ni estar 
atenta a las razones que le decía, procuraba, sin hablar 
palabra, desasirse. El bueno del arriero, a quien tenían 
despierto sus malos deseos y desde el punto que entró 
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su querida por la puerta la sintió , estuvo atentamente es-
cuchando todo lo que don Quijote decía, y celoso de que 
la asturiana le hubiese faltado la palabra por otro, se fue 
llegando más al lecho de don Quijote y estúvose quedo 
hasta ver en qué paraban aquellas razones que él no po-
día entender; pero como vio que la moza forcejeaba por 
desasirse y 
don Quijote 
trabajaba por 
retenerla, pa-
reciéndole 
mal la burla, 
enarboló el 
brazo en alto 
y descargó 
una terrible 
puñada sobre 
las estrechas 
quijadas del 
enamorado 
caballero, y no 
contento con 
esto, subiósele 
encima de las 
costillas, y con los pies, más al trote que al paso, paseóse-
las todas de cabo a rabo.  

El lecho que era un poco endeble y de no firmes fun-
damentos, no pudiendo sufrir la añadidura del arriero 
dio consigo en el suelo, a cuyo gran ruido despertó el 
ventero, y luego imaginó que debían de ser pendencias 
de Maritornes, porque habiéndola llamado a voces no 
respondía. Con esta sospecha se levantó y, encendiendo 
un candil, se fue hacia donde había sentido el alboroto. 
La moza, viendo que su amo venía y sabiendo que era 
de condición terrible, toda medrosica y alborotada se 
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acogió a la cama de Sancho Panza, que dormía a pierna 
tendida , y allí se acurrucó y se hizo un ovillo.  

El ventero entró diciendo:  
ñ¿Adónde estás, puta? A buen seguro que todo este 

escándalo es cosa tuya. 
En esto despertó Sancho, y sintiendo aquel bulto casi 

encima de sí, pensó que tenía una pesadilla y comenzó a 
dar puñadas a una y otra parte, y, entre otras, alcanzó 
con no sé cuántas a Maritornes, la cual sentida del dolor , 
echando a rodar su honestidad dio el retorno a Sancho 
con tantas que a su despecho le quitó el sueño; el cual 
viéndose tratar de aquella manera y sin saber de quién, 
alzándose como pudo se abrazó con Maritornes y co-
menzaron entre los dos la más reñida y graciosa escara-
muza del mundo.  

Viendo, pues, el arriero, a la lumbre del candil del 
ventero, el mal paso en que andaba su manceba, dejando 
a don Quijote acudió a darle el socorro necesario. Lo 
mismo hizo el ventero, pero con intención diferente, por-
que fue a castigar a la moza, creyendo sin duda que ella 
sola era la ocasión de toda aquella armonía; y así como 
suele decirse el gato al ratón, el ratón a la cuerda, la cuerda 
al palo, daba el arriero a Sancho, Sancho a la moza, la 
moza a él, y el ventero a la moza, y todos menudeaban 
puñadas con tanta priesa que no se daban punto de re-
poso; y fue lo bueno que al ventero apagósele el candil, 
y como quedaron a oscuras, dábanse tan sin compasión 
todos a bulto, que dondequiera que ponían la mano no 
dejaban cosa sana. 

Alojaba acaso aquella noche en la venta un cuadri-
llero de los que llaman de la Santa Hermandad Vieja de 
Toledo, el cual oyendo asimismo el extraño estruendo de 
la pelea, asió de su media vara que les sirve de insignia 
y de la caja de lata en que llevan sus papeles y entró a 
oscuras en el aposento diciendo a voz en grito: 
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ñ¡Aténganse a la justicia! ¡Aténganse a la Santa Her-
mandad! 

Y el primero con quien topó fue con el apuñeado de 
don Quijote, que estaba en su derribado lecho tendido 
boca arriba y sin sentido alguno, y echándole a tiento 
mano a las barbas no cesaba de fritar :  
ñ¡Favor a la justicia del Rey!  
Pero viendo que el que tenía asido no se rebullía ni 

meneaba se dio a entender que estaba muerto y que los 
que allí dentro estaban eran sus matadores, y con esta 
sospecha reforzó la voz diciendo: 
ñ¡Ciérrese la puerta de la venta! ¡Miren no se vaya 

nadie, que han muerto aquí a un hombre!  
Esta voz sobresaltó a todos, y cada cual dejó la pen-

dencia en el punto  que le tomó la voz: retirose el ventero 
a su aposento, el arriero a sus albardas, la moza a su 
cuarto; solos los desventurados don Quijote y Sancho no 
se pudieron mover de donde estaban. Soltó en esto el 
cuadrill ero la barba de don Quijote y salió a buscar luz 
para buscar y prender los delincuentes; mas no la halló, 
porque el ventero, a propósito, había muerto la lampara 
cuando se retiró a su estancia, y así, fuele forzoso al cua-
drillero acudir a la chimenea, donde con mucho trabajo 
y tiempo encendió otro candil.   
 
 
 

  



102 
 

Capítulo 11: Donde se prosiguen los 
innumerables trabajos que el bravo don 
Quijote y su buen escudero Sancho Panza 
pasaron en la venta que por su mal pensó 
que era castillo  

 

ABÍA ya vuelto en este tiempo de su paraxismo 
don Quijote, y con el mismo tono de voz con 
que había llamado a su escudero cuando estaba 

tendido en el val le de las estacas le comenzó a llamar di-
ciendo: 
ñSancho amigo, ¿duermes? ¿Duermes, amigo San-

cho? 
ñ¡Qué tengo de dormir, desdichado de mí! ñres-

pondió Sancho lleno de pesadumbre y de despechoñ, 
que no parece sino que todos los diablos han andado co-
migo esta noche.  
ñPuédeslo creer así sin duda ñrespondió don Qui-

joteñ, porque o yo sé poco o este castillo es encantado. 
Porque has de saber... Mas esto que ahora quiero decirte 
hasme de jurar que lo tendrás secreto hasta después de 
mi muerte.  

H 
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ñSí juro ñrespondió Sancho. 
ñDígolo ñreplicó don Quijoteñ porque soy 

enemigo de que se quite la honra a nadie.  
ñDigo que sí juro ñtornó a decir Sanchoñ; que ca-

llar elo hasta después de los días de vuesa mercé, y 
plazca a Dios que lo pueda descubrir mañana. 
ñ¿Tan malas obras te hago, Sancho ñrespondió don 

Quijoteñ, que me querrías ver muerto con tanta breve-
dad? 
ñNo es por eso ñrespondió Sanchoñ, sino porque 

soy enemigo de guardar mucho las cosas y no querría 
que se me pudriesen de guardadas. 
ñSea lo que fuere ñdijo don Quijoteñ, que más fío 

de tu amor y de tu cortesía. Y así, has de saber que esta 
noche me ha sucedido una de las más extrañas aventuras 
que yo sabré encarecer; y por contártela en breve, sabrás 
que poco ha que a mí vino la hija del señor deste castillo, 
que es la más apuesta y fermosa doncella que en gran 
parte de la tierra se puede hallar. ¿Qué te podría decir 
del adorno de su persona? ¿Qué de su gallardo entendi-
miento? ¿Qué de otras cosas ocultas que palpé con estas 
manos y que por guardar la fe que debo a mi señora Dul-
cinea del Toboso dejaré pasar intactas y en silencio? Sólo 
te quiero decir que, envidioso el Cielo de tanto bien 
como la ventura habíame puesto en las manos, o quizá, 
y esto es lo más cierto, que, como tengo dicho, es encan-
tado este castillo, al tiempo que yo estaba con ella en dul-
císimos y amorosísimos coloquios, sin que yo la viese ni 
supiese por dónde venía vino una mano pegada a algún 
brazo de algún descomunal gigante y asentome tal pu-
ñada en las quijadas, que téngolas todas bañadas en san-
gre, y después me molió de tal suerte que estoy peor que 
cuando los arrieros, que por demasías de Rocinante nos 
hicieron el agravio que sabes. Por donde conjeturo que 
el tesoro de la fermosura desta doncella débele de guar-
dar algún encantado moro y no debe de ser para mí. 
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ñNi para mí tampoco ñrespondió Sanchoñ, por-
que más de cuatrocientos moros me han aporreado a mí 
de manera que el molimiento de las estacas fue tortas y 
pan pintado. Pero dígame, señor, ¿cómo llama a ésta 
buena y rara aventura, habiendo quedado della cual 
quedamos? Aun vuesa mercé menos mal, pues tuvo en 
sus manos aquella incomparable fermosura que ha di-
cho; pero yo ¿qué tuve sino los mayores porrazos que 
pienso recebir en toda mi vida? ¡Desdichado de mí y de 
la madre que me parió, que ni soy caballero andante ni 
lo pienso ser jamás, y de todas las malandanzas cábeme 
la mayor parte!  
ñLuego ¿también estás tú aporreado? ñrespondió 

don Quijote.  
ñ¿No le he dicho que sí, maldito sea mi linaje? ñdijo 

Sancho. 
ñNo tengas pena, amigo ñdijo don Quijoteñ, que 

yo haré ahora aquel bálsamo precioso que te dije, con 
que sanaremos en un abrir y cerrar de ojos. 

Acabó en esto de encender el candil el cuadrillero y 
entró a ver el que pensaba que era muerto, y así como le 
vio entrar Sancho, viéndole venir en camisa y con su 
paño de cabeza y candil en la mano y con una muy mala 
catadura, preguntó a su amo: 
ñSeñor, ¿no será éste, por dicha, el moro encantado, 

que nos vuelve a castigar si se dejó algo en el tintero?  
ñNo puede ser el moro ñrespondió don Quijoteñ, 

porque los encantados no déjanse ver de nadie. 
ñSi no déjanse ver, déjanse sintir ñdijo Sanchoñ; si 

no, díganlo mis espaldas.  
ñTambién lo podrían decir las mías ñrespondió 

don Quijoteñ; pero no es bastante indicio ése para creer 
que este que viene sea el encantado moro. 

Llegó el cuadrillero, y como los halló hablando en tan 
sosegada conversación quedó suspenso. Y como aún 
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don Quijote se estaba boca arriba sin poderse menear, de 
puro molido y emplastado , llegose a él y díjole: 
ñPues ¿cómo va, buen hombre?  
ñHablara yo con más buena crianza ñrespondió 

don Quijoteñ si fuera vos. ¡Majadero! ¿Úsase en esta tie-
rra hablar desa suerte a los caballeros andantes?  

El cuadrillero que se vio tratar tan mal de un hombre 
de tan mal parecer, no lo pudo sufrir, y alzando el candil 
con todo su aceite dio a don Quijote con él en la cabeza, 
de suerte que le dejó muy bien descalabrado, y como 
todo quedó a oscuras, saliose luego sin decir más pala-
bra. 
ñSin duda, señor ñdijo entonces Sanchoñ, que éste 

es el moro encantado, y debe de guardar el tesoro para 
otros, y para nosotros sólo guarda las puñadas y los can-
dilazos. 
ñAsí es ñrespondió don Quijoteñ. Y no hay que 

hacer caso destas cosas de encantamientos ni hay para 
qué tomar cólera ni enojo con ellas, que como son invisi-
bles y fantásticas no hallaremos de quién vengarnos aun-
que más lo procuremos. Levántate, Sancho, si puedes, y 
llama al alcaide desta fortaleza y procura que se me dé 
un poco de aceite, vino, sal y romero para hacer el salu-
tífero bálsamo; que en verdad que creo que lo he bien 
menester ahora, porque se me va mucha sangre de la he-
rida que esta fantasma me ha dado. 

Levantose Sancho con harto dolor de sus huesos y 
fue a oscuras a buscar al ventero, y encontrándose con el 
cuadrillero, que estaba escuchando en qué paraba su 
enemigo, le dijo: 
ñSeñor, quienquiera que seáis, hacednos merced y 

beneficio de darnos un poco de romero, aceite, sal y vino, 
que es menester para curar uno de los mejores caballeros 
andantes que hay en la tierra, el cual yace en aquella 
cama mal ferido por las manos del encantado moro que 
está en esta venta. 
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Cuando el cuadrillero tal oyó túvole por hombre 
falto de seso; y porque ya comenzaba a amanecer abrió 
la puerta de la venta y, llamando al ventero, le dijo lo que 
aquel buen hombre quería. El ventero le proveyó de 
cuanto quiso, y Sancho se lo llevó a don Quijote, que es-
taba con las manos en la cabeza quejándose del dolor del 
candilazo, que no le había hecho más mal que levantarle 
dos chichones algo crecidos, y lo que él pensaba que era 
sangre no era sino sudor que sudaba con la congoja de la 
pasada tormenta.  

En resolución, él tomó sus simples, de los cuales hizo 
un compuesto mezclándolos todos; y cociéndolos un 
buen espacio, hasta que le pareció que estaban en su 
punto , pidi ó luego alguna redoma para echarlo, y como 
no la había en la venta, hizole el ventero grata donación 
de una alcuza o aceitera de hoja de lata. En ella se resol-
vió de poner su bálsamo don Quijote , y sobre ella dijo 
más de ochenta paternostres y otras tantas avemarías, 
salves y credos, y a cada palabra acompañaba una cruz 
a modo de bendición, a todo lo cual halláronse presentes 
Sancho, el ventero y el cuadrillero  (que ya el arriero so-
segadamente andaba entendiendo en el beneficio de sus 
mulos). Hecho esto, quiso él mismo hacer luego la expe-
riencia de la virtud de aquel precioso bálsamo que él se 
imaginaba, y así, se bebió, de lo que no pudo caber en la 
alcuza y quedaba en la olla donde se había cocido, casi 
media azumbre; y apenas lo acabó de beber cuando co-
menzó a vomitar de manera que no le quedó cosa en el 
estómago, y con las ansias y agitación del vomito le dio 
un sudor copiosísimo, por lo cual mandó que le arropa-
sen y le dejasen solo.  

Hiciéronlo así, y quedose dormido más de tres horas, 
al cabo de las cuales despertó y se sintió aliviadísimo del 
cuerpo, y en tal manera mejor de su quebrantamiento, 
que se tuvo por sano. Y verdaderamente creyó que había 
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acertado con el bálsamo de Fierabrás y que con aquel re-
medio podía acometer desde allí adelante sin temor al-
guno cualesquiera caídas, batallas y pendencias, por pe-
ligrosas que fuesen. 

Sancho Panza, que también tuvo a milagro la mejoría 
de su amo, le rogó que le diese a él lo que quedaba en la 
olla (que no era poca cantidad). Concedióselo don Qui-
jote, y él tomándola a dos manos, con buena fe y mejor 
talante echósela a pechos y envasó bien poco menos que 
su amo. Es, pues, el caso que el estómago del pobre San-
cho no debía de ser tan delicado como el de su amo, y 
así, primero que 
vomitase vin ie-
ronle tantas an-
sias y náuseas, 
con tantos trasu-
dores y desma-
yos, que él 
pensó bien y 
verdaderamente 
que era llegada 
su última hora , 
y viéndose tan 
afligido y con-
gojado maldecía 
el bálsamo y al 
canalla que se lo 
había dado. 
Viéndole así 
don Quijote, le 
dijo: 
ñYo creo, Sancho, que todo este mal te viene de no 

ser armado caballero, porque tengo para mí que este li-
cor no debe de aprovechar a los que no lo son. 
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ñSi eso sabía vuesa mercé ñreplicó Sanchoñ, ¡mal 
haya yo y toda mi parentela!, ¿para qué consintió que yo 
lo gustase? 

En esto hizo su operación el brebaje y comenzó el po-
bre escudero a desaguarse por entrambas canales con 
tanta priesa, que la estera de enea, sobre quien se había 
vuelto a echar, ni la manta con que se cubría fueron más 
de provecho. Sudaba y trasudaba con tales paraxismos y 
accidentes, que no solamente él, sino todos pensaron que 
se le acababa la vida. Durole esta borrasca y mala an-
danza casi dos horas, al cabo de las cuales no quedó 
como su amo, sino tan molido y quebrantado que no se 
podía sostener.  

Pero don Quijote, que, como se ha dicho, se sintió ali-
viado y sano, quiso partirse luego a buscar sus aventu-
ras, pareciéndole que todo el tiempo que allí se tardaba 
era quitársele al mundo y a los en él menesterosos de su 
favor y amparo, y más con la seguridad y confianza que 
llevaba en su nuevo bálsamo. Y así, forzado de este de-
seo, él mismo ensilló a Rocinante y enalbardó al jumento 
de su escudero, a quien también ayudó a vestir y a subir 
en el asno. Púsose luego a caballo y, llegándose a un rin-
cón de la venta asió de un lanzón que allí estaba para que 
le sirviese de lanza.  

Estábanle mirando todos cuantos había en la venta, 
que pasaban de más de veinte personas; mirábale tam-
bién la hija del ventero, y él tampoco quitaba los ojos de 
ella, y de cuando en cuando arrojaba un suspiro que pa-
recía que le arrancaba de lo profundo de sus entrañas, y 
todos pensaban que debía de ser del dolor que sentía en 
las costillas; a lo menos pensábanlo aquellos que la no-
che antes habíanle visto emplastar.  

Ya que estuvieron los dos a caballo, puesto a la 
puerta de la venta llamó al ventero y con voz muy repo-
sada y grave le dijo: 
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ñMuchas y muy grandes han sido las mercedes, se-
ñor alcaide, que en este vuestro castillo he recebido, y 
quedo obligadísimo a agradecéroslas todos los días de 
mi vida. Si os las puedo pagar en faceros vengado de al-
gún soberbio que os haya agraviado, sabed que mi oficio 
non es otro sinon valer a los que poco pueden y vengar 
a los que reciben agravios, y castigar alevosías. Recorred 
vuestra memoria, y si hallades alguna cosa deste jaez 
que encomendarme, non tenedes mas que decírmela; 
que yo os prometo por la orden de caballero que recebí, 
de faceros satisfecho a toda vuestra voluntad. 

El ventero le respondió con el mismo sosiego: 
ñSeñor caballero, yo no tengo necesidad de que 

vuesa mercé me vengue ningún agravio, porque yo sé 
tomar la venganza que me parece cuando se me hacen. 
Sólo he menester que vuesa mercé me pague el gasto que 
esta noche ha hecho en la venta, así de la paja y cebada 
de sus dos bestias como de la cena y camas. 
ñLuego ¿venta es ésta? ñreplicó don Quijote.  
ñ¡Y muy honrada ! ñrespondió el ventero.  
ñEngañado he vivido hasta aquí ñrespondió don 

Quijoteñ, que en verdad que pensé que era castillo, y no 
malo; pero, pues es ansí que non es castillo, sinon venta, 
lo que se podrá hacer por agora es que perdonedes la 
paga, que yo non puedo contravenir a la orden de los 
caballeros andantes, de los cuales sé cierto, sin que hasta 
agora haya leído cosa en contrario, que jamás pagaron 
posada ni otra cosa en venta donde estuviesen, porque 
débeseles de fuero y de derecho cualquier buen acogi-
miento que se les ficiere en pago del insufrible trabajo 
que padescen buscando las aventuras de noche y de día, 
en invierno y en verano, a pie y a caballo, con sed y con 
hambre, con calor y con frío, sujetos a todas las inclemen-
cias del cielo y a todos los incomodos de la tierra. 
ñPoco tengo yo que ver en eso ñrespondió el ven-

teroñ. Págueseme lo que se me debe y dejémonos de 
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cuentos ni de caballerías, que yo no tengo cuenta con 
otra cosa que con cobrar mi dinero . 
ñVos sois un necio y mal hostalero ñrespondió don 

Quijote. 
Y oprimien do las ijadas de Rocinante y asiendo su 

lanzón se salió de la venta sin que nadie le detuviese, y 
sin mirar si le seguía su escudero se alongó un buen tre-
cho.  

El ventero que le vio ir y que no le pagaba, acudió a 
cobrar de Sancho Panza, el cual dijo que pues su señor 
no había querido pagar, que tampoco él pagaría, porque 
siendo él escudero de caballero andante, como era, la 
misma regla y razón corría por él como por su amo en 
no pagar cosa alguna en los mesones y ventas. Amohi-
nose mucho desto el ventero, y amenazole que si no le 
pagaba, que lo cobraría de modo que le pesase. A lo cual 
Sancho respondió que por la ley de caballería que su 
amo había recibido no pagaría una sola blanca aunque le 
costase la vida, porque no se había de perder por él la 
buena y antigua usanza de los caballeros andantes, ni se 
habían de quejar de él los escuderos de los tales que es-
taban por venir al mundo, reprochándole el quebranta-
miento de tan justo fuero. 

Quiso la mala suerte del desdichado Sancho que en-
tre la gente que estaba en la venta se hallasen cuatro car-
dadores de paño de Segovia, tres vendedores de agujas 
del Potro de Córdoba y dos vecinos de la Heria de Sevi-
lla, gente alegre, bien intencionada, maleante y jugue-
tona, los cuales instigados y movidos de un mismo espí-
ritu l legáronse a Sancho, y apeándole del asno, uno de 
ellos entró por la manta de la cama del hospedero, y, 
echándole en ella, comenzaron a levantarle en alto y a 
holgarse con él como con perro en carnestolendas. 

Las voces que el mísero manteado daba fueron tantas 
que llegaron a los oídos de su amo, el cual deteniéndose 
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a escuchar atentamente, creyó que alguna nueva aven-
tura le venía, hasta que claramente conoció que el que 
gritaba era su escudero; y volviendo las riendas, con un 
penoso galope llegó a la venta, y hallándola cerrada la 
rodeó por ver si hallaba por donde entrar. Pero no hubo 
llegado a las paredes del corral (que no eran muy altas) 
cuando vio el mal juego que se le hacía a su escudero: 
viole bajar y subir por el aire con tanta gracia y presteza, 
que si la cólera le dejara tengo para mí que se riera. Probó 
a subir desde el caballo a las paredes, pero estaba tan 
molido y quebrantado que aun apearse no pudo, y así, 
desde encima del caballo comenzó a decir tantos denues-
tos y baldones a los que a Sancho manteaban, que no es 
posible ni decente acertar a escribirlos. Mas no por esto 
cesaban ellos de su risa y de su obra, ni el volador Sancho 
dejaba sus quejas, mezcladas ya con amenazas, ya con 
ruegos; mas todo aprovechaba poco, ni aprovechó, hasta 
que de puro cansados le dejaron.  

Trajéronle allí su asno y subiéronle en él. Y la compa-
siva de Maritornes, viéndole tan fatigado, le pareció ser 
bien socorrerle con un jarro de agua, y así, se le trajo del 
pozo, por ser más fría; tomole Sancho, y ya llevábale a la 
boca cuando se paró a las voces que su amo le daba di-
ciendo: 
ñ¡Hijo Sancho, no bebas agua! ¡Hijo, no la bebas, que 

te matará! ¿Ves? Aquí tengo el santísimo bálsamo ñy 
enseñábale la alcuza del brebajeñ que con dos gotas que 
dél bebas sanarás sin duda. 

A estas voces volvió Sancho los ojos, frunció el ceño 
y respondió con otras mayores: 
ñ¿Por dicha hásele olvidado a vuesa mercé que yo 

no soy caballero, o quiere que acabe de vomitar las en-
trañas que quedáronme de anoche? ¡Guárdese su licor, 
que maldito sea, y déjeme en paz! 

Y el acabar de decir esto y el comenzar a beber todo 
fue uno; mas como al primer trago vio que era agua no 
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quiso pasar adelante y rogó a Maritornes que se le trajese 
de vino, y así lo hizo ella de muy bu ena voluntad y lo 
pagó de su mismo dinero, porque, en efecto, se dice de 
ella que aunque estaba en aquel trato tenía unas sombras 
y lejos de cristiana. 

Así como bebió Sancho arreó con los carcaños a su 
asno, y abriéndole la puerta de la venta de par en par se 
salió de ella muy contento de no haber pagado nada y de 
haber salido con su intención, aunque había sido a costa 
de sus acostumbrados fiadores, que eran sus espaldas. 
Verdad es que el ventero se quedó con sus alforjas en 
pago de lo que se le debía; mas Sancho no las echó me-
nos, según salió turbado.  

Así como le vio fuera quiso el ventero atrancar bien 
la puerta, mas no lo consintieron los manteadores, que 
era gente que, aunque don Quijote fuera verdadera-
mente de los caballeros andantes de la Tabla Redonda, 
no le estimaran en dos maravedís.  
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Capítulo 12: Donde se cuenta la plática que 
tuvo don Quijote con dos gentileshombres  

 

LEGÓ Sancho a su amo marchito y desmayado, 
tanto, que no podía arrear a su jumento. Cuando 
así le vio don Quijote, le dijo:  

ñAhora acabo de creer, Sancho bueno, que aquel 
castillo, o venta, o lo que sea, es encantado sin duda, por-
que aquellos que tan atrozmente tomaron pasatiempo 
contigo, ¿qué podían ser sino fantasmas y gente del otro 
mundo? Y confirmo esto por haber visto que cuando es-
taba en las paredes del corral mirando los actos de tu 
triste tragedia no me fue posible subir por ella s, ni menos 
pude apearme de Rocinante, porque debíanme de tener 
encantado; que te juro por quien soy que si pudiera subir 
o apearme, que yo te hiciera vengado de manera que 
aquellos follones y malandrines se acordaran de la burla 
para siempre, aunque en ello hubiera de contravenir a 
las leyes de la caballería, que, como ya muchas veces te 
he dicho, no consienten que caballero ponga mano con-
tra quien no lo sea, si no fuere en defensa de su propia 
vida y persona en caso de urgente y gran necesidad. 

L 
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ñTambién vengárame yo ñdijo Sanchoñ si pu-
diera, fuera o no fuera armado caballero, pero no pude. 
Manque tengo para mí que aquellos que holgáronse co-
migo no eran fantasmas ni hombres encantados, como 
vuesa mercé dice, sino hombres de carne y de hueso 
como nosotros, y todos, según los oí nombrar cuando 
volteábanme, tenían sus nombres: que el uno llamábase 
Pedro Martínez y el otro Tenorio Hernández, y el ven-
tero oí que le llamaban Juan Palomeque el Zurdo . Ansí 
que, señor mío, el no poder saltar las bardas del corral ni 
apearse del caballo no estuvo en encantamentos. Y lo 
que yo saco en limpio de todo esto es que estas aventuras 
que andamos buscando, al cabo al cabo nos han de traer 
a tantas desventuras que no sepamos cuál es nuestro pie 
derecho. Y lo que sería mejor y más acertado, según mi 
poco entendimiento, fuera el volvernos a nuestro lugar 
agora que es tiempo de la siega, dejándonos de andar de 
la Ceca a la Meca, como dicen. 
ñ¡Qué poco sabes, Sancho ñrespondió don Qui-

joteñ, de asunto de caballería! Calla y ten paciencia, que 
día vendrá donde veas por vista de ojos cuán honrosa 
cosa es andar en este ejercicio. Si no, dime: ¿qué mayor 
contento puede haber en el mundo o qué gusto puede 
igualarse al de vencer una batalla y al de triunfar sobre 
el enemigo? Ninguno, sin duda alguna.  
ñAnsí debe de ser ñrespondió Sanchoñ, manque 

yo no lo sé; sólo sé que desque semos caballeros andan-
tes, o vuesa mercé lo es, que a mí no hay para qué me 
cuente en tan honroso número, jamás hemos vencido ba-
talla alguna si no fue la del vizcaíno, y aun de aquélla 
salió vuesa mercé con media oreja y media celada me-
nos; que después acá todo ha sido palos y más palos, pu-
ñadas y más puñadas, llevando yo de ventaja el mantea-
miento y haberme sucedido por personas encantadas, de 
quien no puedo vengarme para saber hasta dónde llega 
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el gusto del vencimiento del enemigo, como vuesa mercé 
dice.  
ñEsa es la pena que yo tengo y la que tú debes tener, 

Sancho ñrespondió don Quijoteñ; pero de aquí ade-
lante yo procuraré haber a las manos alguna espada he-
cha con tal maestría que al que la trajere consigo no le 
puedan hacer ningún género de encantamientos; y aun 
podría ser que me deparase mi  ventura aquella de Ama-
dís cuando se llamaba el Caballero de la Ardiente Espada, 
que fue una de las mejores que tuvo caballero en el 
mundo, porque, fuera  de que tenía la virtud dicha, cor-
taba como una navaja, y no había armadura, por fuerte 
y encantada que fuese, que se le pusiese delante. 
ñYo soy tan venturoso ñdijo Sanchoñ que cuando 

eso fuese y vuesa mercé viniese a hallar espada seme-
jante, sólo vendría a servir y aprovechar a los armados 
caballeros, como el bálsamo, y a los escuderos, que les 
den morcilla . 
ñNo temas eso, Sancho ñdijo don Quijoteñ, que 

mejor lo hará el Cielo contigo. Y vamos ahora hacia esa 
sierra que allí se parece, que sin duda estará llena de mal-
hechores y salteadores de caminos, en cuyo castigo debo 
y quiero emplearme, y más ahora que traemos con noso-
tros el milagroso bálsamo. 

En estos coloquios iban don Quijote y su mohíno es-
cudero, y ya habían entrado una buena pieza por la sie-
rra cuando al cruzar de una senda vieron venir hacia 
ellos dos gentileshombres de a caballo, vestidos de colo-
ridas ropas de camino, y tres mozos de a pie que los 
acompañaban. En llegándose a juntar se saludaron cor-
tésmente, y uno de los de a caballo, que se llamaba Vi-
valdo , no pudo dejar de preguntar a don Quijote qué era 
la ocasión que le movía a andar armado de aquella ma-
nera por tierra tan pacífica. 

A lo cual respondió don Quijote:  
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ñLa profesión de mi ejercicio no consiente ni per-
mite que yo ande de otra manera. El buen pasar, el regalo 
y el reposo inventáronse para los blandos cortesanos; 
mas el trabajo, la inquietud y las armas sólo se inventa-
ron e ficieron para aquellos que el mundo llama caballe-
ros andantes, de los cuales yo soy el menor de todos 
hasta que mis fazañas me encumbren.  

Apenas le oyeron esto cuando Vivaldo y su acompa-
ñante le tuvieron p or loco; y por averiguarlo más y ver 
qué género de locura era el suyo, le tornó a preguntar 
Vivaldo que qué quería decir caballeros andantes. 
ñ¿No han vuestras mercedes leído ñrespondió don 

Quijoteñ los anales e historias de Ingalaterra donde se 
tratan las famosas fazañas del rey Arturo, que en nuestro 
castellano llamamos el rey Artús, de quien es tradición 
antigua y común en todo aquel reino de la Gran Bretaña 
que este rey no murió, sino que por arte de encanta-
miento se convirtió en cuervo, y que andando los tiem-
pos ha de volver a cobrar su reino y cetro, a cuya causa 
no se probará que desde aquel tiempo a éste haya nin-
gún inglés muerto cuervo alguno? Pues en tiempo deste 
buen rey fue instituida aquella famosa orden de caballe-
ría de los caballeros de la Tabla Redonda, y pasaron, sin 
faltar un punto , los amores que allí se cuentan de don 
Lanzarote del Lago con la reina Ginebra, siendo media-
nera dellos y sabedora aquella su criada de respeto, la 
dueña Quintañona, de donde nació aquel tan sabido ro-
mance, y tan cantado en nuestra España, de: 
 

Nunca hubo caballero 
de damas tan bien servido 
como lo fue Lanzarote 
cuando de Bretaña vino, 

 

con aquel progreso tan dulce y tan suave de sus amoro-
sos y fuertes fechos. Pues desde entonces, de mano en 
mano, fue aquella orden de caballería extendiéndose y 
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dilatándose por muchas y diversas partes del mundo, y 
en ella fueron famosos y conocidos por sus fechos el va-
liente Amadís de Gaula, con todos sus hijos y nietos 
hasta la quinta generación, y el valeroso Felixmarte de 
Hircan ia y el nunca como se debe alabado Tirante el 
Blanco, y casi que en nuestros días vimos, comunicamos 
y oímos al invencible y valeroso caballero don Belianís 
de Grecia. Esto, pues, señores, es ser caballero andante, 
y la que he dicho es la orden de su caballería, en la cual, 
como otra vez he dicho, yo, aunque pecador, he hecho 
profesión, y lo mi smo que profesaron los caballeros refe-
ridos profeso yo, y así, me voy por estas soledades y des-
poblados buscando las aventuras, con ánimo deliberado 
de ofrecer mi brazo y mi persona a la más peligrosa que 
la suerte me deparare, en ayuda de los flacos y meneste-
rosos.  

Por estas razones que dijo acabaron de enterarse los 
caminantes que don Quijote era falto de juicio y del gé-
nero de locura que lo señoreaba, de lo cual recibieron la 
misma admiración que recibían todos aquellos que de 
nuevo venían en conocimiento de ella. Y Vivaldo, que 
era persona muy entendida y de alegre condición, quiso 
darle ocasión a que pasase más adelante con sus dispa-
rates, y así, le dijo: 
ñParéceme, señor caballero andante, que vuestra 

merced ha profesado una de las más sacrificadas profe-
siones que hay en la tierra, y tengo para mí que aun la de 
los frailes cartujos no lo es tanto. 
ñTan sacrificada bien podría ser ñrespondió nues-

tro don Quijoteñ, pero tan necesaria en el mundo estoy 
por ponello en duda; porque, si va a decir verdad, no 
hace menos el soldado que pone en ejecución lo que su 
capitán le manda que el mismo capitán que se lo ordena. 
Quiero decir que los religiosos, con toda paz y sosiego, 
piden al Cielo el bien de la tierra; pero los soldados y ca-
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balleros ponemos en ejecución lo que ellos piden defen-
diéndola con el valor de nuestros brazos y filos de nues-
tras espadas, no debajo de cubierta, sino al cielo abierto, 
puestos por blanco de los insufribles rayos del sol en el 
verano y de los erizados yelos del invierno. Así que so-
mos ministros de Dios en la tierra y brazos por quien se 
ejecuta en ella su justicia. Y como las cosas de la guerra 
y las a ellas tocantes y concernientes no se pueden poner 
en ejecución sino sudando, afanando y trabajando, sí-
guese que aquellos que la profesan tienen sin duda ma-
yor trabajo que aquellos que en sosegada paz y reposo 
están rogando a Dios que favorezca a los que poco pue-
den. No quiero yo decir , ni me pasa por el pensamiento, 
que es tan buen estado el de caballero andante como el 
del encerrado religioso; sólo quiero inferir, por lo que yo 
padezco, que sin duda es más trabajoso y más apo-
rreado, y más hambriento y sediento, miserable, roto y 
piojoso; porque no hay duda que los caballeros andantes 
pasados pasaron mucha malaventura en el discurso de 
su vida, y si algunos subieron a ser emperadores por el 
valor de su brazo, en verdad que les costó buen porqué 
de su sangre y de su sudor; y que si a los que a tal grado 
subieron les faltaran encantadores y sabios que los ayu-
daran, ellos quedaran bien defraudados de sus deseos y 
bien engañados de sus esperanzas. 
ñDe ese parecer estoy yo ñreplicó el caminanteñ; 

pero una cosa, entre otras muchas, paréceme muy mal 
de los caballeros andantes, y es que cuando se ven en 
ocasión de acometer una grande y peligrosa aventura, en 
que se ve manifiesto peligro de perder la vida, nunca en 
aquel instante de acometella acuérdanse de encomen-
darse a Dios, como cada cristiano está obligado a hacer 
en peligros semejantes; antes encomiéndanse a sus da-
mas con tanta gana y devoción como si ellas fueran su 
Dios, cosa bien lejos de ser cristiana. 
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ñSeñor ñrespondió don Quijoteñ, eso no puede 
ser menos en ninguna manera, y caería en mal caso el 
caballero andante que otra cosa hiciese; que está en uso 
y costumbre en la caballería andantesca que el caballero 
andante que al acometer algún gran fecho de armas tu-
viese su señora delante, vuelva a ella los ojos blanda y 
amorosamente, como que le pide con ellos le favorezca 
y ampare en el dudoso trance que acomete. Y aun si na-
die le oye está obligado a decir algunas palabras entre 
dientes en que de todo corazón se le encomiende, y desto 
tenemos innumerables ejemplos en las historias. Y no se 
ha de entender por esto que han de dejar de encomen-
darse a Dios, que tiempo y lugar les queda para hacerlo 
en el discurso de la obra.  
ñCon todo eso ñreplicó el caminanteñ, quédame 

un escrúpulo, y es que muchas veces he leído que se tra-
ban palabras entre dos andantes caballeros, y de una en 
otra viéneseles a encender la cólera, y a volver los caba-
llos y tomar una buena pieza del campo, y luego, sin más 
ni más, a todo el correr dellos vuélvense a encontrar, y 
en mitad de la corrida encomiéndanse a sus damas; y lo 
que suele suceder del encuentro es que el uno cae por las 
ancas del caballo pasado con la lanza del contrario de 
parte a parte, y al otro no le viene mejor; que a no afe-
rrarse a las crines del suyo no pudiera dejar de venir al 
suelo. Y no sé yo cómo el muerto tuvo lugar para enco-
mendarse a Dios en el discurso de esta tan acelerada 
obra; mejor fuera que las palabras que en la carrera gastó 
encomendándose a su dama las gastara en lo que debía 
y estaba obligado como cristiano. Cuanto más que yo 
tengo para mí que no todos los caballeros andantes tie-
nen damas a quien encomendarse, porque no todos son 
enamorados. 
ñEso no puede ser ñrespondió don Quijoteñ. Digo 

que no puede ser que haya caballero andante sin dama, 
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porque tan propio y tan natural les es a los tales ser ena-
morados como al cielo tener estrellas, y a buen seguro 
que no se haya visto historia donde se halle caballero an-
dante sin amores. Y por el mi smo caso que estuviese sin 
ellos no sería tenido por legítimo caballero, sino por bas-
tardo, y que entró en la fortaleza de la caballería dicha, 
no por la puerta, sino por la  cerca, como salteador y la-
drón. 
ñCon todo eso ñdijo el caminanteñ, paréceme, si 

mal no me acuerdo, haber leído que don Galaor, her-
mano del valeroso Amadís de Gaula, nunca tuvo dama 
señalada a quien pudiese encomendarse, y con todo eso 
no fue tenido en menos, y fue un muy valiente y famoso 
caballero. 

A lo cual respondió nuestro don Quijote:  
ñSeñor, una golondrina sola no hace verano. Cuanto 

más que yo sé que de secreto estaba ese caballero muy 
bien enamorado; fuera de que aquello de querer bien a 
todas cuantas bien le parecían era condición natural a 
que no podía resistirse. Pero, en resolución, muy bien 
averiguado está que él tenía una sola a quien él había 
hecho señora de su voluntad  y a la cual se encomendaba 
muy a menudo y muy secretamente, porque se preció de 
secreto caballero. 
ñLuego, si es de esencia que todo caballero andante 

haya de ser enamorado ñdijo el caminanteñ, bien se 
puede creer que vuestra merced lo es, pues es de la pro-
fesión. Y si es que vuestra merced no se precia de ser tan 
secreto como don Galaor, con las veras que puedo le su-
plico nos diga el nombre, patria, calidad y hermosura de 
su dama; que ella se tendría por dichosa de que todo el 
mundo sepa que es querida y servida de un tal caballero 
como vuestra merced parece. 

Aquí dio un gran suspiro don Quijote, y dijo:  
ñYo no podré afirmar si la dulce mi enemiga gusta 

o no de que el mundo sepa que yo la sirvo; sólo sé decir, 
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respondiendo a lo que con tanto comedimiento se me 
pide, que su nombre es Dulcinea; su patria, El Toboso, 
un lugar de la Mancha; su calidad, por lo menos ha de 
ser de princesa, pues es reina y señora mía; su hermo-
sura, sobrehumana, pues en ella viénense a hacer verda-
deros todos los imposibles y quiméricos atributos de be-
lleza que los poetas dan a sus damas: que sus cabellos 
son oro; su frente, campos elíseos; sus cejas, arcos del 
cielo; sus ojos, soles; sus mejillas, rosas; sus labios, cora-
les; perlas sus dientes; alabastro su cuello; mármol su pe-
cho; marfil sus manos; su blancura, nieve, y las partes 
que a la vista humana encubrió la honestidad son tales, 
según yo pienso y entiendo, que no admiten compara-
ción.  
ñEl linaje, prosapia y alcurnia querríamos saber ñ

replicó Vivaldo.  
A lo cual respond ió don Quijote:  
ñNo es de los los Moncadas y Requesenes de Cata-

luña, ni de los Rebellas y Villanovas de Valencia, Pala-
foxes, Nuzas, Rocabertis, Corellas, Lunas, Alagones, 
Urreas, Foces y Gurreas de Aragón, Cerdas, Manriques, 
Mendozas y Guzmanes de Castilla, Alencastros, Pallas y 
Meneses de Portugal; pero es de los del Toboso de la 
Mancha: linaje, aunque moderno, tal, que puede dar ge-
neroso principio a las más ilustres familias de los veni-
deros siglos. Y no se me replique en esto, si no fuere con 
las condiciones que el príncipe Cervino grabó en el árbol 
en que colgaban como trofeo de las armas de Orlando, 
que decían: Nadie las mueva, si no quiere verse con Roldán a 

prueba. 
ñAunque el mío es de los mejores de Laredo ñres-

pondió el caminanteñ, no le osaré yo comparar con el 
del Toboso de la Mancha; aunque, para decir verdad, se-
mejante apellido hasta ahora no ha llegado a mis oídos.  
ñ¡Eso no puede ser en ninguna manera! ñreplicó 

don Quijote  con no poco disgusto. 
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Con gran atención habían escuchado Sancho Panza y 
el compañero de Vivaldo la plática de los dos, y sólo San-
cho Panza pensaba que cuanto su amo decía era verdad, 
sabiendo él quién era y habiéndole conocido desde su 
nacimiento; y en lo que dudaba algo era en creer aquello 
de la linda Dulcinea del Toboso, porque nunca tal nom-
bre ni tal princesa había llegado jamás a su noticia, aun-
que vivía tan cerca del Toboso. 

En esto llegaron a una encrucijada, y Vivaldo y su 
compañero rogaron a don Quijote se fuese con ellos a Se-
villa, por ser lugar tan acomodado a hallar  aventuras, 
que en cada calle y tras cada esquina se ofrecen más que 
en otro alguno. Don Quijote les agradeció el aviso y el 
ánimo que mostraban de hacerle merced, pero díjoles 
que no quería ni debía ir a Sevilla hasta que hubiese des-
pejado todas aquellas sierras de ladrones malandrines, 
de quien era fama que todas estaban llenas. Viendo su 
buena determinación, no quisieron los caminantes im-
portunarle más, sino, tornándose a despedir de nuevo, 
le dejaron y prosiguieron su camino; en el cual trataron 
a lo largo de las locuras de don Quijote.  
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Capítulo 13: Donde se cuenta lo mal que le 
avino a don Quijote en  la gran aventura de 
los dos ejércitos  

 

IGUIENDO , pues, su camino don Quijote y su es-
cudero, no paso mucho tiempo cuando en un llano 
vieron venir  hacia ellos una grande y espesa polva-

reda, y en viéndola don Quijote, se volvió a Sancho y le 
dijo: 
ñEste es el día, ¡oh Sancho!, en el cual se ha de ver el 

bien que tiéneme guardado mi suerte. Este es el día, 
digo, en que se ha de mostrar más que en otro alguno el 
valor de mi brazo y en el que tengo de hacer obras que 
queden escritas en el libro de la Fama por todos los ve-
nideros siglos. ¿Ves aquella polvareda que allí se le-
vanta, Sancho? Pues toda está cuajada de un copiosísimo 
ejército que de diversas e innumerables gentes por allí 
viene marchando. 
ñA esa cuenta, dos deben de ser ñdijo Sanchoñ, 

porque desta parte contraria levántase ansimesmo otra 
semejante polvareda.  

S 
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Volvió a mirarlo don Quijote y vio que así era la ver-
dad, y alegrándose sobremanera, pensó sin duda alguna 
que eran dos ejércitos que venían a embestirse y a encon-
trarse en mitad de aquella espaciosa llanura, porque te-
nía a todas horas y momentos llena la fantasía de aque-
llas batallas, encantamientos, sucesos, desatinos, amores 
y desafíos que en los libros de caballerías se cuentan, y 
todo cuanto hablaba, pensaba o hacía era encaminado a 
cosas semejantes. Y la polvareda que había visto la le-
vantaban dos grandes manadas de ovejas y carneros que 
por aquel mismo camino de dos diferentes partes ve-
nían, las cuales, con el polvo, no se echaron de ver hasta 
que llegaron cerca. Y con tanto ahínco afirmaba don Qui-
jote que eran ejércitos, que Sancho lo vino a creer y a de-
cirle: 
ñSeñor, pues ¿qué habemos de hacer nosotros? 
ñ¿Qué? ñdijo don Quijoteñ. Favorecer y ayudar a 

los menesterosos y desvalidos. Y has de saber, Sancho, 
que este que viene por nuestra frente le conduce y guía 
el grande emperador Alifanfarón, señor de la grande isla 
Trapobana; este otro que a mis espaldas marcha es el de 
su enemigo el rey de los garamantas, Pentapolín del 
Arremangado Brazo, porque siempre entra en las bata-
llas con el brazo derecho desnudo. 
ñPues ¿por qué quiérense tan mal esos dos señores? 

ñpreguntó Sancho. 
ñQuiérense mal ñrespondió don Quijoteñ porque 

este Alifanfarón es un furibundo pagano y está enamo-
rado de la hija de Pentapolín, que es una muy fermosa y 
por demás agraciada señora, pero es cristiana, y su padre 
no se la quiere entregar al rey pagano si no deja primero 
la ley de su falso profeta Mahoma y se vuelve a la suya. 
ñ¡Por mis barbas ñdijo Sanchoñ que hace muy 

bien Pentapolín, y que téngole de ayudar en cuanto pu-
diere! 
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ñEn eso harás lo que debes, Sancho ñdijo don Qui-
joteñ, porque para entrar en batallas semejantes no se 
requiere ser armado caballero. 
ñBien alcánzaseme eso ñrespondió Sanchoñ; pero 

¿dónde pondremos a este asno que estemos ciertos de 
hallarle después de pasada la refriega? Porque el entrar 
en ella en semejante caballería no creo que esté en uso 
hasta agora. 
ñAsí es verdad ñdijo don Quijoteñ. Lo que puedes 

hacer dél es dejarle a sus aventuras, ora se pierda o no, 
porque serán tantos los caballos que tendremos después 
que salgamos vencedores, que aun corre peligro Roci-
nante no le trueque por otro. Pero estame atento y mira, 
que quiérote dar cuenta de los caballeros más principa-
les que en estos dos ejércitos vienen. Y para que mejor 
los veas y notes retirémonos a aquella cuesta que allí se 
hace, de donde se deben de descubrir los dos ejércitos.  

Hiciéronlo así  y pusiéronse sobre una loma desde la 
cual se vieran bien las dos manadas que a don Quijote se 
le hicieron ejército si las nubes del polvo que levantaban 
no les turbara y cegara la vista; pero, con todo esto, 
viendo en su imaginación lo que no veía ni había, con 
voz levantada comenzó a decir: 
ñAquel caballero que allí ves de las armas doradas, 

que trae en el escudo un león coronado rendido a los pies 
de una doncella, es el valeroso Laurcalco, señor de la 
Puente de Plata; el otro de las armas de las flores de oro, 
que trae en el escudo tres coronas de plata en campo 
azul, es el temido Micocolembo, gran duque de Quiro-
cia; el otro de los miembros giganteos, que está a su de-
recha mano, es el nunca medroso Brandabarbarán de Bo-
liche, señor de las tres Arabias, que viene cubierto de 
aquel cuero de serpiente y tiene por escudo una puerta, 
que, según es fama, es una de las del templo que derribó 
Sansón cuando con su muerte se vengó de sus enemigos. 
Pero vuelve los ojos a estotra parte y verás delante y en 
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la frente destotro ejército al siempre vencedor y jamás 
vencido Timonel de Carcajona, príncipe de la Nueva 
Vizcaya, que viene armado con las armas partidas a cua-
drantes, azules, verdes, blancas y amarillas, y trae en el 
escudo un gato de oro en campo leonado con una letra 
que dice Miau, que es el principio del nombre de su 
dama, que, según se dice, es la sin par Miulina, hija del 
duque Alfeñiquén del Algarbe ; el otro que carga y 
oprime los lomos de aquel poderoso caballo, que trae las 
armas blancas como nieve y el escudo blanco y sin em-
presa alguna, es un caballero novel, de nación francés, 
llamado Pierres Papín, señor de las baronías de Utrique; 
el otro que castiga con los herrados carcaños las ijadas 
de aquella pintada y ligera cebra y trae las armas de las 
copas azules es el poderoso duque de Nerbia Espartafi-
lardo del Bosque, que trae en el escudo una esparraguera 
con una letra en castellano que dice así: Rastrea mi suerte. 

Y de esta manera fue nombrando muchos caballeros 
del uno y del otro escuadrón que él se imaginaba, y a 
todos les dio sus armas, colores, empresas y motes de 
improviso, llevado de la imagi nación de su nunca vista 
locura, y sin parar, prosiguió diciendo:  
ñEn este escuadrón frontero forman gentes de di-

versas naciones: aquí están los que bebían las dulces 
aguas del famoso Janto; los montuosos que pisan los ma-
sílicos campos; los que criban el finísimo y menudo oro 
en la felice Arabia; los que gozan las famosas y frescas 
riberas del claro Termodonte; los que sangran por mu-
chas y diversas vías al dorado Pactolo; los númidas, du-
dosos en sus promesas; los persas, arcos y flechas famo-
sos; los partos, los medos, que pelean huyendo; los ára-
bes, de mudables casas; los escitas, tan crueles como 
blancos de piel; los etíopes, de horadados labios, y otras 
infinitas naciones cuyos rostros conozco y veo, aunque 
de los nombres no me acuerdo. En estotro escuadrón vie-
nen los que beben las corrientes cristalinas del olivífero 
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Betis; los que tersan y pulen sus rostros con el licor del 
siempre rico y dorado Tajo; los que gozan las provecho-
sas aguas del divino Genil; los que pisan los tartesios 
campos, de pastos abundantes; los que se alegran en los 
elíseos jerezanos prados; los manchegos, ricos y corona-
dos de rubias espigas; los de hierro vestidos, reliquias 
antiguas de la sangre goda; los que en Pisuerga se bañan, 
famoso por la mansedumbre de su corriente; los que su 
ganado apacientan en las extendidas dehesas del tor-
tuoso Guadiana, celebrado por su escondido curso; los 
que tiemblan con el frío del boscoso Pirineo y con los 
blancos copos del levantado Apenino; finalmente, cuan-
tos toda la Europa en sí contiene y encierra.  

¡Válgame Dios, y cuántas provincias dijo, cuántas na-
ciones nombró, dándole a cada una con maravillosa 
presteza los atributos que le pertenecían, todo absorto y 
empapado en lo que había leído en sus libros mentiro-
sos!  

Estaba Sancho Panza colgado de sus palabras sin ha-
blar ninguna, y de cuando en cuando volvía la cabeza a 
ver si veía los caballeros y gigantes que su amo nom-
braba, y como no descubría a ninguno, le dijo: 
ñSeñor, váyase al diablo hombre, ni gigante, ni ca-

ballero de cuantos vuesa mercé dice ver por todo esto. A 
lo menos, yo no los veo: quizá todo debe ser encanta-
mento, como las fantasmas de anoche.  
ñ¿Cómo dices eso? ñrespondió don Quijoteñ. ¿No 

oyes el relinchar de los caballos, el tocar de los clarines, 
el ruido de los atambores?  
ñNo oigo otra cosa ñrespondió Sanchoñ sino mu-

chos balidos de ovejas y carneros.  
Y así era la verdad, porque ya llegaban cerca los dos 

rebaños. 
ñEl miedo que tienes ñdijo don Quijoteñ te hace, 

Sancho, que ni veas ni oigas a derechas, porque uno de 
los efectos del miedo es turbar los sentidos y hacer que 
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las cosas no parezcan lo que son. Y si es que tanto temes, 
retírate a una parte y déjame solo, que solo basto a dar la 
victoria a la parte a quien yo diere mi ayuda.  

Y diciendo esto puso las espuelas a Rocinante, y 
puesto el lanzón en el ristre bajó de la costezuela como 
un rayo. Diole voces Sancho, diciéndole: 
ñ¡Vuélvase vuesa mercé, señor don Quijote, que por 

Dios que son carneros y ovejas las que va a embestir! 
¡Vuélvase! ¡Desdichado del padre que me engendró! 
¿Qué locura es ésta? ¡Mire que no hay gigante ni caba-
llero alguno, ni gatos ni armas, ni escudos partidos ni 
enteros, ni copas azules ni endiabladas! ¿Qué es lo que 
hace? ¡Desventurado de mí, que déjome llevar de una 
malandanza en otra!  

Ni por ésas volvió don Quijote,  antes en altas voces 
iba diciendo: 
ñ¡Ea, caballeros que seguís y militáis debajo de las 

banderas del valeroso emperador Pentapolín del Arre-
mangado Brazo, seguidme todos: veredes cuán fácil-
mente le doy venganza de su enemigo Alifanfarón de la 
Trapobana!  

Esto diciendo se entró por medio del escuadrón de 
las ovejas y comenzó de alanceallas con tanto coraje y 
denuedo como si de veras alanceara a sus mortales 
enemigos. Los pastores y ganaderos que con la manada 
venían dábanle voces que no hiciese aquello; pero, 
viendo que no aprovechaban, desciñéronse las hondas y 
comenzaron a saludalle los oídos con piedras como el 
puño. Don Quijote no se cuidaba de las piedras, antes 
discurriendo a todas partes decía: 
ñ¿Adónde estás, soberbio Alifanfarón? ¡Vente a mí, 

que un caballero solo soy que desea de solo a solo probar 
tus fuerzas y quitarte la vida, en pena de la mala que das 
al valeroso Pentapolín Garamanta! 

Llegó en esto una peladilla de arroyo, y dándole en 
un lado le sepultó dos costillas en el cuerpo. Viéndose 
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tan maltrecho, creyó sin duda que estaba próximo a la 
muerte, o cuando menos muy mal ferido, y acordándose 
de su licor sacó su alcuza y púsosela a la boca y comenzó 
a echar licor en el estómago; mas antes que acabase de 
envasar lo que a él le parecía que era bastante, llegó otra 
almendra y diole en la mano y en el alcuza tan de lleno 
que se la hizo pedazos, llevándole de camino tres o cua-
tro dientes y muelas de la boca y machucándole mala-
mente dos dedos de la mano.  

Tal fue el golpe primero, y tal el segundo, que le fue 
forzoso al pobre caballero dar consigo del caballo abajo. 
Llegáronse a él los pastores y creyeron que le habían 
muerto , y así, con mucha priesa recogieron su ganado y 
cargaron con las reses muertas (que pasaban de siete) y 
sin averiguar otra cosa se fueron.  

Estábase todo este tiempo Sancho sobre la cuesta mi-
rando las locuras que su amo hacía, y arrancábase las 
barbas maldiciendo la hora y el punto en que la Fortuna 
se lo había dado a conocer. Viéndole, pues, caído en el 
suelo y que ya los pastores se habían ido, bajó de la 
cuesta y llegose a él, y hallole de muy mal arte, aunque 
no había perdido el sentido, y díjole: 
ñ¿No le dicía yo, señor don Quijote, que se volviese, 

que los que iba a acometer no eran ejércitos, sino mana-
das de carneros?  
ñComo eso puede desaparecer y simular  aquel la-

drón del sabio mi enemigo. Sábete, Sancho, que es muy 
fácil cosa a los tales hacernos parecer lo que quieren, y 
este maligno que me persigue, envidioso de la gloria que 
vio que yo había de alcanzar desta batalla, ha vuelto los 
escuadrones de enemigos en manadas de ovejas. Si no, 
haz una cosa, Sancho, por mi vida, por que te desenga-
ñes y veas ser verdad lo que te digo: sube en tu asno y 
síguelos sin priesa alguna y verás como en alejándose de 
aquí algún poco vuélvense en su ser primero y, dejando 
de ser carneros, son hombres hechos y derechos, como 
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yo te los pinté primero . Pero no vayas ahora, que he me-
nester tu favor y ayuda : llégate a mí y mira cuántas mue-
las y dientes fáltanme, que paréceme que no me ha que-
dado ninguno en la boca.  

Llegose Sancho tan cerca que casi le metía los ojos en 
la boca, y fue a tiempo que ya había obrado el bálsamo 
en el estómago de don Quijote, y al tiempo que Sancho 
llegó a mirarle la boca arrojó de sí, más recio que una 
escopeta, cuanto dentro tenía, y dio con todo ello en las 
barbas del solícito y compasivo escudero.  
ñ¡Santa María! ñdijo Sanchoñ. ¿Qué es esto? Sin 

duda este pecador está herido de muerte, pues vomita 
sangre por la boca. 

Pero reparando un poco más en ello echó de ver en 
la color y olor, y aun en el sabor (que a tanto llegó su 
solicitud y curiosidad) , que no era sangre, sino el bál-
samo de la alcuza que él le había visto beber; y fue tanto 
el asco que tomó, que, revolviéndosele el estómago, vo-
mitó las tripas sobre su mismo señor y quedaron entram-
bos como de perlas.  

Acudió Sancho a su asno para sacar de las alforjas 
con qué limpiarse y con qué curar a su amo, y como no 
las halló estuvo a punto de perder el juicio: maldíjose de 
nuevo, y propuso en su corazón de dejar a su amo y vol-
verse a su tierra, aunque perdiese el salario de lo servido 
y las esperanzas del gobierno de la prometida ínsula.  

Levantose en esto don Quijote, y puesta la mano iz-
quierda en la boca, por que no se le acabasen de salir los 
dientes, asió con la otra las riendas de Rocinante (que 
nunca se había movido de junto a su amo: tal era de leal 
y bien acondicionado) y fuese adonde su escudero es-
taba, de pechos sobre su asno, con la mano en la mejilla, 
en guisa de hombre pensativo por demás. Y viéndole 
don Quijote de aquella manera y con muestras de tanta 
tristeza, le dijo: 
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ñSábete, Sancho, que no es un hombre más que otro 
si no hace más que otro. Todas estas borrascas que nos 
suceden son señales de que presto ha de serenar el 
tiempo y  han de sucedernos bien las cosas, porque no es 
posible que el mal ni el bien sean durables, y de aquí sí-
guese que, habiendo durado mucho el mal, el bien está 
ya cerca. Así que no debes congojarte por las desgracias 
que a mí me suceden, pues a ti no te cabe parte dellas.  
ñ¿Cómo no? ñrespondió Sanchoñ. ¿Por ventura el 

que ayer mantearon era otro que el hijo de mi padre? Y 
las alforjas que hoy me faltan, con todas mis pertenen-
cias, ¿son de otro que del mesmo? 
ñ¿Que te faltan las alforjas, Sancho? ñdijo don Q ui-

jote. 
ñSí que me faltan ñrespondió Sancho.  
ñDese modo, no tenemos qué comer hoy ñreplicó 

don Quijote.  
ñEso fuera ñrespondió Sanchoñ cuando faltaran 

por estos prados las yerbas, que vuesa mercé dice que 
conoce, con que suelen suplir semejantes faltas los tan 
malaventurados andantes caballeros como vuesa mercé 
es. 
ñCon todo eso ñrespondió don Quijoteñ, comiera 

yo ahora más a gusto una hogaza de pan y dos cabezas 
de sardinas arenques que cuantas yerbas describe Dios-
córides en sus libros. Mas, con todo eso, sube en tu ju-
mento, Sancho bueno, que Dios, que es proveedor de to-
das las cosas, no nos ha de faltar, y más andando tan en 
su servicio como andamos, pues no falta a los mosquitos 
del aire ni a los gusanillos de la tierra ni a los renacuajos 
del agua. Y es tan piadoso que hace salir su sol sobre los 
buenos y los malos, y llueve sobre los injustos y justos. 
ñMás bueno era vuesa mercé ñdijo Sanchoñ para 

predicador que para caballero andante. 
ñDe todo sabían y han de saber los caballeros an-

dantes, Sancho ñdijo don Quijoteñ, porque caballero 
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andante hubo en los pasados siglos que así se paraba a 
hacer un sermón o plática en mitad de un campo real 
como si fuera graduado por la universidad de París; de 
donde infié rese que nunca la lanza embotó la pluma, ni 
la pluma la lanza. 
ñAgora bien, sea ansí como vuesa mercé dice ñres-

pond ió Sanchoñ. Vamos agora de aquí y procuremos 
donde alojar esta noche; y quiera Dios que sea en parte 
donde no haya mantas ni manteadores, ni fantasmas ni 
moros encantados, que si los hay daré al diablo el hato y 
el garabato. 
ñPídeselo tú a Dios, hijo ñdijo don Quijoteñ y guía 

por donde quisieres, que esta vez quiero dejar a tu ele-
ción el alojarnos. Pero dame acá la mano y atiéntame con 
el dedo y mira bien cuántos dientes y muelas fáltanme 
deste lado derecho en la quijada alta, que allí siento el 
dolor.  

Metió Sancho los dedos, y estándole tentando, le dijo: 
ñ¿Cuántas muelas solía vuesa mercé tener en esta 

parte? 
ñCuatro ñrespondió don Quijoteñ: fuera de la del 

juicio , todas enteras y muy sanas.  
ñMire vuesa mercé bien lo que dice, señor ñrespon-

dió Sancho. 
ñDigo cuatro, si no eran cinco ñrespondió don Qui-

joteñ, porque en toda mi vida me han sacado diente ni 
muela de la boca, ni se me ha caído ni podr ido alguna. 
ñPues en esta parte de abajo ñdijo Sanchoñ no 

tiene vuesa mercé más de dos muelas y media; y en la de 
arriba... ni media ni ninguna , que toda está rasa como la 
palma de la mano. 
ñ¡Desventurado de mí! ñdijo don Quijote oyendo 

las tristes nuevas que su escudero le dabañ, que más 
quisiera que hubiéranme derribado un brazo, como no 
fuera el de la espada. Porque hágote saber, Sancho, que 
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la boca sin muelas es como molino sin piedra, y en mu-
cho más se ha de estimar un diente que un diamante; 
mas a todo esto estamos sujetos los que profesamos la 
estrecha orden de la caballería. Sube, amigo, y guía, que 
yo te seguiré al paso que quisieres. 

Hízolo así Sancho, y encaminose hacia donde le pa-
reció que podía hallar acogimiento sin salir del camino 
real, que por allí  iba muy seguido . 

Yéndose, pues, poco a poco, porque el dolor de las 
quijadas de don Quijote no le dejaba sosegar ni atender 
a darse priesa, quiso Sancho entretenerle y divertir le di-
ciéndole alguna cosa, y entre otras que le dijo fue lo que 
se dirá en el siguiente capítulo.  
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Capítulo 14: De las discretas razones que 
Sancho pasaba con su amo, y de la aventura 
que le sucedió con un cuerpo muerto 

 

ARÉCEME, señor mío, que todas estas desventu-
ras que estos días nos han sucedido, sin duda al-
guna han sido pena del pecado cometido por 

vuesa mercé contra la orden de su caballería no ha-
biendo cumplido el juramento que hizo de no comer con 
manteles ni con la reina yacer, con todo aquello que a 
esto se sigue y vuesa mercé juró de cumplir hasta quitar 
aquel yelmo de Malandrino, o como se llama el moro, 
que no me acuerdo bien.  
ñTienes mucha razón, Sancho ñdijo don Quijoteñ; 

mas, para decirte verdad, tal juramento  habíaseme pa-
sado de la memoria. Y también puedes tener por cierto 
que por la culpa de no habérmelo tú acordado a tiempo 
te sucedió aquello de la manta, con la pérdida de las al-
forjas y la comida que en ellas venía, que es lo que más 
es de sentir; pero yo daré solución a eso, que en la orden 
de la caballería la hay para todo. 
ñPues ¿juré yo algo, por dicha? ñrespondió Sancho. 

P 
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ñNo importa que no lo hayas jurado ñdijo don Qui-
joteñ; basta que yo entiendo que también te toca parte 
de la culpa. Y dejemos eso, que lo que ahora importa es 
buscar donde alojemos y llevemos algo a la boca, con 
manteles o sin ellos.  
ñBien está eso ñdijo Sanchoñ; pero allá donde de-

mos con nuestros deslomados cuerpos no se le torne a 
olvidar a vuesa mercé lo del juramento: quizá les volverá 
la gana a las fantasmas de solazarse otra vez comigo, y 
aun con vuesa mercé si le ven tan pertinaz. 

En estas y otras pláticas les tomó la noche en mitad 
del camino sin tener ni descubrir  en que recogerse aque-
lla noche; y lo que no había de bueno en ello era que pe-
recían de hambre, que con la falta de las alforjas les faltó 
toda la despensa, por lo cual no dejaron de seguir su ca-
mino, creyendo Sancho que, pues aquel camino era real, 
a una o dos leguas, de buena razón hallaría en él alguna 
venta. Y para acabar de confirmar que las desgracias 
nuca vienen solas, les sucedió una aventura que, sin ar-
tificio a lguno, verdaderamente lo parecía.  

Yendo, pues, de esta manera: la noche oscura, el es-
cudero hambriento y el amo con gana de comer, vieron 
que por el mismo camino que iban venían hacia ellos 
gran multitud de lumbres, que no parecían sino estrellas 
que se movían. Pasmose Sancho en viéndolas, y don 
Quijote no las tuvo todas consigo: tiró el uno del cabestro 
a su asno, y el otro de las riendas a su rocino, y estuvie-
ron quedos mirando atentamente lo que podía ser aque-
ll o, y vieron que las lumbres íbanse acercando a ellos y 
mientras más se llegaban mayores parecían; a cuya vista 
Sancho comenzó a temblar como un enfermo de epilep-
sia, y los cabellos de la cabeza erizáronsele a don Quijote, 
el cual animándose un poco, dijo: 
ñÉsta, sin duda, Sancho, debe de ser grandísima y 

peligrosísima aventura, donde será necesario que yo 
muestre todo mi valor y esfuerzo.  
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ñ¡Desdichado de mí! ñrespondió Sanchoñ. Si 
acaso esta aventura fuese de fantasmas, como ya me lo 
va pareciendo, ¿de quién serán las costillas que la su-
fran? 
ñPor más fantasmas que sean ñdijo don Quijoteñ, 

no consentiré yo que te toquen en el pelo de la ropa; que 
si la otra vez burláronse contigo fue porque no pude yo 
saltar las paredes del corral, pero ahora estamos en 
campo raso, donde podré yo como quisiere esgrimir mi 
espada. 
ñY si le encantan y entomecen como la otra vez lo 

hicieron ñdijo Sanchoñ, ¿qué aprovechará estar en 
campo abierto o no?  
ñCon todo eso ñreplicó don Quijoteñ, ruégote, 

Sancho, que tengas buen ánimo, que la experiencia te 
dará a entender el que yo tengo.  
ñSí tendré, si a Dios place ñrespondió Sancho. 
Y apartándose los dos a un lado del camino tornaron 

a mirar atentamente lo que aquello de aquellas lumbres 
que caminaban podía ser, y de allí a muy poco descu-
brieron muchos hombres con largas camisas blancas, 
cuya temerosa visión de todo punto remató el ánimo de 
Sancho Panza, el cual comenzó a dar diente con diente, 
como quien tiene frío febril ; y creció más el batir y den-
tellear cuando distintamente vieron lo que era, porque 
descubrieron hasta veinte encamisados, todos a caballo, 
con sus antorchas encendidas en las manos, detrás de los 
cuales venía una litera cubierta de luto, a la cual seguían 
otros seis de a caballo, enlutados hasta los pies de las 
mulas (que bien vieron que no eran caballos en el sosiego 
con que caminaban). Iban los encamisados murmurando 
entre sí con una voz baja y compasiva.  

Esta extraña visión, a tales horas y en tal despoblado, 
bien bastaba para poner miedo en el corazón de cual-
quier buen cristiano, y así fue en cuanto a Sancho, que 
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ya había dado al través con todo su esfuerzo; pero lo con-
trario aví nole a su amo, al cual en aquel punto represen-
tósele en su imaginación, muy al vivo, que aquella era 
una de las aventuras de sus libros: figurósele que la litera 
eran andas donde debía de ir algún mal ferido o muerto 
caballero cuya venganza a él solo estaba reservada, y sin 
más discurrir  enristró su lanzón, púsose bien en la silla 
y en orgullosa postura se atravesó en la mitad del ca-
mino por donde los encamisados forzosamente habían 
de pasar, y cuando los vio cerca alzó la voz y dijo:  
ñDeteneos, caballeros, quienquiera que seáis, y 

dadme cuenta de quién sois, de dónde venís, adónde 
vais y qué es lo que en aquellas andas lleváis; que, según 
las muestras, o vosotros habéis fecho o vos han fecho al-
gún desaguisado y mala acción, y conviene y es menes-
ter que yo lo sepa, o bien para castigaros del mal que fe-
cistes o bien para vengaros del tuerto que vos ficieron. 
ñVamos de priesa ñrespondió uno de los encami-

sadosñ porque aún está la venta lejos, y no nos pode-
mos detener a dar tanta cuenta como pedís.  

Y picando la mula pasó adelante. Sintiose de esta res-
puesta grandemente don Quijote, y trabando del freno a 
la mula, dijo: 
ñDeteneos, vuelvo a decir, y sed más bien criado y 

dadme cuenta de lo que os he preguntado; si no, con-
migo seréis todos en batalla. 

Era la mula asustadiza, y al tomarla del freno se es-
pantó de manera que alzándose sobre las patas traseras 
dio con su dueño abajo por las ancas en el suelo. Un 
mozo que iba a pie, viendo caer al encamisado comenzó 
a denostar a don Quijote, el cual ya encolerizado, sin es-
perar más, enristrando su lanzón arremetió a uno de los 
enlutados y dio con él en tierra malferido, y revolvi én-
dose por los demás, era cosa de ver con la presteza que 
los acometía y desbarataba, que no parecía sino que en 



138 
 

aquel instante le habían nacido alas a Rocinante, según 
andaba de ligero y orgulloso.  

Todos los encamisados era gente medrosa y desar-
mada, y así, con facilidad en un momento dejaron la re-
friega y comenzaron a correr por aquel campo con las 
antorchas encendidas, que no parecían sino a los de las 
máscaradas que en las noches de regocijo y fiesta corren. 
Peor les avino a los enlutados, que revueltos y envueltos 
en sus faldamentos no se podían mover, y así, don Qui-
jote muy a su salvo los apaleó a todos y les hizo dejar el 
sitio mal de su grado, porque todos pensaron que aquél 
no era hombre, sino diablo del Infierno que les salía a 
quitar el cuerpo muerto que en la litera llevaban. 

Todo lo miraba Sancho, admirado del ardimiento de 
su señor, y decía entre sí: 
ñSin duda este mi amo es tan valiente y esforzado 

como él dice. 
Estaba una antorcha ardiendo en el suelo junto al pri-

mero que derribó la mula, a cuya luz le pudo ver don 
Quijote, y llegándose a él púsole la punta del lanzón en 
el rostro diciéndole que se rindiese; si no, que le mataría.  

A lo cual respondió el caído: 
ñHarto rendido estoy, pues no me puedo mover, 

que tengo una pierna quebrada. Suplico a vuestra mer-
ced, si es caballero cristiano, que no me mate, que come-
terá un gran sacrilegio: que soy licenciado y he recibido 
las primeras órdenes. 
ñPues ¿quién diablos os ha traído aquí ñdijo don 

Quijoteñ, siendo hombre de Iglesia?  
ñ¿Quién, señor? ñreplicó el caídoñ. Mi desven-

tura. 
ñPues otra mayor os amenaza ñdijo don Quijoteñ 

si no me satisfacéis a todo cuanto primero os pregunté. 
ñCon facilidad será vuestra merced satisfecho ñres-

pondió el licenciadoñ. Y así, sabrá vuestra merced que, 
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aunque antes dije que yo era licenciado, no soy sino ba-
chiller, y llámome Alonso López; soy natural de Alco-
bendas; vengo de la ciudad de Baeza con otros once sa-
cerdotes, que son los que huyeron con las antorchas; va-
mos a la ciudad de Segovia acompañando un cuerpo 
muerto que va en aquella litera, que es de un caballero 
que murió en Baeza, donde fue depositado, y ahora, 
como digo, llevábamos sus huesos a su sepultura, que 
está en Segovia, de donde es natural. 
ñY ¿quién le mató? ñpreguntó don Quijote.  
ñ¿Quien? Dios, por medio de unas calenturas pesti-

lentes que le dieron ñrespondió el bachiller.  
ñDesa suerte ñdijo don Quijoteñ, quitado me ha 

Nuestro Señor del trabajo que había de tomar en vengar 
su muerte si otro alguno le hubiera muerto; pero habién-
dole muerto quien le mató, no hay sino callar y encoger 
los hombros, porque lo m ismo hiciera si a mí mismo me 
matara. Y quiero que sepa vuestra reverencia que yo soy 
un caballero de la Mancha llamado don Quijote, y es mi 
oficio y ejercicio andar por el mundo enderezando tuer-
tos y desfaciendo agravios. 
ñNo sé cómo pueda ser eso de enderezar tuertos ñ

dijo el bachillerñ, pues a mí, que nací y crecí derecho 
como un pino, habéisme vuelto tuerto dejándome una 
pierna quebrada, la cual no se verá derecha en todos los 
días de mi vida; y  en cuanto al agravio que en mí habéis 
deshecho, ha sido dejarme agraviado de manera que me 
quedaré agraviado para siempre. ¡Harta desventura ha 
sido topar con vos, que vais buscando aventuras!  
ñNo todas las cosas ñrespondió don Quijoteñ su-

ceden de un mismo modo. El daño estuvo, señor bachi-
ller Alonso López, en venir, como veníades, de noche, 
vestidos con aquellas sobrepellices, con las antorchas en-
cendidas, rezando, cubiertos de luto, que propiamente 
semejábades cosa mala y del otro mundo; y así, yo no 
pude dejar de cumplir con mi obligación acometiéndoos; 
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que yo os acometiera aunque verdaderamente supiera 
que érades los mismos satanases del Infierno, que por 
tales os juzgué y tuve siempre. 
ñYa que así lo ha querido mi suerte ñdijo el bachi-

llerñ, suplico a vuestra merced, señor caballero andante 
que tan mala andanza me ha dado, me ayude a salir de 
debajo desta mula, que me tiene tomada una pierna en-
tre el estribo y la silla. 
ñ¡Hablara yo hasta mañana! ñdijo don Quijoteñ. Y 

¿qué aguardábades a decirme vuestro afán?  
Dio luego voces a Sancho Panza que viniese; pero él 

andaba ocupado desvalijando una de las acémilas que 
traían aquellos buenos señores, la cual venía bien baste-
cida de cosas de comer. Hizo Sancho costal de su gabán, 
y recogiendo todo lo que pudo y cupo en el talego, cargó 
su jumento y luego acudió a las voces de su amo y ayudó 
a sacar al señor bachiller de la opresión de la mula, y po-
niéndole encima de ella, le dio la antorcha, y don Quijote 
le dijo que siguiese la senda de sus compañeros, a quien 
de su parte pidiese perdón del agravio; que no había es-
tado en su mano dejar de haberle hecho.  
ñBien está eso; pero advierta vuestra merced ñdijo 

el bachillerñ que queda descomulgado, por haber 
puesto las manos violentamente en cosa sagrada  
ñNo hice tal ñrespondió don Quijoteñ; que no 

puse las manos, sino este lanzón; cuanto más que yo no 
pensé que ofendía a sacerdotes ni a cosas de la Iglesia, a 
quien respeto y adoro como católico y fiel cristiano que 
soy, sino a fantasmas y criaturas del otro mundo. Y en lo 
de quedar descomulgado, en la memoria tengo lo que le 
pasó al Cid cuando quebró la silla del rey de Francia de-
lante de su Santidad del Papa; que si quedó descomul-
gado, no dejó de comportarse aquel día el buen Rodrigo 
de Vivar como muy honrado y valiente caballero.  

Díjole también Sancho: 
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ñSi acaso quisieren saber esos señores quién ha sido 
el valeroso que tales los puso, dirales vuesa mercé que es 
el famoso don Quijote de la Mancha, que por otro nom-
bre llámase el Caballero de la Triste Figura. 

Con esto se fue el bachiller, y don Quijote preguntó a 
Sancho que qué le había movido a llamarle el Caballero de 
la Triste Figura, que nunca se lo había llamado. 
ñYo se lo diré ñrespondió Sanchoñ: porque le he 

estado mirando un rato a la luz de aquella antorcha que 
lleva aquel malandante, y en verdad que tiene vuesa 
mercé la más mala figura que jamás he visto; y débelo de 
haber causado, o ya el cansancio deste combate, o ya la 
falta de las muelas y dientes.  
ñNo es eso ñrespondió don Quijoteñ, sino que el 

sabio a cuyo cargo debe de estar el escribir la historia de 
mis fazañas le habrá parecido que será bien que yo tome 
algún nombre apelativo , como lo tomaban todos los ca-
balleros pasados: cuál se llamaba el de la Ardiente Espada; 
cuál, el del Unicornio; aquél, de las Doncellas; aquéste, el del 
Ave Fénix; el otro, el Caballero del Dragón; estotro, el de la 
Muerte, y por estos nombres e insignias eran conocidos 
por toda la redondez de la tierra. Y así, digo que el sabio 
ya dicho te habrá puesto en la lengua y en el pensa-
miento que llamásesme ahora el Caballero de la Triste Fi-
gura, como pienso llamarme de hoy en adelante; y para 
que mejor me cuadre tal nombre determino de hacer pin-
tar, cuando haya lugar, en mi escudo una muy triste fi-
gura. 
ñNo hay para qué gastar tiempo y dineros en hacer 

la tal figura ñdijo Sanchoñ, sino lo que se ha de hacer 
es que vuesa mercé descubra la suya y dé rostro a los que 
le miraren; que sin más ni más, y sin otra imagen ni es-
cudo, le llamarán el de la Triste Figura. Y créame que 
dígole verdad, porque promé tole a vuesa mercé, señor, 
y esto sea dicho en burlas, que le hace tan mala cara la 
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hambre y la falta de las muelas, que, como ya tengo di-
cho, se podrá muy bien escusar la triste pintura.  

Riose don Quijote del donaire de Sancho; pero, con 
todo, propuso de llamarse de aquel nombre en pudiendo 
pintar su escudo o rodela como había imaginado. 

Quisiera don Quijote mirar si el cuerpo que venía en 
la litera eran huesos o no; pero no lo consintió Sancho, 
diciéndole:  
ñSeñor, vuesa mercé ha acabado esta peligrosa 

aventura lo más a su salvo de todas las que yo he visto; 
esta gente, manque vencida y desbaratada, podría ser 
que cayese en la cuenta de que los venció sola una pre-
sona, y enojados y avergonzados desto volviesen a reha-
cerse y a buscarnos y nos diesen en qué entender. El ju-
mento está como conviene; la montaña, cerca, el hambre 
carga: no hay que hacer sino retirarnos con buen compás 
de pies y, como dicen: váyase el muerto al hoyo y el vivo al 
bollo.  

Y adelantándose con su asno rogó a su señor que le 
siguiese, el cual, pareciéndole que Sancho tenía razón, 
sin volverle a replicar le siguió. Aclaró un tanto la noche, 
y a poco trecho que caminaban por entre dos montañue-
las halláronse en un espacioso y escondido valle, donde 
se apearon, y Sancho alivió el jumento y tendidos sobre 
la verde yerba, con la salsa de su hambre almorzaron, 
comieron, merendaron y cenaron a un mismo punto, sa-
tisfaciendo sus estómagos con más de una fiambrera que 
los señores clérigos del difunto (que pocas veces se dejan 
mal pasar) en la acémila de su repuesto traían.  

Mas sucedioles otra desgracia, que Sancho la tuvo 
por la peor de todas, y fue que no tenían vino que beber 
ni aun agua que llegar a la boca; y acosados de la sed y 
viendo que el prado donde estaban estaba colmado de 
verde y menuda yerba, dijo Sancho lo que se dirá en el 
siguiente capítulo. 
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Capítulo 15: De la jamás vista ni oída 
aventura que con más poco peligro fue 
acabada de famoso caballero en el mundo, 
como la que acabó el valeroso don Quijote 

 

IGO yo, señor mío, que estas frescas yerbas bien 
nos dan testimonio de que por aquí cerca debe 
de estar alguna fuente o arroyo que las hume-

dece, y ansí, será bien que vayamos un poco más ade-
lante, que ya toparemos donde podamos mitigar esta te-
rrible sed que nos fatiga, que sin duda causa mayor pena 
que la hambre. 

Pareciole bien el consejo a don Quijote, y tomando de 
la rienda a Rocinante, y Sancho del cabestro a su asno, 
después de haber puesto sobre él las sobras que de la 
cena quedaron comenzaron a caminar por el prado 
arriba, a tiento, porque la oscuridad de la noche no les 
dejaba ver cosa alguna; mas no hubieron andado doci-
entos pasos cuando llegó a sus oídos un grande ruido de 
agua, como que de algunos grandes y levantados riscos 
se despeñaba. Alegroles el ruido en gran manera, y pa-
rándose a escuchar hacia qué parte sonaba, oyeron de 
improviso  otro estruendo que les aguó el contento del 

D 
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agua, especialmente a Sancho, que de por sí era medroso 
y de poco ánimo. Digo que oyeron que daban unos gol-
pes a compás, con un cierto crujir de hierros y cadenas, 
que acompañados del furioso estruendo del agua pusie-
ran pavor a cualquier otro corazón que no fuera el de 
don Quijote.  

Era la noche, como se ha dicho, oscura, y ellos anda-
ban entre unos árboles altos, cuyas hojas, movidas del 
blando viento, hacían un temeroso y manso ruido; de 
manera que la soledad, el sitio, la oscuridad, el ruido del 
agua, el susurro de las hojas, todo causaba horror y es-
panto, y más cuando vieron que ni los golpes cesaban ni 
el viento dormía ni la mañana llegaba, añadiéndose a 
todo esto el ignorar el lugar donde se hallaban. Pero don 
Quijote, acompañado de su intrépido corazón, saltó so-
bre Rocinante, y embrazando su rodela y terciando su 
lanzón, dijo: 
ñSancho amigo, bien sabes que yo nací, por querer 

del Cielo, en esta nuestra edad para resucitar en ella la 
famosa orden de la caballería andante. Yo soy aquel para 
quien están guardados los peligros, las grandes fazañas, 
los valerosos fechos. Yo soy, digo otra vez, quien ha de 
resucitar los de la Tabla Redonda, los Doce de Francia y 
los Nueve de la Fama, y el que ha de poner en olvido los 
Platires, los Tablantes, Olivantes y Tirantes, Febos y Be-
lianises, con toda la caterva de los famosos caballeros an-
dantes del pasado tiempo, haciendo en este en que me 
hallo tales grandezas, extrañezas y fechos de armas, que 
oscurezcan las más claras que ellos ficieron. Bien notas, 
escudero fiel y legal, las tinieblas desta noche, su extraño 
silencio, el sordo y confuso estruendo destos árboles, el 
temeroso ruido de aquella agua en cuya busca venimos, 
que parece que se despeña y derrumba desde los altos 
Montes de la Luna, y aquel incesable golpear que nos 
fiere y lástima los oídos, las cuales cosas, todas juntas y 
cada una por sí, son bastantes a infundir miedo, temor y 
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espanto en el pecho del mismo Marte, cuanto más en 
aquel que non está acostumbrado a semejantes aconteci-
mientos y aventuras. Pues todo esto que yo te pinto son 
incentivos y despertadores de mi ánimo, que ya hace que 
el corazón me reviente en el pecho con el deseo que tiene 
de acometer esta aventura, por más dificultosa que se 
muestra. Así que aprieta un poco las cinchas a Rocinante 
y quédate con Dios, y espérame aquí hasta tres días no 
más, en los cuales si non volviere, puedes tú volverte a 
nuestra aldea, y desde allí, por hacerme merced y buena 
obra, irás al Toboso, donde dirás a la incomparable se-
ñora mía Dulcinea que su cautivo caballero murió por 
acometer cosas que le ficiesen digno de poder llamarse 
suyo. 

Cuando Sancho oyó las palabras de su amo comenzó 
a llorar con la mayor ternura del m undo y a decir le: 
ñSeñor, yo no sé por qué quiere vuesa mercé acome-

ter esta tan temerosa aventura. Agora es de noche, aquí 
no nos ve naide: bien podemos torcer el camino y des-
viarnos del peligro  manque no bebamos en tres días, y 
pues no hay quien nos vea, menos habrá quien nos calu-
nie de cobardes; cuanto más que yo he oído predicar al 
cura de nuestro lugar, que vuesa mercé bien conoce, que 
quien busca el peligro perece en él. Ansí que no es bien ten-
tar a Dios acometiendo tan desaforado fecho, donde no 
se puede escapar sino por milagro,  y basta los que ha he-
cho el Cielo con vuesa mercé en libralle de ser manteado, 
como yo lo fui, y en sacalle vencedor, libre y salvo dentre 
tantos enemigos como acompañaban al defunto. Y 
cuando todo esto no mueva ni ablande ese duro corazón, 
muévale el pensar y creer que apenas se habrá vuesa 
mercé apartado de aquí cuando yo, de miedo, dé mi 
ánima a quien quisiere lleval la. Yo salí de mi tierra y dejé 
hijos y mujer por venir a servir a vuesa mercé creyendo 
valer más y no menos; pero como la cudicia rompe el 
saco, a mí hame rasgado mis esperanzas, pues cuando 
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más vivas las tenía de alcanzar aquella triste ínsula que 
tantas veces vuesa mercé me ha prometido, veo que en 
pago y trueco della quiéreme agora dejar en un lugar tan 
apartado del trato humano. ¡Por un solo Dios, señor mío, 
que non se me faga tal desaguisado! Y ya que del todo 
no quiera vuesa mercé desistir de acometer este fecho, 
dilátelo a lo menos hasta la mañana, que, a lo que mués-
tranos el cielo y muéstrame a mí la trología  que aprendí 
cuando era pastor, no debe de haber dende aquí al alba 
ni tres horas.  
ñ¿Cómo puedes tú, Sancho ñdijo don Quijoteñ, 

ver cosa alguna en el cielo, si hace la noche tan oscura 
que no parece en todo él estrella alguna? 
ñAnsí es ñdijo Sanchoñ; pero tiene el miedo mu-

chos ojos y ve las cosas debajo de tierra, cuanto más en-
cima, en el cielo, manque en buena razón puédese bien 
entender que hay poco dende aquí al día. 
ñFalte lo que faltare ñrespondió don Quijoteñ; que 

no se ha de decir por mí, ahora ni en ningún tiempo,  que 
lágrimas y ruegos apartáronme de hacer lo que debía a 
estilo de caballero; y así, te ruego, Sancho, que calles; que 
Dios, que me ha puesto en corazón de acometer ahora 
esta tan no vista y tan temerosa aventura, tendrá cui-
dado de mirar por mi salud y de consolar tu tristeza. Lo 
que has de hacer es apretar bien las cinchas a Rocinante 
y quedarte aquí, que yo daré la vuelta presto, o vivo o 
muerto.  

Viendo, pues, Sancho la última resolución de su amo 
y cuán poco valían con él sus lágrimas, consejos y rue-
gos, determinó de aprovecharse de su ingenio para ha-
cerle esperar hasta el día, si pudiese; y así, cuando apre-
taba las cinchas al caballo, bonitamente y sin ser sentido 
ató con el cabestro de su asno ambos pies a Rocinante, 
de manera que cuando don Quijote se quiso partir no 
pudo, porque el caballo no se podía mover sino a saltos. 
Viendo Sancho Panza el buen suceso de su embuste, dijo: 
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ñ¡Ea, señor!, vea cómo el Cielo, conmovido de mis 
lágrimas y plegarias, ha ordenado que no se pueda mo-
ver Rocinante, y si vuesa mercé quiere porfiar y espolear 
y dalle que dalle, será enojar a la Fortuna y dar, como 
dicen, cabezazos contra la pared.  

Desesperábase con esto don Quijote, y por más que 
ponía las piernas al caballo, menos le podía mover; y sin 
caer en la cuenta de la ligadura, tuvo por bien de sose-
garse y esperar o a que amaneciese o a que Rocinante se 
menease, creyendo sin duda que aquello venía de otra 
parte que del ingenio  de Sancho; y así, le dijo: 
ñPues así es, Sancho, que Rocinante no puede mo-

verse, yo soy contento de esperar a que ría el alba, aun-
que yo llore lo que ella tardare en venir. 
ñNo hay que llorar ñrespondió Sanchoñ; que yo 

entretendré a vuesa mercé contando cuentos dende aquí 
al día, si ya no es que quiérese apear y echarse a dormir 
un poco sobre la verde yerba, a uso de caballeros andan-
tes, para hallarse más descansado cuando llegue el día y 
punto de acometer esta tan singular  aventura que le es-
pera.  
ñ¿Qué dices de apear o qué de dormir? ñdijo don 

Quijoteñ. ¿Soy yo por ventura de aquellos caballeros 
que toman reposo en los peligros? Duerme tú, que na-
ciste para dormir, o haz lo que quisieres, que yo haré lo 
que viere que más viene con mi pretensión.  
ñNo se enoje vuesa mercé, señor mío ñrespondió 

Sanchoñ, que no lo dije por ofender. 
 Y, llegándose a él, puso la una mano en el arzón de-

lantero y la otra en el otro, de modo que quedó abrazado 
con el muslo izquierdo de su amo, sin osarse apartar de 
él un dedo: tal era el miedo que tenía a los golpes que 
todavía alternativamente sonaban.  

Díjole don Quijote que contase algún cuento para en-
tretenerle, como se lo había prometido, a lo que Sancho 
dijo que sí hiciera, si le dejara el temor de lo que oía.  
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ñPero con todo eso yo me esforzaré a dicir una hes-
toria que, si aciérto la a contar y no me van a la mano, es 
la mejor de las hestorias; y esteme vuesa mercé atento, 
que ya comienzo: Érase que se era, el bien que viniere para 
todos sea, y el mal, para quien lo fuere a buscar... Y advierta 
vuesa mercé, señor mío, que el prencipio que los anti-
guos dieron a sus consejas no fue sin razón, y que viene 
aquí como anillo al dedo para que vuesa mercé se esté 
quedo y no vaya a buscar el mal a ninguna parte, sino 
que nos volvamos por otro camino, pues naide nos 
fuerza a que sigamos éste, donde tantos miedos nos so-
bresaltan.  
ñSigue tu cuento, Sancho ñdijo don Quijoteñ, y del 

camino que hemos de seguir déjame a mí el cuidado. 
ñDigo, pues ñprosiguió Sanchoñ, que en un lugar 

de Estremadura había un pastor cabrerizo, quiero dicir, 
que guardaba cabras, el cual pastor o cabrerizo, como 
digo de mi cuento , llamábase Lope Ruiz, y este Lope 
Ruiz andaba perdido de amores por una pastora que lla-
mábase Torralba, la cual pastora llamada Torralba era 
hija de un ganadero rico, y este ganadero rico... 
ñSi desa manera cuentas tu cuento, Sancho ñdijo 

don Quijoteñ, repitiendo dos veces lo que vas diciendo, 
no acabarás en dos días: dilo seguidamente y cuéntalo 
como hombre de entendimiento, y si no, no digas nada.  
ñDe la mesma manera que yo lo cuento ñrespondió 

Sanchoñ cuéntanse en mi tierra todas las consejas, y yo 
no sé contallo de otra, y más, que alguna vez me ha dicho 
vuesa mercé que no haga usos nuevos. 
ñDi lo como quisieres ñrespondió don Quijoteñ; 

que pues la suerte quiere que no pueda dejar de escu-
charte, prosigue. 
ñAnsí que, señor mío de mi ánima ñprosiguió San-

choñ, que, como ya tengo dicho, este pastor andaba ena-
morado de Torralba la pastora, que era una moza rolliza, 
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desdeñosa y que tiraba algo a hombruna, porque t inía 
unos pocos de bigotes, que parece que agora la veo. 
ñLuego ¿conocístela tú? ñdijo don Quijote.  
ñNo la conocí yo ñrespondió Sanchoñ; pero quien 

contome este cuento díjome que era tan cierto y verda-
dero que podía bien, cuando lo contase a otro, afirmar y 
jurar que habíalo visto todo. A nsí que, yendo días y vi-
niendo días, el Diablo, que no duerme y que todo lo en-
reda, hizo de manera que el amor que el pastor tenía a la 
pastora se volviese en saña y mala voluntad, y la causa 
fue, según malas lenguas, una cierta cantidad de celillos 
que ella le dio, tales, que pasaban de la raya y llegaban a 
lo vedado; y fue tanto lo que aborreciola el pastor dende 
allí adelante, que por no vel la quísose ausentar de aque-
lla tierra y irse donde sus ojos no la viesen jamás. La To-
rralba que se vio desdeñada del Lope, luego quísole 
bien, manque nunca habíale quirido.  
ñEsa es natural condición de mujeres ñdijo don 

Quijoteñ: desdeñar a quien las quiere y amar a quien las 
aborrece. Pasa adelante, Sancho. 
ñSucedió, pues ñdijo Sanchoñ, que el pastor puso 

por obra su determinación, y  llevando por delante  sus 
cabras encaminose por los campos de Estremadura para 
pasarse a los reinos de Portogal. La Torralba que lo supo, 
se fue tras él, y siguíale a pie y descalza dende lejos, con 
un cayado en la mano y con unas alforjas al cuello, 
donde llevaba, según es fama, un pedazo de espejo y 
otro de un peine y no sé qué botecillo de ungüentos para 
la cara; mas llevase lo que llevase, que yo no me quiero 
meter agora en averiguallo. Sólo diré que dicen que el 
pastor llegó con su ganado a pasar el río Guadiana, y en 
aquella sazón iba crecido y casi fuera de madre, y por la 
parte que llegó no había barca ni barco, ni quien le pa-
sase a él ni a su ganado de la otra parte, de lo que congo-
jose mucho, porque vía que la Torralba vinía ya muy 
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cerca y habíale de dar mucha pesadumbre con sus rue-
gos y lágrimas; mas tanto anduvo mirando, que vio un 
pescador que tinía junto a sí un barco tan pequeño que 
solamente podían caber en él una presona y una cabra; 
y, con todo eso, le habló y concertó con él que le pasase 
a él y a trecientas cabras que llevaba. Entró el pescador 
en el barco y pasó una cabra; volvió y pasó otra; tornó a 
volver y tornó a pasar otra ... Tenga vuesa mercé cuenta 
en las cabras que el pescador va pasando, porque si se 
pierde una de la memoria se acabará el cuento y no será 
posible contar más palabra dél. Sigo, pues, y digo que el 
desembarcadero de la otra parte estaba lleno de cieno y 
resbaloso, y tardaba el pescador mucho tiempo en ir y 
volver. Con todo eso, volvió por otra cabra, y otra, y 
otra... 
ñHaz cuenta que las pasó todas ñdijo don Qui-

joteñ: no andes yendo y viniendo desa manera, que no 
acabarás de pasarlas en un año. 
ñ¿Cuántas han pasado hasta agora? ñdijo Sancho. 
ñYo ¡qué diablos sé! ñrespondió don Quijote.  
ñHe ahí lo que yo dije: que tuviese buena cuenta. 

Pues por Dios que acabose el cuento, que ya no se puede 
pasar adelante.  
ñ¿Cómo puede ser eso? ñrespondió don Quijoteñ

. ¿Tan de esencia de la historia es saber precisamente las 
cabras que han pasado, que si se yerra una del número 
no puedes seguir adelante con la historia? 
ñNo, señor, en ninguna manera ñrespondió San-

choñ; porque ansí como yo pregunté a vuesa mercé 
cuántas cabras habían pasado y respondiome que no sa-
bía, en aquel mesmo estante fuéseme a mí de la memoria 
cuanto quedábame por di cir, y a fe que era de mucha en-
jundia  y contento.  
ñ¿De modo ñdijo don Quijoteñ que ya la historia 

es acabada? 
ñTan rematada está como mi madre ñdijo Sancho. 



151 
 

ñDígote de verdad ñrespondió don Quijoteñ que 
tú has contado una de las más nuevas consejas, cuento o 
historia que nadie pudo pensar en el mundo, y que tal 
modo de contarla ni dejarla jamás se podrá ver ni habrá 
visto en toda la vida, aunque no esperaba yo otra cosa de 
ese caletre que tienes. Mas no me maravillo, pues quizá 
estos golpes que no cesan te deben de tener turbado el 
entendimiento . 
ñTodo puede ser ñrespondió Sanchoñ; mas yo sé 

que en lo de mi cuento no hay más que dicir: que acábase 
allí donde prodúcese el yerro de la cuenta del pasaje de 
las cabras.  
ñBien está, acabe donde quisiere ñdijo don Qui-

joteñ, y veamos si se puede mover Rocinante. 
Tornole a poner las piernas, y él tornó a dar saltos y 

a estarse quedo: tanto estaba de bien atado. 
En esto parece ser o que el frío de la mañana, que ya 

venía, o que Sancho hubiese cenado algunas cosas pur-
gantes, o que fuese cosa natural (que es lo que más se 
debe creer), vínole en voluntad y deseo de hacer lo que 
otro no pudiera hacer por él; mas era tanto el miedo que 
había entrado en su corazón, que no osaba apartarse ni 
una uña de su amo. Pues pensar de no hacer lo que tenía 
necesidad tampoco era posible, y así, lo que hizo, como 
mal menor, fue soltar la mano derecha, que tenía asida 
al arzón trasero, con la cual bonitamente y sin rumor al-
guno se soltó la lazada corrediza con que los calzones se 
sostenían sin ayuda de otra alguna, y en quitándosela 
dieron luego abajo y se le quedaron como grill etes. Tras 
esto alzó la camisa lo mejor que pudo y echó al aire en-
trambas posaderas (que no eran muy pequeñas). Hecho 
esto, que él pensó que era lo más que tenía que hacer 
para salir de aquel terrible aprieto y angustia, le sobre-
vino otra mayor, que fue  que le pareció que no podía ali-
viarse sin hacer estrépito y ruido, y así, comenzó a apre-
tar los dientes y a encoger los hombros, recogiendo en sí 
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el aliento todo cuanto podía. Pero, con todas estas dili-
gencias, fue tan desdichado que al cabo al cabo vino a 
hacer un poco de ruido, bien diferente de aquel que a él 
le ponía tanto miedo. Oyolo don Quijote, y dijo:  
ñ¿Qué rumor es ése, Sancho?  
ñNo sé, señor ñrespondió élñ: alguna cosa nueva 

debe de ser, que las aventuras y desventuras nunca co-
mienzan por poco.  

Tornó otra vez a probar ventura, y sucediole tan bien 
que sin más ruido ni alboroto que el pasado se halló libre 
de la carga que tanta pesadumbre le había dado. Mas 
como don Quijote tenía el sentido del olfato tan vivo 
como el de los oídos, y Sancho estaba tan junto y cosido 
con él que casi por línea recta subían los vapores hacia 
arriba, no se pudo excusar de que algunos no llegasen a 
sus narices, y apenas hubieron llegado cuando él fue al 
socorro apretándolas entre los dos dedos, y con tono 
algo gangoso dijo: 
ñParéceme, Sancho, que tienes mucho miedo. 
ñSí tengo ñrespondió Sanchoñ; mas ¿en qué 

échalo de ver vuesa mercé agora más que nunca? 
ñEn que ahora más que nunca hueles, y no a rosas 

ñrespondió don Quijote.  
ñBien podrá ser ñdijo Sanchoñ; mas yo no tengo 

la culpa, sino vuesa mercé, que me trae a deshoras y por 
estos no acostumbrados andurriales . 
ñRetírate tres o cuatro pasos allá, amigo ñdijo don 

Quijote, todo esto sin quitarse los dedos de las naricesñ
; y de aquí adelante ten más cuenta con tu persona y con 
lo que debes a la mía, que el mucho trato que tengo con-
tigo ha engendrado este menosprecio.  
ñApostaré ñreplicó Sanchoñ que piensa vuesa 

mercé que yo he hecho de mi presona alguna cosa que 
no deba.  
ñPeor es meneallo, amigo Sancho ñrespondió don 

Quijote. 
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En estos coloquios y otros semejantes pasaron la no-
che amo y mozo; mas viendo Sancho que a más andar se 
venía la mañana, con mucho tiento desligó a Rocinante 
y se ató los calzones. Así como Rocinante se vio libre 
(aunque él de suyo no era nada brioso) comenzó a dar 
manotadas (porque alzarse sobre las patas nunca supo, 
ni pudiera hacerlo: tanta era su debilidad ). Viendo, pues, 
don Quijote que ya Rocinante se movía, lo tuvo a buena 
señal, y creyó que lo era de que acometiese aquella teme-
rosa aventura.  

Acabó en esto de descubrirse el alba y de parecer dis-
tintamente las cosas, y vio don Quijote que estaba entre 
unos árboles altos (que eran castaños, que hacen la som-
bra muy oscura). Sintió también que el golpear no ce-
saba, pero no vio quién lo podía causar, y así, sin más 
detenerse hizo sentir las espuelas a Rocinante, y tor-
nando a despedirse de Sancho, le mandó que allí le 
aguardase tres días a lo más largo, como ya otra vez se 
lo había dicho, y que si al cabo de ellos no hubiese vuelto, 
tuviese por cierto que Dios había sido servido de que en 
aquella peligrosa aventura se le acabasen sus días. Tor-
nole a referir el recado y embajada que había de llevar 
de su parte a su señora Dulcinea, y que en lo que tocaba 
a la paga de sus servicios no tuviese pena, porque él ha-
bía dejado hecho su testamento antes que saliera de su 
lugar, donde se hallaría gratificado de todo lo toc ante a 
su salario según el tiempo que hubiese servido; pero que 
si Dios le sacaba de aquel peligro sano y salvo, se podía 
tener por muy más que cierta la prometida ínsula.  

De nuevo tornó a llorar Sancho oyendo de nuevo las 
lastimeras razones de su buen señor, y determinó de no 
dejarle hasta el último tránsito y fin de aquel negocio  (de 
estas lágrimas y determinación tan honrada de Sancho 
Panza saca el autor de esta historia que debía de ser bien 
nacido, y por lo menos cristiano viejo ), cuyo sentimiento 
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enterneció algo a su amo, pero no tanto que mostrase fla-
queza alguna; antes disimulando lo mejor que pudo, co-
menzó a caminar hacia la parte por donde le pareció que 
el ruido del agua y del golpear venía.  

Seguíale Sancho a pie, llevando, como tenía de cos-
tumbre, del cabestro a su jumento, perpetuo compañero 
de sus prósperas y adversas fortunas; y habiendo an-
dado una buena pieza por entre aquellos castaños y ár-
boles sombríos dieron en un pradecillo que al pie de 
unas altas peñas se hacía, de las cuales se precipitaba un 
grandísimo golpe de agua. Al pie de las peñas estaban 
unas casas mal hechas (que más parecían ruinas de edi-
ficios que casas) de entre las cuales advirtieron que salía 
el ruido y estruendo de aquel golpear que aún no cesaba.  

Alborotose Rocinante con el estruendo del agua y de 
los golpes, y sosegándole don Quijote, se fue llegando 
poco a poco a las casas, encomendándose de todo cora-
zón a su señora suplicándole que en aquella temerosa 
jornada y empresa le favoreciese, y de camino se enco-
mendaba también a Dios, que no le olvidase. No se le 
quitaba Sancho del lado, el cual alargaba cuanto podía el 
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cuello y la vista por entre las piernas de Rocinante por 
ver si vería ya lo que tan suspenso y medroso le tenía.  

Otros cien pasos serían los que anduvieron cuando al 
doblar de una punta pareció descubierta y patente la 
misma causa, sin que pudiese ser otra, de aquel horrí-
sono y para ellos espantable ruido que tan suspensos y 
medrosos toda la noche los había tenido. Y eran sino seis 
gruesos mazos de batán, que, unidos a un mismo eje y 
movidos  de la fuerza del agua, con sus alternativos gol-
pes aquel estruendo formaban. 

Cuando don Quijote vio lo que era  enmudeció y pas-
mose de arriba abajo. Mirole Sancho y vio que tenía la 
cabeza inclinada sobre el pecho, con muestras de estar 
avergonzado. Miró también don Quijote a Sancho y viole 
que tenía los carrillos hinchados y la boca llena de risa, 
con evidentes señales de querer reventar con ella, y no 
pudo su melancolía tanto con él que a la vista de Sancho 
pudiese dejar de reírse; y como vio Sancho que su amo 
había comenzado, soltó la represada risa de manera que 
tuvo necesidad de apretarse las ijadas con los puños por 
que no se le desencajasen. Cuatro veces sosegó y otras 
tantas volvió a su risa con el mismo ímpetu que primero , 
de lo cual ya se enojaba don Quijote, y más cuando le 
oyó decir, como por modo de fisga:  
ñSábete, Sancho, que yo nací, por querer del Cielo, en esta 

nuestra edad para resucitar la orden de caballería. Para mí es-
tán guardados los peligros, las fazañas grandes, los valerosos 
fechos... ñy por aquí fue repitiendo todas o las más razo-
nes que don Quijote dijo la vez primera que oyeron los 
temerosos golpes.  

Viendo, pues, don Quijote que Sancho hacía burla de 
él, se enojó en tanta manera que alzó el lanzón y le asentó 
dos palos tales, que si como los recibió en las espaldas 
los recibiera en la cabeza quedara libre de pagarle el sa-
lario, si no fuera a sus herederos. Viendo Sancho que sa-
caba tan malas veras de sus burlas, con temor de que su 



156 
 

amo no pasase adelante en ellas, con mucha humildad le 
dijo: 
ñSosiéguese vuesa mercé, que por Dios que sólo fue 

burl a. 
Enojose mucho don Quijote de oír la tan poco atinada 

disculpa de su escudero, y dejando de tutearle (con que 
le mostraba su confianza), pasó a vosearle con las si-
guientes y severas razones: 
ñPues porque vos os burláis no me burlo yo. Venid 

acá, señor alegre: ¿paréceos a vos que si como éstos fue-
ron mazos de batán fueran otra peligrosa aventura, no 
había yo mostrado el ánimo que convenía para empren-
della y acaballa? ¿Estoy yo obligado, acaso, siendo, como 
soy, caballero, a conocer y destinguir los sones y saber 
cuáles son de martillo pilón  o no? Y más que podría ser, 
como es verdad, que no los he visto en mi vida, como 
vos los habréis visto, como villano ruin que sois, criado 
y nacido entre ellos. Si no, haced vos que estos seis ma-
zos se vuelvan en seis jayanes y echádmelos a las barbas, 
uno a uno o todos juntos, y cuando yo no diere con todos 
patas arriba haced de mí la burla que quisiéredes. 
ñNo haya más, señor mío ñreplicó Sanchoñ, que 

yo confieso que he andado algo risueño en demasía. Pero 
dígame vuesa mercé agora que estamos en paz, así Dios 
le saque de todas las aventuras que le sucedieren tan 
sano y salvo como le ha sacado désta: ¿no ha sido cosa 
de reír, y lo es de contar, el gran miedo que hemos ti-
nido? A lo menos el que yo tuve, que de vuesa mercé ya 
yo sé que no le conoce, ni sabe qué es temor ni espanto. 
ñNo niego yo ñrespondió don Quijoteñ que lo que 

nos ha sucedido no sea cosa digna de risa, pero no es 
digna de contarse, que no son todas las personas tan en-
tendidas que sepan poner en su punto las cosas. 
ñA lo menos ñrespondió Sanchoñ supo vuesa 

mercé poner en su punto el lanzón apuntándome a la ca-
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beza y dándome en las espaldas, gracias a Dios y a la di-
ligencia que puse en ladearme. Pero vaya, que todo se 
irá en la colada; que yo he oído dicir que quien te quiere 
bien te hará llorar, y más que suelen los prencipales seño-
res, tras una mala palabra que dicen a un criado dalle 
luego unas calzas; manque no sé lo que suélenle dar tras 
habelle dado de palos, si ya no es que los caballeros an-
dantes dan tras palos ínsulas, o mejor reinos en tierra 
firme.  
ñTal podría correr el dado ñdijo don Quijoteñ que 

todo lo que dices viniese a ser verdad. Y perdona lo pa-
sado, pues eres entendido y sabes que los primeros mo-
vimientos no son en mano del hombre. Y está advertido 
de aquí adelante en una cosa, para que te abstengas y 
reportes en el hablar demasiado conmigo: que en cuan-
tos libros de caballerías he leído, que son infinitos, jamás 
he hallado que ningún escudero hablase tanto con su se-
ñor como tú con el tuyo. Y en verdad que lo tengo a gran 
falta tuya y mía: tuya, en que me estimas en poco; mía, 
en que no me hago estimar en más; que Gandalín, escu-
dero de Amadís de Gaula, conde fue de la Ínsula Firme, 
y se lee dél que siempre hablaba a su señor con la gorra 
en la mano, inclinada la cabeza y doblado el cuerpo a lo 
turco. Pues ¿qué diremos de Gasabal, el de don Galaor, 
que fue tan callado que para declararnos la excelencia de 
su maravilloso silencio sola una vez se nombra su nom-
bre en toda aquella tan grande como verdadera historia? 
De todo lo que he dicho has de inferir, Sancho, que es 
menester hacer diferencia de amo a mozo, de señor a 
criado y de caballero a escudero. Así que de hoy en ade-
lante hémonos de tratar con más respeto y menos burlas, 
porque de cualquiera manera que yo me enoje con vos 
ha de ser malo para el cántaro. Las mercedes y beneficios 
que yo os he prometido llegarán a su tiempo; y si no lle-
garen, el salario a lo menos no se ha de perder, como ya 
os he dicho. 
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ñEstá bien cuanto vuesa mercé dice ñdijo Sanchoñ
; pero querría yo saber, por si acaso no llegase el tiempo 
de las mercedes y fuese necesario acudir al de los sala-
rios, cuánto ganaba un escudero de un caballero andante 
en aquellos tiempos, y si concertábanse por meses o por 
días, como peones de albañir. 
ñNo creo yo ñrespondió don Quijoteñ que jamás 

los tales escuderos estuvieron a salario, sino a merced; y 
si yo ahora te le he señalado a ti en el testamento cerrado 
que dejé en mi casa fue por lo que podía suceder; que 
aún no sé cómo prueba en estos tan calamitosos tiempos 
nuestros la caballería, y no querría que por pocas cosas 
penase mi ánima en el otro mundo. Porque quiero que 
sepas, Sancho, que en él no hay estado más peligroso que 
el de los aventureros. 
ñAnsí es verdad ñdijo Sanchoñ, pues sólo el ruido 

de los mazos de un batán pudo alborotar y desasosegar 
el corazón de un tan valeroso andante aventurero como 
es vuesa mercé. Mas bien puede estar seguro que dende 
aquí adelante no despliegue mis labios para hacer do-
naire de las cosas de vuesa mercé si no fuere para hon-
ralle como a mi amo y señor natural. 
ñDesa manera ñreplicó don Quijoteñ, merecerás 

vivir  sobre la faz de la tierra; porque, después de a los 
padres, a los amos se ha de respetar como si lo fuesen. 
 
 
 

  



159 
 

Capítulo 16: Que trata de la alta aventura y 
rica ganancia del yelmo de Mambrino, con 
otras cosas sucedidas a nuestro invencible 
caballero  

 

N esto comenzó a llover un poco, y quisiera San-
cho que se entraran en el molino de los batanes; 
mas habíales cobrado tal aborrecimiento don Qui-

jote por la pesada burla, que en ninguna manera quiso 
entrar dentro,  y así, torciendo el camino a la derecha 
mano, dieron en otro como el que habían llevado el día 
de antes. 

De allí a poco descubrió don Quijote un hombre a ca-
ballo que traía en la cabeza una cosa que relumbraba 
como si fuera de oro, y apenas le hubo visto cuando se 
volvió a Sancho y le dijo: 
ñParéceme, Sancho, que no hay refrán que no sea 

verdadero, porque todos son sentencias sacadas de la 
mesma experiencia, madre de las ciencias todas, espe-
cialmente aquel que dice: donde una puerta se cierra, otra 
se abre. Dígolo porque si anoche nos cerró la ventura la 

E 
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puerta de la que buscábamos engañándonos con los ba-
tanes, ahora nos abre de par en par otra para otra mejor 
y más cierta aventura, que si yo no acertare a entrar por 
ella, mía será la culpa, sin que la pueda dar a la poca no-
ticia de batanes ni a la oscuridad de la noche. Dígote esto 
porque, si no me engaño, hacia nosotros viene uno que 
trae en su cabeza puesto aquel yelmo de Mambrino , so-
bre el que yo hice el juramento que sabes. 
ñMire vuesa mercé bien lo que dice y jura, y aun me-

jor lo que hace ñdijo Sanchoñ; que no querría que fue-
sen otros batanes que nos acabasen de abatanar y apo-
rrear el sentido. 
ñ¿Qué diablos dices, hombre? ñreplicó don Qui-

joteñ. ¿Qué va de yelmo a batanes?  
ñNo sé nada ñrespondió Sanchoñ; mas a fe que si 

yo pudiera hablar tanto como denantes solía, que quizá 
diera tales razones que vuesa mercé viera que enga-
ñábase en lo que dice.  
ñ¿Cómo me puedo engañar en lo que digo, traidor 

escrupuloso? ñdijo don Quijoteñ. Dime, ¿no ves aquel 
caballero que hacia nosotros viene sobre un caballo ru-
cio, que trae puesto en la cabeza un yelmo de oro?  
ñ¿Qué caballo o que yelmo? Lo que yo veo y colum-

bro ñrespondió Sanchoñ no es sino un hombre sobre 
un asno, rucio o gris como el mío, que trae sobre la ca-
beza una cosa que relumbra. 
ñPues ese es el yelmo de Mambrino ñdijo don Qui-

joteñ. Apártate a una parte y déjame con él a solas: verás 
cuán sin hablar palabra, por ahorrar del tiempo, con-
cluyo esta aventura y queda por mío el yelmo que tanto 
he deseado. 
ñYo me tengo en cuidado el apartarme ñreplicó 

Sanchoñ; mas quiera Dios, torno a dicir, que orégano 
sea, y no batanes.  
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ñYa os he dicho, hermano, que no me mentéis, ni 
pensarlo, más eso de los batanes ñdijo don Quijoteñ; 
que os juro..., y no digo más, que os batanee el alma. 

Calló Sancho con temor que su amo no cumpliese el 
juramento que le había echado al pie de la letra y re-
dondo como una bola. 

Es, pues, el caso que el yelmo y el caballo y caballero 
que don Quijote veía, era esto: que en aquel contorno ha-
bía dos lugares muy juntos el uno al otro , el más pe-
queño no tenía botica ni barbero, y así, el barbero del ma-
yor servía al menor; en el cual tuvo necesidad un en-
fermo de sangrarse y otro de hacerse la barba, para lo 
cual venía el barbero y traía una bacía de latón, y quiso 
la suerte que al tiempo que venía comenzó a llover, y por 
que no se le manchase el sombrero (que debía de ser 
nuevo) púsose la palangana sobre la cabeza, y como es-
taba limpia, desde media legua relumbraba. Venía sobre 
un asno pardo, como Sancho dijo, y esta fue la ocasión 
que a don Quijote le pareció caballo rucio y caballero y 
yelmo de oro, que todas las cosas que veía con mucha 
facilidad las acomodaba a sus desvariadas caballerías y 
malandantes pensamientos.  

Y cuando él vio que el pobre caballero llegaba cerca, 
sin ponerse con él en razones, a todo correr de Rocinante 
le enristró con el lanzón bajo, llevando intención de pa-
sarle de parte a parte; y ya cuando a él llegaba, sin dete-
ner la furia de su carrera, le dijo: 
ñ¡Defiéndete, desdichada criatura, o entriégame de 

tu voluntad lo que con tanta razón se me debe! 
El barbero, que tan sin pensarlo ni temerlo vio venir 

aquella fantasma sobre sí, no tuvo otro remedio para po-
der guardarse del golpe de la lanza que dejarse caer del 
asno abajo, y no hubo tocado al suelo cuando se levantó 
más ligero que un gamo y comenzó a correr por aquel 
llano que no le alcanzara el viento.  
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Dejose la bacía en el suelo, con la cual se contentó don 
Quijote, y dijo que el pagano había andado listo y que 
había imitado al castor, el cual viéndose acosado de los 
cazadores, se araña con los dientes aquello por lo que él, 
por i nstinto natural, sabe que es perseguido. Mandó a 
Sancho que alzase el yelmo, el cual obedeciendo, dijo: 
ñ¡Por Dios que la bacía es buena, y que vale ocho 

reales cuando menos!  

Y dándosela a su amo, se la puso luego en la cabeza 
y anduvo  rodeándola a una parte y a otra buscándole el 
encaje, y como no se le hallaba, dijo: 
ñSin duda que el pagano a cuya medida se forjó pri-

mero esta famosa celada debía de tener grandísima ca-
beza; y lo peor dello es que le falta la mitad. 

Cuando Sancho oyó llamar a la bacía celada no pudo 
tener la risa; mas vínosele a las mientes la cólera de su 
amo y calló en la mitad de ella. 
ñ¿De qué te ríes, Sancho? ñdijo don Quijote.  
ñRíome ñrespondió élñ de considerar la gran ca-

beza que tenía el pagano dueño deste almete, que no se-
meja sino una perfeta bacía de barbero. 
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ñ¿Sabes qué imagino, Sancho? Que esta famosa 
pieza deste encantado yelmo, por algún extraño acci-
dente debió de venir a manos de quien no supo conocer 
ni estimar su valor , y sin saber lo que hacía, viéndola de 
oro purísimo, debió de fundir la otra mitad para aprove-
charse del precio, y de la que quedó hizo esta que parece 
bacía de barbero, como tú dices. Pero sea lo que fuere, 
que para mí, que la conozco, no hace al caso su trasmu-
tación; que yo la aderezaré en el primer lugar donde 
haya herrero, y de suerte que no le haga ventaja, ni aun 
le llegue, la que hizo y forjó Vulcano para Marte, el dios 
de las batallas: y en este entretanto la traeré como pu-
diere, que más vale algo que no nada, cuanto más que 
bien será bastante para defenderme de alguna pedrada. 
ñEso será ñdijo Sanchoñ si no se tira con honda, 

como se tiraron en la pelea de los dos ejércitos, cuando 
santiguáronle a vuesa mercé las muelas y rompiéronle el 
alcuza donde venía aquel benditísimo brebaje que hí-
zome vomitar las asaduras. 
ñNo me da mucha pena el haberle perdido, que ya 

sabes tú, Sancho ñdijo don Quijoteñ, que yo tengo la 
receta en la memoria.  
ñTambién téngola yo ñrespondió Sanchoñ; pero 

muérame aquí mesmo si yo le hiciere ni le probare más 
en mi vid a Cuanto más que no pienso ponerme en oca-
sión de habelle menester, porque pienso guardarme con 
todos mis cinco sentidos de ser ferido ni de ferir a naide. 
De lo del ser otra vez manteado no digo nada, que seme-
jantes desgracias mal se pueden prevenir, y si vienen, no 
hay que hacer otra cosa sino encoger los hombros, dete-
ner el aliento, cerrar los ojos y dejarse ir por donde la 
suerte y la manta nos llevare. 
ñMal cristiano eres, Sancho ñdijo, oyendo esto, don 

Quijoteñ, porque nunca olvidas la injuria que una vez 
te han hecho. Pues sábete que es de pechos nobles y ge-
nerosos no hacer caso de niñerías. ¿Qué pie sacaste cojo, 
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qué costilla quebrada, qué cabeza rota, para que no se te 
olvide aquella burla? Que, bien apurada la cosa, bur la 
fue y pasatiempo; que a no entenderlo yo así, ya yo hu-
biera vuelto allá y hubiera hecho en tu venganza más 
daño que el que en Troya hicieron los griegos por la ro-
bada Elena. La cual si fuera en este tiempo, o mi Dulci-
nea fuera en aquél, pudiera estar segura que no tuviera 
tanta fama de hermosa como tiene. 

Y aquí dio un sospiro y pú sole en las nubes. Y dijo 
Sancho: 
ñPase por burlas, pues la venganza no puede pasar 

en veras; pero yo sé de qué calidad fueron las veras y las 
burlas, y sé también que no se me caerán de la memoria, 
como nunca se me quitarán de las espaldas. Pero, de-
jando esto aparte, dígame vuesa mercé qué haremos 
deste caballo rucio, que parece asno pardo, que dejó aquí 
desamparado aquel Martino que vuesa mercé derribó; 
que, según él puso los pies en polvorosa, no lleva int in-
ción de volver por él jamás. Y ¡por mis barbas que es 
bueno el rucio!  
ñNunca yo acostumbro ñdijo don Quijoteñ despo-

jar a los que venzo, ni es uso de caballería quitarles los 
caballos y dejarlos a pie, si ya no fuese que el vencedor 
hubiese perdido en la pendencia el suyo, que en tal caso, 
lícito es tomar el del vencido, como ganado en guerra lí-
cita. Así que, Sancho, deja ese caballo, o asno o lo que tú 
quisieres que sea, que como su dueño nos vea alongados 
de aquí volverá por él. 
ñDios sabe si quisiera llevalle ñreplicó Sanchoñ, o 

por lo menos trocalle con este mío, que no paréceme tan 
bueno. Verdaderamente que son estrechas las leyes de 
caballería, pues no se estienden a dejar trocar un asno 
por otro ; y querría saber si podría trocar los aparejos si-
quiera. 
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ñEn eso no estoy muy cierto ñrespondió don Qui-
joteñ; y en caso de duda, hasta estar mejor informado, 
digo que los trueques, si tienes dellos necesidad extrema.  
ñTan estrema es ñrespondió Sanchoñ, que si fue-

ran para mi mesma presona no los hubiera menester 
más. 

Y luego, habilitado con aquella licencia, hizo mutacio 
caparum, cual cardenal en Pascua de Resurrección, y 
puso su jumento a las mil lindezas. Hecho esto, almorza-
ron de las sobras del real que del acémila de los ensaba-
nados despojaron y bebieron del agua del arroyo de los 
batanes, sin volver la cara a mirallos: tal era el aborreci-
miento que les tenían por el miedo en que les habían 
puesto.  

Cortada, pues, la hambre, y aun el gran enojo pasado, 
subieron a caballo, y sin tomar determinado camino (por 
ser muy de caballeros andantes el no tomar ninguno 
cierto) pusiéronse a caminar por donde la voluntad de 
Rocinante quiso, que se llevaba tras sí la de su amo, y 
aun la del asno, que siempre le seguía por dondequiera 
que guiaba en buen amor y compañía. Con todo eso, vol-
vieron al camino real y siguieron por él a la ventura, sin 
otro designio alguno. 

Yendo, pues, así caminando, dijo Sancho a su amo: 
ñSeñor, ¿querría vuesa mercé darme licencia para 

que departa a lo largo con ella? Que dende que púsome 
aquel áspero mandamiento del silencio estánseme po-
driendo  más de cuatro cosas en el estómago, y una sola 
que agora tengo en el pico de la lengua no querría que se 
mal lograse. 
ñDila ñdijo don Quijoteñ; pero sé breve en tus ra-

zonamientos, que ninguno hay gustoso si es largo. 
ñDigo, pues, señor ñrespondió Sanchoñ, que de 

algunos días a esta parte he considerado cuán poco se 
gana y granjea de andar buscando estas aventuras que 
vuesa mercé busca por estos disiertos y encrucijadas de 
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caminos, donde, ya que se venzan y acaben las más peli-
grosas, no hay quien las vea ni sepa, y ansí, se han de 
quedar en perpetuo silencio y en perjuicio de la inti nción 
de vuesa mercé y de lo que ellas merecen. Y ansí, paré-
ceme que sería mejor, salvo el mejor parecer de vuesa 
mercé, que nos fuésemos a sirvir a algún emperador o a 
otro pr íncipe grande que tenga alguna guerra, en cuyo 
servicio vuesa mercé muestre el valor de su persona, sus 
grandes fuerzas y mayor entendimiento; que visto esto 
del señor a quien sirviéremos, por fuerza nos ha de re-
munerar a cada cual según sus méritos, y allí no faltará 
quien ponga en escrito las hazañas de vuesa mercé para 
perpetua memoria. De las mías no digo nada, pues no 
han de salir de los límites escuderiles; manque sé dicir 
que si úsase en la caballería escribir hazañas de escude-
ros, no creo que se hayan de quedar las mías entre ren-
glones. 
ñNo dices mal, Sancho ñrespondió don Quijoteñ; 

mas antes que se llegue a ese término es menester andar 
por el mundo, como en aprobación, buscando las aven-
turas, para que acabando algunas se cobre nombre y 
fama tal, que cuando se fuere a la corte de algún gran 
monarca ya sea el caballero conocido por sus obras, y 
que apenas le hayan visto entrar los muchachos por la 
puerta de la ciudad cuando todos le sigan y rodeen 
dando voces, diciendo: Éste es el caballero del Sol, o de la 
Sierpe, o de otra insignia alguna debajo de la cual hu-
biere acabado grandes fazañas. Éste es, dirán, el que venció 
en singular batalla al gigantazo Brocabruno de la Gran 
Fuerza; el que desencantó al gran Mameluco de Persia del 
largo encantamento en que había estado casi novecientos años. 
Así que de mano en mano irán pregonando sus hechos, 
y luego, al alboroto de los muchachos y de la demás 
gente, se parará a las fenestras de su real palacio el rey 
de aquel reino, y así como vea al caballero, conociéndole 
por las armas o por la empresa del escudo, forzosamente 
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ha de decir: ¡Ea, sus! ¡Salgan mis caballeros, cuantos en mi 
corte residen, a recebir a la flor de la caballería, que allí viene! 
A cuy o mandamiento saldrán todos, y el rey llegará 
hasta la mitad de la escalera y le abrazará estrechísima-
mente y le dará el beso de paz en el rostro, y luego le 
llevará por la mano al aposento de la señora reina, 
adonde el caballero la hallará con la infanta su hija, que 
ha de ser una de las más fermosas y acabadas doncellas 
que en gran parte de lo descubierto de la tierra a duras 
penas puédase hallar. Sucederá, tras esto, que de inme-
diato ella ponga los ojos en el caballero, y él en los della, 
y cada uno parezca al otro cosa más divina que humana, 
y sin saber cómo ni cómo no han de quedar presos y en-
lazados en la intrincada red amorosa, y con gran cuita en 
sus corazones, por no saber cómo se han de fablar para 
descubrir sus ansias y sentimientos. Desde allí le lleva-
rán, sin duda, a algún cuarto, ricamente aderezado del 
palacio, donde, habiéndole quitado las armas, le traerán 
un rico manto de escarlata con que se cubra, y si bien 
pareció armado, aun mejor ha de parecer en jubón. Ve-
nida la noche cenará con el rey, reina e infanta, donde 
nunca quitará los ojos della, mirándola a furto de los 
circustantes, y ella hará lo mismo con la misma sagaci-
dad, porque, como tengo dicho, es muy discreta donce-
lla. Levantarse han las tablas y entrará de improviso  por 
la puerta de la sala un feo y pequeño enano, con una fer-
mosa dueña que entre dos gigantes detrás del enano 
viene con cierta aventura ideada por un antiquísimo sa-
bio, que el que la acabare será tenido por el mejor caba-
llero del mundo. Mandará luego el rey que todos los que 
están presentes la prueben, y ninguno le dará fin y cima 
sino el caballero huésped, en mucho pro de su fama, de 
lo cual quedará contentísima la infanta, por haber puesto 
y colocado sus pensamientos en tan alta parte. Y es lo 
bueno que este rey, o príncipe o lo que es, tiene una muy 
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reñida guerra con otro tan poderoso como él, y el caba-
llero huésped pídele, al cabo de algunos días que ha es-
tado en su corte, licencia para ir a servirle en aquella gue-
rra dicha. Darásela el rey de muy buen talante, y el caba-
llero le besará cortésmente las manos por la merced que 
le face. Y aquella noche se despedirá de su señora la in-
fanta por las rejas de un jardín al que cae el aposento 
donde ella duerme, por las cuales ya otras muchas veces 
habíala fablado siendo medianera y sabedora de todo 
una doncella de quien la infanta mucho se fiaba. Suspi-
rará él, desmayarase ella, traerá agua la doncella, acuita-
rase mucho porque viene la mañana y no querría que 
fuesen descubiertos, por la honra de su señora. Final-
mente, la infanta volverá en sí y dará sus blancas manos 
por la reja al caballero, el cual besaráselas mil y mil veces 
y bañaráselas en lágrimas. Quedará concertado entre los 
dos del modo que se han de facer saber sus buenos o ma-
los sucesos, y rogarale la princesa que se detenga lo me-
nos que pudiere; prometérselo ha él con muchos jura-
mentos; tórnale a besar las manos, y despídese con tanto 
sentimiento que estará a poco de acabar la vida. Vase 
desde allí a su aposento, échase sobre su lecho, no puede 
dormir del dolor de la partida, madruga muy de ma-
ñana, vase a despedir del rey y de la reina y de la infanta; 
dícenle, habiéndose despedido de los dos, que la señora 
infanta está mal dispuesta y que no puede recibir visita: 
piensa el caballero que es de pena de su partida, traspá-
sasele el corazón y falta poco de no dar indicio mani-
fiesto de su pena; está la doncella medianera delante: 
halo de notar todo, váselo a decir a su señora, la cual re-
cíbela con lágrimas y dícele que una de las mayores pe-
nas que tiene es no saber quién sea su caballero, y si es 
de linaje de reyes o no; asegúrala la doncella que no 
puede caber tanta cortesía, gentileza y valentía como la 
de su caballero sino en sujeto real y de calidad; consué-
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lase con esto la cuitada, y a cabo de dos días sale en pú-
blico. Ya se es ido el caballero: pelea en la guerra, vence 
al enemigo del rey, gana muchas ciudades, triunfa de 
muchas batallas, vuelve a la Corte, ve a su señora por 
donde suele, conciértase que pídala a su padre por mujer 
en pago de sus servicios: no quiéresela dar el rey porque 
no sabe quién es; pero, con todo eso, o robada o de otra 
cualquier suerte que sea, entrégasele por esposa la in-
fanta, y su padre viénelo a tener a gran ventura, porque 
víinose a averiguar que el tal caballero es hijo de un va-
leroso rey de no sé qué reino, porque creo que no debe 
de estar en el mapa. Muérese el padre: hereda la infanta, 
queda rey el caballero en dos palabras. Aquí entra luego 
el hacer mercedes a su escudero y a todos aquellos que 
ayudáronle a subir a tan alto estado: casa a su escudero 
con una doncella de la infanta, que será, sin duda, la que 
fue medianera en sus amores, que es hija de un duque 
muy principal ... 
ñ¡Eso pido, y sin trampa ni cartón! ñdijo Sanchoñ. 

Y tengo por cierto  que todo, al pie de la letra, ha de su-
ceder por vuesa mercé llamándose: ¡El Caballero de la 
Triste Figura!  
ñNo lo dudes, Sancho ñreplicó don Quijoteñ, por-

que del mismo y por los mismos pasos que esto he con-
tado suben y han subido los caballeros andantes a ser re-
yes y emperadores. Sólo falta ahora mirar qué rey de los 
cristianos o de los paganos tenga guerra y tenga hija her-
mosa; pero tiempo habrá para pensar esto, pues, como te 
tengo dicho, primero se ha de cobrar fama por otras par-
tes que se acuda a la Corte. También me falta otra cosa: 
que, puesto caso que se halle rey con guerra y con hija 
hermosa, y que yo haya cobrado fama increíble por todo 
el universo, no sé yo cómo se podía hallar que yo sea de 
linaje de reyes, o por lo menos primo segundo de empe-
rador; porque no me querrá el rey dar a su hija por mujer 
si no está primero muy enterado en esto, aunque más lo 
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merezcan mis famosos hechos. Así que por esta falta 
temo perder lo que mi brazo tiene bien merecido. Bien es 
verdad que yo soy hijodalgo de linaje conocido, y podría 
ser que el sabio que escribiese mi historia deslindase de 
tal manera mi parentela y descendencia que halláseme 
quinto o sesto nieto de rey. Porque hágote saber, Sancho, 
que hay dos maneras de linajes en el mundo: unos que 
traen y derivan su descendencia de príncipes y monar-
cas, a quien poco a poco el tiempo ha menguado en fama 
y hacienda, y otros hay que tuvi eron principio de gente 
baja y han ido  subiendo de grado en grado hasta llegar a 
ser grandes señores. De manera que está la diferencia en 
que unos fueron, que ya no son, y otros son, que nunca 
fueron; y podría ser yo déstos, que, después de averi-
guado, hubiese sido mi principio grande y famoso, con 
lo cual deberíase de contentar el rey, mi suegro que hu-
biere de ser; y cuando no, la infanta me ha de querer de 
manera que, a pesar de su padre, aunque claramente 
sepa que soy hijo de un aguador me ha de admitir por 
señor y por esposo. Y si no, aquí entra el roballa y llevalla 
donde más gusto me diere; que el tiempo o la muerte ha 
de acabar el enojo de sus padres. 
ñAhí entra bien también ñdijo Sanchoñ lo que al-

gunos desalmados dicen: no pidas de grado lo que puedes 
tomar por fuerza, manque mejor cuadra dicir: más vale li-
brarse a salto de mata que por ruego de hombres buenos. 
Dígolo porque si el señor rey, suegro de vuesa mercé, no 
se quisiere domeñar a entregalle a mi señora la infanta, 
no hay sino, como vuesa mercé dice, roballa y llevalla 
consigo. Pero está el daño que en tanto que se hagan las 
paces y se goce pacíficamente del reino el pobre escu-
dero se podrá estar a diente en esto de las mercedes, si 
ya no es que la doncella medianera que ha de ser su mu-
jer se sale con la infanta y él pasa con ella su mala ven-
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tura hasta que el Cielo ordene otra cosa; porque bien po-
drá, creo yo, dende luego darsela su señor por ligítima 
esposa. 
ñDe eso no hay quien la libr e ñdijo don Quijote.  
ñPues como eso sea ñrespondió Sanchoñ, no hay 

sino encomendarnos a Dios y dejar correr la suerte por 
donde mejor lo encaminare. 
ñHágalo Dios ñrespondió don Quijoteñ como yo 

deseo y tú, Sancho, has menester, que ruin siempre será 
quien por ruin se tiene.  
ñQuiéralo  Dios ñdijo Sanchoñ; que yo cristiano 

viejo soy, y eso  bástame para ser conde. 
ñY aun te sobra ñdijo don Quijoteñ. Y cuando no 

lo fueras no hacía nada al caso, porque siendo yo el rey 
bien te puedo dar nobleza sin que la compres ni me sir-
vas con nada. Porque en haciéndote conde quedas hecho 
caballero, y digan lo que dijeren; que a buena fe que te 
han de llamar señoría mal que les pese.  
ñY ¡anda que no sabría yo dar lustre al  membra-

miento! ñdijo Sancho. 
ñNombramiento has de decir, que no membramiento 

ñdijo su amo. 
ñSea ansí ñrespondió Sancho Panzañ. Digo que 

sabríale bien acomodar, porque por vida mía que un 
tiempo fui el convocador de una cofradía, y que asentá-
bame tan bien aquella ropa, que dicíanme todos que te-
nía presencia para poder ser prioste de la mesma cofra-
día. Pues ¿qué será cuando me ponga un ropón ducal a 
cuestas o me vista de oro y de perlas a uso de conde es-
tranjero? Para mí tengo que hanme de vinir a ver de cien 
leguas. 
ñBien parecerás ñdijo don Quijoteñ; pero será me-

nester que te rapes las barbas a menudo, que según las 
tienes de espesas, aborrascadas y mal puestas, si no te las 
rapas a navaja cada dos días por lo menos, a tiro de es-
copeta se echará de ver lo que eres.  
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ñ¿Qué hay más ñdijo Sanchoñ sino tomar un bar-
bero y tenelle asalariado en casa? Y aun, si fuere menes-
ter, le haré que ande tras mí, como caballerizo de grande.  
ñPues ¿cómo sabes tú ñpreguntó don Quijoteñ 

que los llamados Grandes de España llevan trás de sí a 
sus caballerizos? 
ñYo se lo diré ñrespondió Sanchoñ: los años pasa-

dos estuve un mes en la Corte, y allí vi que, paseándose 
un señor muy pequeño, manque dicían que era muy 
grande, un hombre siguíale a caballo a todas las vueltas 
que daba, que no parecía sino que era su rabo. Pregunté 
que cómo aquel hombre no se juntaba con el otro, sino 
que siempre andaba tras dél. Respondiéronme que era 
su caballerizo y que era uso de los grandes llevar tras sí 
a los tales. Dende estonces lo sé tan bien que nunca há-
seme olvidado.  
ñDigo que tienes razón ñdijo don Quijoteñ y que 

así puedes tú llevar a tu barbero, que los usos no vinie-
ron todos juntos ni se inventaron a una, y puedes ser tú 
el primero conde que lleve tras sí su barbero; y aun es de 
más confianza el hacer la barba que ensillar un caballo. 
ñQuédese eso del barbero a mi cargo ñdijo San-

choñ, y al de vuesa mercé quédese el procurar v inir a 
ser rey y el hacerme conde. 
ñAsí será ñrespondió don Quijote.  
Y alzando los ojos vio lo que se dirá en el siguiente 

capítulo. 
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Capítulo 17: De la libertad que dio don 
Quijote a muchos desdichados que, mal de 
su grado, los llevaban donde no quisieran ir 

 

UENTA Cide Hamete Benengeli, autor arábigo y 
manchego de esta gustosa historia, que después 
que entre el famoso don Quijote de la Mancha y 

Sancho Panza su escudero pasaron aquellas razones que 
quedan referidas, que don Quijote alzó los ojos y vio que 
por el camino que llevaba venían hasta doce hombres a 
pie, ensartados como cuentas en una gran cadena de hie-
rro por los cuellos, y todos con esposas a las manos. Ve-
nían asimismo con ellos dos hombres de a caballo, uno 
de ellos con escopeta, y dos de a pie con dardos y espa-
das, y así como Sancho Panza los vio dijo: 
ñEsta es cadena de galeotes: gente forzada que el 

Rey invía a sus galeras. 
ñ¿Cómo gente forzada? ñpreguntó don Quijoteñ. 

¿Es posible que el Rey haga fuerza a ninguna gente? 
ñNo digo eso ñrespondió Sanchoñ, sino que es 

gente que por sus delitos va condenada a servir al Rey 
en las galeras de por fuerza.  

C 


